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I NTRODUCC ION 

La cultura, a trav~s del proceso de social iza¿ión, -
es la encargada de enseñar a cada quien las normas,­
las caracterfsticasy las funciones que cada persona 

. debe desempeñar en sociedad y la forma en que debe -
de hacerlo para ser bien vista y aceptada. 

Las conductas que asumen los individuos reflejan, la 
mayoría de las veces, su forma de pensar? sus ideas­
de lo correcto e incorrectott Sin embargo, se sabe -­
que den.tro de una misma cultura existen grandes dif~ 
rencias indJviduales respecto a la forma de reaccio­
nar ante un~ misma situación. Tal es el caso de la -
Planificación fami I iarn 

Al considerar estos hecho~ se pensó que las personas, 
hombres y mujeres, que sí planifican su fami I ia usa~ 
do alg~n método anticonceptivo deberfan diferir de -
las personas que no la plan'ifican, en su forma de 
percibir la real ¡dada 

Supusimos que un elemento determinante de esa real ¡­
dad en este aspecto seria "la mujer, ya que es el la 
quien tiene los hijos y la que, en último de los ca­
SOSg puede evitarlosu 

S6 una persona piensa que la única función de la mu­
jer valorada por la sociedad es' la de madre, no es ~ 

difíci I suponer que esa persona desee tener muchos -
hijos y si por el contrario adem~s de la función de­
madre una persona valora igualmente otro tipo de ac~ 
tividades es f~ci I suponer que estas personas har~n 
algo que les permita real izar lo que desean sin te-­
ner que renunCiar a la maternidad. 
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De este razonamiento surgió el planteamiento de nues 
'tra tesis: debe existir alguna diferencia entre un -
grupo de parejas que su planifica su famil ia y uno -
que no lo hace en cuanto a su actitud hacia ciertos­
rasgos y funciones de la mujer. 

Se decidió trabajar con parejas para poder hacer una 
comparaci~n entre urio y otro sexo en cuanto a su ac­
titúd hac~a' la'mujer, ya que consideramos que el hom 
bre, aunque rara vez se le ha tomado en cuenta en es­
te tipo de estudios, juega un pape! muy importante -
en la planificación fami I ¡ara 

Eh estudio que se real izó, para confrontar con la 
real ¡dad nuestra hipótesis, se dividió en 3 partes: 

,la primera parte, capitulos I y 11, consiste en el -
planteamiento de! probl,ema demográfuco a nivel unter 
nacional y nacionai a 

En e! capítulo I se revDsan diferentes teorías demo­
gráficas, la dinámica de la población y las politi-­
cas que siguen diferentes países en este aspectoa 

En el capitulo II se ven los aspectos poblacionales­
de M~xico, tocando la real ¡dad socioeconómica y la 
demogr~fica, adem~s de la nueva ley de Población y -
las proyecciones demogr~f¡cas~ 

la segunda parte, capítulos' I I 1, IV; V y VI, corres-­
ponde al planteamiento teórico de la investig8ciónA 

El capitulo I1 I habla de los roles sexuales y de los 
patrones socioculturales de reproducci6n del mexica~ 

~OR Considerando nuestro tema de estudio, estas lec­
turas fueron de gran importancia ya que nos permiti~ 
ron formular algunas de las aseveraciones de ta esc~ 
la y también interpretar algunos resultados. 
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El capítulo IV toca con un enfoque psicológico el te 
ma de la planificación fami liar, una de nuestras va­
riables independientes, se~alando diferentes aspec-­
tos psicosociales de la misma. 

En el capítulo V se" revisa literatura sobre actitu-­
des y métodos de medición, particularmente la escala 
de Likert cuyo model~ uti I izamos. 

En el capítulo VI, antes ~e formular nuestra investi 
gación, se revisaron aquel las investigaciones tanto­
de Estados Unidos como de Améri¿a Latina, que conSI­
deramos relacionadas de alguna manera con nuestro t~ 
ma" 

La tercera parte, capítulo VII, VI I I y IX, es la In­
vestigación apl icada y sus resultadosa 

En e I cap í tu lo VII se def¡ nen forma I mente las h i póte­
s ¡ s, las var i ab les, I a muestra, el ¡ nstrumento, e I -
dise~o estadístico y el procedimiento" También se h~ 
ce la evaluación de confiabi i ¡dad de la escala de ac 
titudes util Izada y se presenta el anál isis estadís­
tico de los datos8 En el VI I I se hace la interpreta­
ción de los resultados y se sacan las conclusiones -
y en" el I X se presentan e I resumen, las I ¡mi tac ¡ ones 
y las sugere nc i as ~ Por Ú 1 timo, para fina l· i zar el trabi!, 
jo se presenta la bibliografía consultada y se adjun 
tan los apénd¡ces~ 
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FUNDAMENTACION TEORICA 

POBLACION MUNDIAL 

Para todo el que piensa en términos tanto de bio 
logía como de economía, política y sociología, -
es patente que la sociedad que ejerce el control 
de la muerte tiene a la vez que ejercer el de la 
natal idad: que el corolario de la higiene y la -
medicina preventiva es el anticoncepcionismoa 

Aldous Huxley,. 

Recientemente el problema de la explosión demográfi­
ca ha venido recibiendo una creciente atención por -
parte de los m~s diversos sectores de todo el mundo,. 
De esta manera el tema ha sido abordado por científl 
cos tanto de ~reas sociales como naturales, por re-­
presentantes de distintas rel igiones, por líderes PQ 
liticos, por el ala conservadora~ por el ala progre­
sista, por los ideólogos social ¡stas y capital ¡stas, 
etc .. 

El desarrol lo de las investigaciones científicas re­
ferentes a la medicina, la salud pGbl ica, la econo-­
mia, el desarrol lo urbano y rural, la alteración de-
la ecologfa mundial, el -problema de los recursos na­
turales ha empujado el tema de la explosión demográ­
fica al escenario político .. En los últimos diez años 
los gobiernos de muchos países del mundo - que ante­
riormente no se habran preocupado por este problema­
y que incluso habran mantenido politicas pronatal ¡s­
tas - se han reunido para tratar de afrontar el pro­
blema de la creciente tasa de natal ¡dada 

Ante este problema han surgido diferentes tendencias 
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que buscan enfocar el tema determinandq cada una de­
ellas e su profundidad y complejidad y los métodos ó~ 
timos para afrontarlo. 

A DIFERENTES ENFOQUES 

1) Neomalthusianismo 

Esta tendencia percibe el crecimiento de la pobla- -
ción como una crisis, como un fenómeno que dar~ lu -
g~r a una catástrofe si no se toman las medidas nec~ 
sarias para evitarlo. Esta postura se origina en la 
teorfa natural ¡sta de Thomas Roberto Ma!thus, quien­
en 1798 publ icó la obra entituiada "Un ensayo sobre­
el principio de la población, en cuanto afecta el 
b ~ enestar futuro de i a soc i edadlf

., La tes i s de Ma"¡ - -
thus expresa que la población humana aumenta a un 
ritmo propio de la progresión geométrica mientras 
que los al ¡mentos aumentan en progresión aritmética, 
por lo que se producirá un desequi I ¡brío. Malthus 
propone el control del crecimiento demogr~fico me- -
diante la abstinencia y el matrimonio tardfo; asf c2 
mo a través de lo que se podria llamar la "anticari­
dad", principio por medio del cual se evita la ayuda 
al desval ido para impedir su reproducción y el .ncre 
mento de su miseria. 

El error de Malthus fue general izar el caso norteame 
ricano donde la población se dupl icó en sólo veinti­
cinco años, fenómeno que se debió en gran parte a la 
inmigración. Por consiguiente las predicciones de 
Ma I thus fa liaron en forma tot-a l. Según e 1I as, en 
1950 la población mundial seria de 64,000 mil Iones -
de habitantes y la producción de al imentos apenas 
seis veces superior a la de 1800. En verdad, en 1950 
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la población no I legaba a los 3,000 millones y~ aun­
cuando había escasez de al imentos en ciertas regio-­
nes del mundo, la producción sostuvo un crecimiento­
asombroso debido al desarrol lo de la ciencia y la 
tecnología, factor que Malthus no consideró~ 

Sin duda Malthus despertó una terrible controversia~ 
Sus ideas de la "anticaridad" loconvirtieron pronto­
en el abanderado de la contrarrevolución y de los 
conservadoresa Por otra parte hubo quienes lo llama­
ron "panfletista politico que di6 base a una teoria­
tan cruel como retr6gada".(f.W. Notestein g ex-presi­
dente del Consejo de Población) Debido a que Mal- -
thus concibió a la miseria de las masas como una Ine 
vitable consecuencia de las leyes de la naturaleza,­
Marx y Engels fueroncr1~i~osacervos de su teoría, -
cal ific~ndolo de "plagiario charlat~n"n 

A pesar de que en la actual ¡dad la teoría de Malthus 
se ha desechado por su falta de valor cientifico, 
los partidarios de la posición neomalthusiana acep--
tan como só! ida verdad que: mientras el potenciál de 
reproducción de la especie humana es infinito g el 
crecimiento de sus medios de vida es I imitado y que, 
por lo tanto, en algún momento tiene que producirse­
un desequil ¡brio. Sostienen que el r~pido crecimien­
to de la población representa un nuevo problema ya -
que~ el espacio de la tierra es fijo; la población -
crece en progresión geométrica; el tiempo para que -
se doble la población depende de su tasa de creci- -
miento y la tasa del 1% anual representa ya un aumen 
to muy aceleradou 

la asociaci6n privada compuesta de hombres de empre~' 
sarcientificos y participantes de la vida públ ¡ca n~ 
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cional e internacional, llamada el Club de Roma, es­
uno de los exponentes de la tendencia neomalthusianau 
En su libro "los limites del crecimiento" argumenta­
que "~ •. si se mantienen las tendencias actuales de -
crecimiento de la población mundiai p industrial iza-­
ción y contaminación ambiental, producción de al ¡men­
tos y agotamiento de recursos, este planeta alcanza­
r~ los limites de su crecimiento en el curso de los­
PL"'OX i mos c'¡ en años" El resu I tado más probab I e será 
un súbito e incontrolable descenso tanto de la pobi 
ción como de la capacidad industrial" (1)~ 

Vannever Bush ha expresado claramente ~a visión pes~ 
m~sta de esta aprox¡mación~ 

flfl pob I ac ión mund i a r aumenta a un Ir i tmo que hace 
inevitable la angus~ a, el hambre, y la desintegra-­
Clon, a menos que aprendamos a mantener nuestros nú­
meros dentro de los limites que dicta la razón~ El -
hombre está avocado a la catástrofe a menos que en­
miende su modo de obrar y piense en el mañana"(2)" 

Dado que la explosión demográfica se centra primor-­
dialmente en los pauses del Tercer Mundo, los segu¡~ 
dores de esa corriente - al buscar soluciones a este 
problema - argumentan que no es de esperarse que se­
reduzca el crecimiento de la población en estos pai­
ses a medida que aumenta el desarrol lo económico y -
social debido a que: 

aK- La transición de altas a bajas tasas de nacimie~ 
to en Europa y Estad9s Unidos fue muy lenta, em­
pezó con poblaciones pequeñas en relaéión a los­
recursos y duró ciento cincuenta años. 

b.- Durante esa transición la tasa de natal idad no -
alcanzó a la de mortal ¡dad por varias generacio-
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nes. En los países subdesarrol lados las tasas de 
mortal idad han bajado aparatosamente y siguen b~ 
jando. Si las tasas de natal idad no disminuyeran 
durante varias generaciones, la población crece­
ria tanto que serían inGti les todos los esfuer-­
zos para lograr el desarrollo económico y social 
que, teór.icamente, podría causar una reducción·­
de las tasas de crecimiento de población. Por lo 
tanto, la Gnica solución posible es la planific~ 
ción demográfica por medio del control de la na­
tal idada 

Esta insistencia de ciertos países de la esfera caPl 
tal ista en disminuir las tasas de natal ¡dad en las -
regiones del Tercer Mundo - donde vive la mayoría de 
los seres humanos - es un recurso ideológico que tr~ 
ta de hacer aparecer al problema de la sobrepobla- -
ción como el factor determinante de los problemas de 
miseria y hambre que aquejan a los habatantes de es­
tas regiones. 

2) Marxismo 

Otra tendencia hacia el crecimiento demográfico es -
el marxismo que postula que el "problema" de la so-­
brepoblación ha sido exagerado, que es un problema -
falso con matices imperial ¡stas. Esta corriente señ~ 
la que el verdadero problema radica en la desigual-­
dad y la mala distribución de la riq~eza. Plantea la 
organización social ¡sta, y no el control de la nata-
I idad, como solución al problema. 

Esta posición tiene sus origenes en la antigua con-­
troversia Malthus-Marx. Marx considera que la tarea­
social del malthusianismo consiste en distraer la 
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atención de las reales contradicciones del capital i~ 
mo, con la superproducción de riqueza por un lado y­
la miseria por el otro, con la existencia de hombres 
"excedentes" por un lado y e1 descenso del creclmlen 
to por el otro. 

Las contradicciones de clase que se tornan cada vez­
más agudas incitan a la burguesía a buscar las cau-­
sas de los antagonis~os sociales y de la pobreza no­
en las relaciones de producción, sino en la naturale 
za y sus leyes. Es por ésto que los ideólogos burgu~ 
ses tratan de local izar la raiz de los problemas ac­
tuales en la sobrepoblación= 

La teorfa marxista de la población niega las leyes -
eternas y universales del desarrol lo de la reproduc­
ción de la población, subrayando que cada modo de 

. producción tiene sus normas part~culares de desarro­
llo y reproducción,. distintas de las normas de otra­
época. Contrario a ésto, Malthus d~clara que su pr¡~ 
cipio del crecimiento de la población actóa en todos 
los tiempos y en todas las condiciones posibles en -
las que vivió y sigue viviendo el hombre. 

El marxismo critica las teorías que al reducir lo 
compl ¡cado a lo simple niegan la acción de las leyes 
especificas de la sociedad viendo la causa de todos­
los acontecimientos sociales en las leyes de la nat~ 
ra I eza, ya que adj ud i can a el I a todo lo que sucede en 
la sociedad y, de este modo, desvían la atención de­
los trabajadores de los vicios internos del régimen-
capital ¡sta como causas fundamentales de su miseria, 
pobreza y carencia de derechos» 

Las leyes de la población establecidas por el marxi 
mo-Ieninismo ponen de manifiesto la forma en que la-
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economía de una sociedad determina el grado y el ca­
rácter de la utí I ización de los recursos de trabajo, 
la situación material y el desarrol lo de las fuerzas 
productivas, los procesos migratorios y su desplaza­
miento así como los procesos de reproducción de la -
población .. 

La acumulación del capital produce constantemente 
una población obrera "sobrante", ya que se d~ una 
disminución relativa de la demanda de trabajo y no -
un aumento de ésta proporcional al crec'¡miento del -
capital, por lo que se crea la superpoblación relati 
va. La disminución del valor de la fuerza del traba­
jo condena a que el capital ismo arrastre, en la órbi 
ta de su influencia, también a la fami I ia del traba­
jador. Esto determina una m61tiple influencia en el­
proceso de reproducción de la población dando lugar­
a dos formas de reproducción: 

a.- Forma de reproducción típica de los países subde 
sarrol lados .. - la reproducci6n ampliada de la po­
bración sobre la base de un rápido cambio de ge­
neraciones - por el desgaste físico y mental del 
trabajador - q~e se cumple con el matrimonio pr~ 
coz y la participac'ión de los niños en el traba­
jo product i vo .. ' 

b.- Forma de reproducción típica de los países desa­
rrol lados. la reproducción restringida de la po­
blación basada en la baja natal ¡dad determinada­
por el temor de los padres a cada hijo "excesi~~ 
vo", temor al día de mañana, etc. 

B. 1 .. Smulevitch argumenta que en los países socia-­
listas al rasgo más importante de la ley de pobla- -
ción es el principio de la util iiación completa, pl~ 
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neada y racional de los cuadros de trabajo. El soci~ 

I í smo I i qu i da la' superpobl ac i ón re I_at i va con lo que­
desaparecen las dos formas de reproducción menciona­
das anteriormente. Surge la ley de reproducción am~­
pi iada sobre la base de una baja mortal idad,el for­
talecimiento de la salud, el desarrol lo físico de la 
población y el aumento de la longevidad. 

A partir de 1947 empieza la controversia entre paí-­
ses de izquierda y derecha, en la cual los primeros­
declaran que los países capital ¡stas quieren planifi 
car la población pero se rehusan a planificar la eC2 
nomia. Argumentan que el control de la natal ¡dad es­
un fenómeno inventado por el capital ¡smo para prolo~ 
gar la artificial ídad de su sistema. 

Sin embargo, esta actitud contrasta altamente con la 
política seguida en el interior de Rusia. Desde los­
comienzos de la Revolución se invoca el derecho de -
la mujer de dirigir su maternidad permitiendo el ~ -
aborto y el uso de anticonceptivos. Durante la ~poca 
del gobierno de Stal in se prohibe el sistema de regu 
lación de la natal idad para volver a legal izarse en-
1955. Estas pr&cticas se han manifestado en una con­
siderable baja de la natal ¡dad. 

lo anterior no debe ser interpretado como un deseo -
de la Unión Sovi~tica de reducir la tasa de natal ¡-­
dad, sino como una característica de la implantación 
del sistema social ¡sta el cual sostiene que todo in­
dividuo tiene el derecho de recibir información y 
educación y de poder decidir I ¡bremente el tamaño de 
su fam i I i a" 

la politica demográfica y el control de la natal idad 
que se practica e.n Rusia se reflejan actualmente en-
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un cambio de su actitud hacia los problemas demogr~­
ficos de otros países. El Dr. B.Za Urlanis; de la 
Unión Soviética, dice: 

En los países en vías de desarrol lo; el problema 
de la política de la poblaci6n es totalmente di~ 
tinto, en particular en Asia en donde ha surgido 
un desequi I ibrío muy desfavorable entre el núme­
ro de habitantes y lá: dispón:ibj lidad de los recur-­
sos. Por supuesto que la forma de sobreponerse a 
esta éituaci6n difíci I es el incremento de la 
producción de al imentos mediante el aumento de -
la productividad de los últimos y de la superfi­
cie de cultivo, y a través de la industrial iza-­
ci6n. Sin embargo, los dem6grafos soviéticos opi 
nan que a la par de una soluci6n econ6mica debe­
haber también una solución demogr~fica efectiva, 
esto es, que una política demogr~fica haga des-­
cender la tasa de natal idad. El objetivo de tal­
política sería ampliar las familias planeadas, lo 
cual impl ica el uso del control de la natal idad­
por parte de la población. (3) 

Esto no quiere decir que Rusia ya no considere a la­
teoría de Malthus burguesa y reaccionaria. La única­
verdad para los soviéticos es la doctrina marxista-­
leninista opuesta a la malthusiana. los dirigentes ~ 
rusos sostienen que el descenso de la natalidad en -
Rusia es la consecuencia del actual régimen econ6mi-
co. 

En China antes de 1962 la política era pronatal ista­
y antimalthusiana. El único método de control de la­
fecundidad era el matrimonio tardío. Chou En Lai de­
clar6 en 1964: "Si la producción de bienes y servi--
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cíos aumenta,el control de natal idad logra elevar el 
nivel de vida de la población".(4) A partir de la dé 
cada de los 60s China fabrica anticonceptivos y leg.s. 
1 iza el aborto. 

La controversia entre marxismo y la práctica del con 
trol de la natal idad ha terminado. Actualmente los -
izquierdistas de América Latina siguen haciendo apa­
recer al marxismo como opuesto al control, sín emba~ 
go, los grandes colosos del mundo comunista lo prac­
tican ampl ia y exitosamente. 

3) Enfoque Natal ista 

La tercera posición est6 representada por el pensa~­
miento de derecha, encabezada por el Vaticano y se-­
cundada por los grupos catól icos y conservadores de­
todo el mundo. 

Esta corriente no acepta como real la problemática -
de la explosión demográfica y se muestra aún más re­
nuente a aceptar los medios de control del creClmlen 
to pob J ac i o na I 11 

La oposición de la Iglesia Catól ¡ca Romana a la im-­
plantación de los métodos de control natal se debe -
primordialmente a principios morales. 

El 29 de jul io de 1968 el Papa Paulo VI en su en 
cfcl ica Humanae Vitae, reafirmó la ense~anza tr.2. 
di c i ona I de la I g les i' a Cató I i ca,re'sp~cto a .la -
anticoncepción y declaró que fuera de: la absti-­
nencía total el único método permitido de evitar 
los nacimientos (y ésto, solamente por "causas -
gr~ves") era la abstinencia temporal durante el­
periodo fecundo de la mujer, el asf I lam~do méto 
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do del ritmo. Para citar directamente de la encl 
clica: .~.Debemos una vez más declarar que hay -
que excluir absolutamente, como vía lícita, para 
la regulación de los nacimientos, la interrup- -
ción directa del proceso generador ya iniciado,y 
sobre todo el aborto directamente querido y pro­
curado, aunque sea por razones terapéuticas. Hay 
que excluir igualmente, como el magisterio de la 
Iglesia ha declarado muchas veces, la esteri lizg 
ción directa, perpetua o temporal tanto del hom­
bre como de la mujer; queda además excluida toda 
acción que, o en previsión del acto conyugal o -
en su real ización ,o en el desarrol lo de sus con­
secuencias naturales, se proponga como fin o co­
mo medio hacer imposible la procreación. (5) 

Esta tendencia es decididamente pronatalista y repr~ 
senta de esta manera una actitud pasiva ante la pro­
blemática mundial. Sin embargo, a fines de la década 
pasada surgieron opiniones contradictorias a los - -
enunciados de la encfcl ica entre ~uchos ~atól¡cos e­
inclusive teólogos ~minentes, quienes aceptan la pl~ 
nificación familiar, o sea la oportunidad de cada p~ 
reja de regular la concepción y escoger los métodos­
para lograr este fin. 

En muchos paises donde predomina el catol icismo el -
tema ha adquirido delicados matices politicos y con~ 
tantemente se evita tratarlo en círculos'oficiales.­
Esto acontece principalmente en América Latina. 

En los pa1ses catól icos de Europa~ la natal idad es -
tan baja que no constituye problema alguno. 

4) Enfoque Socioeconómico 

Los teóricos de esta tendencia enfocan elcreclmlen-
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to demogr~fico como intensificador o multipl icador -
de otros problemas sociales. En contraste con la ten 
dencia conservadora y la marxista aceptan el creci-­
miento demogr~fico como uno de los problemas m~s - -
apremiantes'de la actualidad. Postulan que la sobre­
población no es el factor determinante de los proble 
mas sociales y económicos que sufre la población mun 
dial, pero sr aceptan que los agudiza. Anal izan obje 
tiva y profundamente el problema de la población de~ 
cartando el catastrofismo y restituyendo la confian­
za en la capacidad del hombre para superar las condl 
clones que él mismo ha creado y por tanto puede reo­
rientar en su beneficio. 

Esta corriente sostiene la idea de que el criterio -
demográfico orientado solamente a reducir la natali­
dad no puede sustituir el plan de desarrollo social­
y económico de un pars. Por lo tanto toma en conside 
ración la planificación demogr~fica como una parte -
de la planific~c¡ón económica y social. Su objetivo­
es adecuar la velocidad del crecimiento de la pobla­
ción:.con la de los recursos. Sin embargo considera .. ~ 
que la planificaci6n demográfica no debe I levarse a­
cabo coercitivamente sino tomando en cuenta a la I i­
bertad del hombre; toda persona tiene derecho de de­
cidir en forma libre, responsable e informada sobre­
el nGmero y el espaciamiento de sus hijos. 

Como representante de una fracción izquierdista Ar-­
mando Mattelart se opone a esta posición diciendo -
que si triunfa la planificación famj liar habrá un en 
vejecimiento de la población e inclusive el pel ¡gro­
de la despoblaci6n. Los teóricos que sustentan el en 
foque socioeconómico contraargumentan que por m~s e~ 
tricto que sea el cQntrol de la natal ¡dad lo ónico -
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que logra es reducir el porcentaje del crecimiento -
anual¡ y que no se sabe de ninguna sociedad que haya 
I legado a detener su crecimiento o que tienda a dis-
minuirlo. Con respecto al envejecimiento de la pobla 
ción, discuten que en Europa se ha dado desde hace -
tiempo y que hasta la fecha no ha demostrado ser ne­
gativo ni retrógradoD 

El enfoque socioeconómico al poner ~nfas¡s en el de= 
recho de la mujer a dirigir su maternidad y al seña­
lar los serios problemas de los hijos no deseados, -
se acerca a la actitud marxista que reconoce el der~ 

cho de la madre a dirigir su fecundidad, y aun exis­
tiendo este punto de contacto los teóricos marxistas 
hacen grandes esfuerzos por negar toda simi I itud con 
una doctrina que el los asocian con el imperial ismoD 

Debido a que esta corriente postula como solución a­
la problem~tica del crecimiento de la población, el-
establecimiento de un ~qui I ibrio entre la expansión­
dem09r~fica y el desarrol lo econ6mico y social, los­
Estados ~n donde viven la inmensa mayoría de la po-­
blación mundial se han adherido a esa tendencia. 

Sin embargo,aun cuando esta posición propone soluci2 
nes probables a la problem~tica global, hasta la fe­
cha no se ha establecido el óptimo de población que­
debería tener cada país. De hecho, ciertos países d~ 
sarrol lados, tanto del bloque social ista como capit.s. 
I ¡sta, que han practicado con éxito la planificación 
fami liar y económica, logrando de esta manera una 
composición por edades m~s regular y estable~ recien 
temente han tendido a fomentar un aumento en la tasa 
de natal ¡dad. 

Minoru Muramatsu, Director del Departamento de Salud 
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Póbl ica y Demograffadel Instituto de Salud Póbl ica­
de~ Japón, reporta- en 1969 que ••• 

Et Mantenimiento de un bajo fndice de natal idad­
y en particular de un fndice de reproducción por 
debajo del de reemplazo, ha dado ori~en hace po­
co a la opinión de que el gobierno ya no necesi­
ta desempeñar una parte importante en la promo-­
ción de planeamiento fami liar, excepto para es-­
forzarse en redOcir los abortos provocados, pue~ 
to que la comprensión y la pr~ct¡ca del planea-­
miento famil iar ya est~n bienarraig~dos en el -
pueblo. Aun m~s, con la creciente escase~ de trE 
bajadores jóvenes, durante los óltimos años mu-­
chos dirigentes sociales y polfticos tienden a -
creer que debería buscarse un aumento en la nata 
I idad para el futuro desarrol lo del país.(6) -

Las políticas de población de los paises social ¡stas 
de Europa propugnaron por un crecimiento de pobla~ -
ción permanentemente rápido. El pleno empleo y las -
medidas económicas y sociales promovidas por los Es­
tados Socialistas, se crera, debian de resultaren -
una expansión demográfica continua. Actualmente se -
puede percibir que la combinación de medidas promovl 
das no condujo a tal .expansión y que dentro del sis­
tema total de políticas y medidas aquel las que ten-­
dian a reducir la fecundidad tuvieron mayor peso que 
las que se esperaba lo mantuvieran alto. Esto se de­
bió principalmente al elevado estatus de la mujer y­
a sus grandes oportunidades de empleo, factores que­
competían con la maternidad. 

Recientemente el envejecimiento de la población y el 
deterioro de la composición por edades ha recibido -
gran atención por parte de los gobiernos de la Euro-
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pa Social ¡sta, particularmente en relación con las -
estimac10nes de mediano y largo alcance de la oferta 
de mano, de obra. Esto ha determi nado que I'as po I íti­
cas de población de estos países hayan sido encauza­
das explícitamente hacia una mayor reproducción que­
la actual. Abogan ~or una fecundidad m~s alta para -
contrarrestar un próximo descenso de la fuerza de 
trabajo. Una nueva oleada de medidas de población ha 
sido lanzada en los estados social ¡stas como respue~ 
ta a la r~pida disminución de la fecundidad. Uno de-
los factores que tienen en común estas políticas es­
el abogar por un tercer hijo. 

Se han presentado a grandes rasgos las diversas ten­
dencias principales con respecto a la población que­
han generado grandes controversias a nivel mundial.­
Es necesario aclarar que esta clasificación de ten-­
dencias es relativamente arbitraria, ya que dentro ~ 

de cada una de I as pos i c iones ex i sten" controvers·i as, 
al mismo tiempo que entre las tendencias existen ra~ 
gos en común. 

El presente trabajo se ha fundamentado en el pensa-­
miento socioeconómico, considerando el crecimiento -
poblacional como un problema que requTere de soluéi,2. 
nes no exclusivamente de tipo demogr~fico sino tam-­
bién económico y social. 

A continuación se expl icará por qué las autoras del­
trabajo consideran el creéimiento de la población un 
problema, sus causas y efectos así como sus posibles 
soluciones. 
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B DINAMICA DE LA POBLACION 

El reciente auge del problema del crecimiento demo-­
gr~fico, determinado por la divulgaci6n de estudios­
y estadistica, ha provocado la percepci6n de que la­
sobrepob I ac i 6n - y su supuesto efecto: I a m iser.i:a-,son 
fen6menos nuevos, propios de nuestra época. Sin em-­
bargo, ésto es una falasia ya que la poblaci6n nunca 
se ha distribuido homogéneamente sobre él territorio 
mundial y el pretendido efecto de la sobrepoblación­
-la miseria- siempre ha estado determinado por la 
desigual distribuci6n de la riqueza. Lo que realmen­
te es novedoso en la actualidad es el rápido yacele 
rado crecimiento de la poblaci6n el cual provoca que 
el nGmero de afios necesarios para que se dupl ¡que ~­
sea cada vez menor. La poblaci6n no solo ha crecido­
en nGmero total, sino adem~s ha variado sustancial-­
mente en su composici6n por edades, y, por ende, en­
su longevidad .. 

El siguiente cuadro nos muestra claramente c6mo ha -
aumentado la poblaci6n en la era cristiana: 

"" NUMERO-DE ANOS NECESARIOS 
AÑO POBLACION PARA DUPLICARSE 
1 250 mil Iones 
1,600 500 mil Iones 1,600 afios 
1,850 1,000 mil Iones 250 áfios 
1,930 2,000 millones 80 afios 
1,975 4,000 mil Iones 45 afios 

Cuadro # 1 Crecimiento de la poblaci6n mundial en la 
Era Cristiana. 

Fuente:Viel Vicufia, Benjamin, "La explosi6n demo-­
gráfica~, Editorial Pax-México, 1973 .. 
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Antes de la segunda mitad del siglo XVI lila pobla-­
ci6n mundial presentaba un crecimiento relativamente 
estable debido a que la natal idad se encontraba en -
equí I ibrío con la mortal ¡dad. En esas poblaciones -
demográficamente primitivas la natalidad era sumamen 
te alta debido al reducido e ineficaz uso de métodos 
anticonceptivos, a las altas tasas de mortal ¡dad in­
fantil, al matrimonio temprano, etc. Sin embargo 
las tasas de mortalidad, tanto adul~a como infanti 1, 
también eraD bastante altas lo cual estaba determin~ 
do por las guerras, las epidemias y el hambre. A pa~ 
tir de las Gltimas décadas del siglo XVI I I se presen 
ta la gran transici6n demográfica caracterizada por­
una abrupta alza en la tasa de crecimiento demográfl 
COK 

La transici6n demogr~fica, representada esquemática­
mente en la figura No. 1, es el evento central en la 
historia de la poblaci6n humana. Principia con. un -
descenso ~n las tasas d~ mortal ¡dad determinado por­
los avances de la" medicina - particularmente la sa-­
lud .póblica - y la nutrici6n, o ambas. Algunos aRos 
más tarde la tasa de natal idad también desciende de-
bido a los cambios en el valor percibido de tener hl 
jos. Antes de la transici6n la tasa de la natal idad­
era constante, mientras que las tasas de mortal idad­
variaban; m~s tarde la tasa de mortal id~d se vuelve­
constante y la tasa de natalidad fluctuante. 



Figura # 1 Transici6n Demogrifica 
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Sept.'74 Vol. 231 # 3 
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Los países que actualmente se denominan desarrol la-­
dos y subdesarrol lados han tenido historias distin-­
tas en cuanto a su población. La transición demogri­
fica se inici6 en Europa y en Estados Unidos a fines 
del siglo XVI I I y principios del XIX. El descenso de 
la tasa de mortal idad fue lento y constituy6 el re--
sultado de los avances de la ciencia, en especial de 
la medicina y la higiene. Progresivamente el hombre­
pudo vencer las enfermedades e~ógenas, o sea, aque--
IJas provocadas por factores externos tales como vi­
rus, bacterias, hongos r etc. que provocaban las gran 
des epidemias y enfermedades infecciosas, principal­
mente infanti lesE Paralelamente el desarrol lo tecno-
16gico, agrícola, industrial, químico, de transpor--
tes, nutricional, etc. mejoró el nivel de vida y la­
longevidad del hombre. 

Cierto tiempo después del descenso de la tasa de ~ -
mortal idad se empezó a reducir paulatinamente la ta­
sa de natal ¡dad. Este fen6meno estuvo determinado 
por el mismo descenso de la mortalidad, por u~ mayor 
conocimiento del proceso reproductivo que dió lugar­
a métodos anticonceptivos más eficaces y a un cambio 
de actitud hacia la fami I ia numerosa. La propia rev2 
lución científica e industrial se reflej6 en un cam­
bio en el estilo de,vida y¡ por lo tanto¡ en un cam­
bio de la conducta reproductiva .. En los países de E,!! 
ropa y en los Estados Unidos la transición demográfi 
ca se ha completado casi totalmente. 

En los países llamados subdesarrol lados la transi- -
ción demogrifica se dió hasta el siglo XX. Su apari­
ción no estuvo determinada por un desarrollo cientl 
fico propio sino por la importación de tecnologías -
médicas, de salud públ ica y de nutrición. La súbita 
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apl icación de los avances científicos provocó un - -
abrupto descenso de las tasas de mortal idad. Sin em­
bargo, debido a que esas naciones cuentan con recur­
sos educativos, médicos y de personal reducidos, :con 
comunicación interna I imitada, con tradiciones cult~ 
rales, fami liares y rel igiosas arraigadas, asf como­
con programas de planificación relativamente nuevos­
y reducidos no se ha logrado ningGn progreso que se­
refleje en las estadísticas en cuanto a la reducción 
de las tasas de natal idad. la brecha existente entre 
tasa de mortal idad y natal idad se ha reflejado en un 
crecimiento explosivo de la población. 

El progreso actual de las poblaciones subdesarrol la­
das es mucho m~s r~pido que el de las poblaciones 
occidentales del sigJo XIX en cuanto al-control de -
la muerte. Sin embargo, no existe tal progreso en -
cuanto al desarrollo económico y social. Se ha roto 
el equil ibrío entre desarrol lo económico y progreso­
médico, o sea, entre nivel de vida y duración de vi­
da. Comparando los países en vías de desarrol lo ac­
tual con los países europeos de fines del siglo 
XVI 11, el nivel de vida de Asia y Africa es dos ve-­
ces menor al de Francia en vísperas de la Revolución, 
teniendo una duración de vida sensiblemente m~s lar­
ga. la figura No. 2 muestra la historia de la po-­
blación de los países desarrol lados y subdesarrol la­
dos. 

El crecimiento desacelerado de la población de los -
países desarrol lados y el crecimiento explosivo de -
los países del llamado Tercer Mundo ha dado lugar a­
que la población mundial se haya distribuido desi- -
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gualmente multipl ic~ndose con ~sto los problemas de­
desarrol lo social y económipo de ~stos últimos paí-­
ses. Según datos de las Naciones Unidas •• ~ 

De la población de 1974 m~s de las dos terce-­
ras partes viven en paises subdesarrol lados y­
menos de un tercio en los desarrol lados. Los­
países en desarroJ lo crecen casi a un 3% anual 
~n promedio, los desarrol lados a menos del 1%, 
los primeros se dupl ican cada veinticinco aRo~ 
los segundos cada setenta o m~s. En breve, el-
80% de la población mundial se local izará en -
los países pobres y sólo el 20% en lo~ ricos.-
y en materia de aprovechamiento, el 10% de la­
población, la porción perif~rica, dispone de -
sólo el 40% de los alimentos, en tanto que la­
desarrol lada del 60%. Y la desproporción au-­
menta. El consumo de proteínas en los países-
industrial izados se incrementa anualmente, y -
en los otros disminuye. Las diferencias en in 
greso per cápita entre paises ricos y pobres -
se amplia alarmantemente, y mientras que los -
primeros importan mano de obra, en los segun-­
dos una tercera parte de la fuerza de trabajo­
está desocupada o subocupada.(7) 
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El cuadro No. 2 muestra la distribución de la pobla­
ción humana y sus principales subdivisiones indican­
do las tasas crudas de natal id~d y mortalidad, asi -
como las tasas de crecimiento anual. 

Cuadro # 2 Di str i buc ión de- la pob I ac i ón humana 

A r e a 
Poblacion 

(m i II ones) 

Mundo 
Paises desarro­
llados 
Países subdesa­
rro liados 
Africa 
As ¡a (excepto Ja­
pón) 
América Latina -
(tropical) 
Estados Unidos 
Japón 
Europa 
Unión Soviética 
Otros:Canadá, Aus 
traIia, Nueva Ze­
landia, América -
Latina (templado) 

3,860 

1,120 

2,740 
375 

2,100 

265 
210 
108 
472 
250 

80 

tasa cru, 'tasa cru 
da de la da de la 
natal i-- mortal.i­
dad (por dad (por 
cada1000 cadal000 
habitan- habitan-
tes) tes 

33 13 

17 

39 
46 

38 

38 
15 
19 
16 
18 

22 

9 

14 
19 

14 

8 
9 
7 

11 
8 

8 

tasa anual 
de Incre­
mento na­
tural l' •• 

(en porcen. 
taje} -

2.0 

0.8 

2.5 
2 .. 7 

2 .. 4 

3.0 
0.6 
1.2 
0.5 
1.0 

1.4 

fuente:freedman Ra, Berelson B. "The Human Popula-­
tion" en Scientjfic American Septiembre'74 -
Vol~ 231 No. 3 Página 39. 
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De acuerdo con estos datos es casi inevitable que la 
población mundial crezca hasta 6.5 - 8.5 bil Iones en 
los próximos 75 años dándose ese crecimiento princi-
palmente en los países subdesarrol lados. Más del 90% 
de los cuatro bi I Iones adicionales se local izarían -
en estos países. 

Tomas Frejka del Consejo de Población (Population 
Council, Nueva York) ha demostrado, mediante el uso­
de un modelo de computación de la población mundial­
que incluye los datos acerca de las estructuras por­
edadesi que la población crecerá hasta 6.3 bi I lones­
para principios de 1980 aun cuando la tasa de crecI­
miento de todos los países se pudiera reducir a un -
nivel de sustitución (crecimiento cero, o sea dos -­
hijos por pareja). Si se logra establecer el nivel -
de sustitución a fines del siglo (cosa que es proba­
ble pero no cierta) la población mundial alcanzaría­
la cifra de 8.2 bi I Iones para e1 año 2050. 

Los profundos cambios en la mortal ¡dad y natal idad y 
en la estructura de la poblaci6n han provocado cam-­
bios igualmente revolucionarios en la fami I ia, la C2 
munidad y el estado, en la tecnologfay uso de los -
recursos, en las relaciones económicas y en el impa~ 

to del hombre sobre el medio ambiente. Estos camoios 
en.la condición del hombre pueden ser percibidos en­
el hecho de que la población humana emigra de las al 
deas agrfcolas a las grandes ciudades industriales y 
comerciales. En todos lados las ciudades crecen más­
rápidamente que las naciones. En el Tercer Mundo la­
sociedad urbana crece a una tasa anual del 5%, o sea 
superior al crecimiento general de la poblaci6n, 10-
cual plantea.la necesidad, además de las inversiones 
requeridas, d~ la creación de toda una nueva forma -
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de vida en la cual se incorporarán mi I lone~ y mi I Io­
nes de personas a la vida urbana. 

En los países desarrol lados los problemas son de - -
otro orden. El incremento demográfico es re~ativamen 
te lento y su tasa está decreciendo, sin embargo, 
por los altos consumos de energía y recursos natura-
les se empiezan a plantear problemas muy graves ace~ 
ca de la capa6i.d~d de crecimiento futuro y aGn de la 
conveniencia de un crecimiento económico como el que 
ha tenido lugar en los Gltimos veinte años. la cre-­
ciente población mundial en conjunto con la movili-­
dad social de zonas rurales a urbanas, da origen, no 
sólo a posibi lidades de agotamiento de recursos, si­
no también a problemas de distribución, del uso de -
recursos entre los países desarrol lados y subdesarr2 
I lados -tipificados por ejemplo por el actual probl~ 
ma del petróleo. Asf mismo, da origen a problemas de 
aglomeración urbana, desempleo y subempleo, proble-­
mas de vivienda, sanidad y transportación, nutrición 
y al imentación deficiente, educación insuficiente, -
falta de servicios sociales, inquietud política, di­
ficultades de aculturación y por supuesto a proble-­
mas de contaminaéión que han llamado la atención en-
los recientes años. 

C POlrTICAS DE POBlACION 

En la sección anterior se mencionó brevemente cómo -
el crecimiento demográfico y la migración funcio~an­
como intensificadores de los problemas sociales y 
económicos, los cuales, dadas las circunstancias ac­
tuales, se volverán cada vez más complejos en el fu­
turo. A medida de que las investigaciones cientffi--
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cas y los pronósticos demográficos se divulgaron el­
problema de la población adquirió matices políticos, 
lo cual determinó que ciertos paíse$ establecieran -
políticas de poblaciónK 

Estas estrategias demográficas obviamente varían de­
acuerdo con las condiciones prevalecientes y las 
perspectivas de desarrol lo de cada país. De esta ma­
nera la reducción de la natal idad que se ha venido -
presentando desde principios del siglo XIX en los 
países desarrol lados ha propiciado una reducción aún 
mayor en la tasa de natal idad, deter.minada por el C2 
nocimiento y la facil idad de obtener información so­
bre los nuevos métodos anticonceptivos y por la aper 
tura de parte del Estado con respecto a su USOK Una­
excepclon la constituye el Japón, que hasta 1947 pre 
senció un aceleradísimo crecimiento demográfico con­
tando con una población de 80 mi I Iones de'habitantes. 
A.partir de esta fecha el gobierno expide una ley 
que legal iza el aborto y se fomenta el uso de méto-­
dos anticonceptivos (especialmente el ritmo, el pre­
servativo y los anticonceptivos químicos locales) lo 
cual produjo que en un lapso de doce años la tasa de 
natal ¡dad se redujera a la mitad (de 34.3 naclmlen-­
tos por cada 1000 habitantes a 17.5)K 

Como ya se ha mencionado los gobiernos de ciertos 
países de la Europa social ista, así como algunos par 
ses desarrol lados de Europa Occidental han consider~ 
do recientemente que el serio detrimento de la tasa­
de fecundidad y el incremento natural de la pobla- -
ción hacían necesaria una nueva política dirigida a-
impulsar la fecundidad. De acuerdo con estas políti­
cas se proporcionaron faci I idades a las madres y a -
los hijos: recursos externos para ayuda a la procre~ 
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ci6n, oportunidades para las generaciones j6venes, ~ 

medios para reconci liar la maternidad con las funci2 
nes sociales, prestigio y apreciaci6n por las fami-­
I ias numerosas etcw Se espera que todo éstó cree una 
corriente de opini6n públ ica en favor de la procrea­
ción, y que estimule a las fami lías a tener más hi-­
jos sin dejar de respetar el derecho individual de -
decidir acerca del número y espaciamiento de los hi­
JOS. 

En el Tercer Mundo las políticas de población son 
muy recientes y surgieron a rafz del reconocimiento­
por parte de los gobiernos de la necesidad de afron­
tar el nuevo y apremiante problema del c~ecimiento -
demográfico. la primera estrategia propuesta fue la­
disminución de las tasas de fertilidad. Para lograr­
esta difíci I tarea se recurrió a diferentes métodos­
o planes de acción que varían desde la persuasión, la 
manipulación de servicios, el cambio ~e incentivos,­
la transformación de instituciones sociales hasta la 
coerción. los programas de planeación famil iar por -
ejemplo, uti I izan la promoción de servicios sociales 
asf como la persuasión. Algunos pafses restringen el 
uso de métodos de fertilidad. En Singapur se dan - -
ciertos incentivos monetarios. la India I levó a cabo 
una intensiva campaña de persuación, implantó servi­
cios médicos a nivel masivo, usó incentivos moneta-­
ríos para promover la vasectomía entre los hombres -
y presentó cierto progreso en el desarrol lo y la:- -
transformación de las instituciones sociales. Bangl~ 
desh ha amenazado con uti I izar medidas coercitivas -
tan ext~emas como la I imitación de la ración diaria­
y la esteril ización de quienes tengan más de dos hi­
jos. Sin embargo, estas políticas de población no 
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han tenido los resultados positivos esperados debido 
principalmente a la insuficiencia de los servicios -

. médicos y de los programas de planificación fami I ¡ar, 
al arraigo de tradici~nes, a los sistemas economlcos 
prevalecientes, a la difusión del trabajo infantil -
como contribución económica etc. 

Dadas estas condiciones los gobiernos de la mayoría­
de los países del mundo buscaron el apoyo de los de­
más, fomentando el estudio y las reuniones interna-­
cionales con el fin de buscar solución al prob·lema.­
Como celebración más importante del Año Mundial de -
la Población, 1974, se I levó a cabo en Bucarest, Ru­
mania, la Conferencia Mundial de la Población en la­
que participaron alrededor de ciento cincuenta paf-­
ses para anal izar a un alto nivel gubernamental la -
problemática actual. 

Durante la conferencia se suscitaron fuertes contro­
versias entre los pafses que sustentaban distintas -
posiciones con respecto al problema. Los representan 
tes de los gobiernos se enfrascaron en discusiones -
políticas, sin embargo, el hecho de que se haya lo-­
grado convocar una reunión y orientarla alrededor de 
un proyecto de Plan de Acción Mundial en materia de­
población constituye ún mérito indiscutible. 

Este Plan es un reéonocimiento a los significa­
tivos problemas que aquejan a la comunidad mun­
dial y su destino; a la necesidad de evaluarlo­
con criterios interdiscipl inarios, bajo el sig­
no de la sol idaridad entre los pueblos, por en­
cima de diferencias ideológicas y con el fin ~! 
timo de elevar la cal idad debida de todos los -
hombres de la tierra. Sus recomendaciones, que­
respetan la diversidad de situaciones socioeco-



33 

nómicas, no son obl igatorias para los países 
miembros de las Naciones Unidas, sino un se~al~ 
miento rector que la comunidad internacional ~­

considera como marco de referencia para seguir­
acciones tendientes a solucionar los problemas­
de población, bajo los principios de la cooper~ 
ci6n interna6ional y en el ejercicio pleno de -
la soberanía de cada nación.(8). 

El Plan de Acción busca armonizar las tendencias de­
mográficas con las tendencias dél desarrol lo social­
y económico. La transformación económica y social es 
la base para la solución efectiva de los problemas -
demográficos. Las políticas demográficas podrán te-­
ner cierto éxito sólo"si forman parte integrante del 
desarrol lo social y económico, de ahí que, al igual­
que en el caso de las demás estrategias sectoriales, 
su contribución a la solución de los problemas del-­
desarrol lo mundial sea solamente parcial. Los probl~ 
mas de desarrol lo no los resuelve únicamente la pla­
nificaci"ón fami liar. la política de población no es­
un sustituto de la política de desarrol lo, sino por­
el contrario, se integra a el la para faci litar la s~ 
lución de ciertos problemas con que se enfrentan los 
parses desarrol lados y subdesarrol lados y para prom~ 
ver un desarrol lo más equi librado y racional. Por lo 
tanto, la sol idaridad internacional requerirá de al­
go más que simples métodos anticonceptivos para la -
población del Tercer Mundo; requerirá mayor apoyo p~ 
ra el desarrol lo: crédito en condi6iones más favora­
bles, mejores precios para los productos básicos, a~ 

ceso a los mercados protegidos de productos indus- -
triales y agrícolas del hemisferio norte, etca Por -
su parte, al Tercer Mundo le resultará más fáci I "re~ 
I izar o intensificar su política de población desti-
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nada a reducir la tasa de natal ¡dad -en los casos en 
que así convenga- teniendo como apoyo la cooperación 
internacional en el desarrol lo y como Plan de Acción 
las políticas nacionales (sociales y económicas). De 
tal manera las estrategias demográficas serán un ins 
trumento para lograr el mejoramiento de las condici2 
nes materiales y cualitativas de la vida humana y no 
un fin en sí, que presupone que la sola reducción de 
la tasa de natal ¡dad trae consigo la solución a to-­
dos ·Ios problemas. 

En cuanto a este aspecto - reducción de la tasa de -
natal idad - el Plan de Acción es bastante claro: re~ 
firma el derecho de las parejas y del individuo a de 
cidir de manera libre, informada, y responsable el -
nómero y espaciamiento de sus hijos y a disponer de­
la información y los medios necesarios para el lo. 
Por lo tanto, el plan recomienda a los países promo-
ver una educación adecuada sobre la paternidad res-­
ponsab1e y poner a disposición de las personas que -
lo deseen asesoramientos y med(ios para ejercerla. -­
Puede concluirse que el Plan de Acción da bases sufl 
cientes para que la planificación fami liar, en todos 
sus aspectos, sea parte de la política demográfica.~ 
consecuentemente, de la política de desarrollo. 
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II POBLACION EN MEXICO 

A REALIDAD SOCIOECONOMICA 

Dado que los cambios demogr~ficos experimentados en­
México especialmente durante los últimos treinta - -
afios son el resultado de las modal idades del desarr2 
I lo del país, nos referiremos brevemente a la situa-
ción socioeconómica mexicana. 

A México se le ha clasificado como un país capitali~ 
ta subdesarrol lado, ya que en él predominan las rel~ 
ciones de producción propias del capital ismo y ya 
que es un país económicamente dependiente y~ por en­
de, con una autonomía política I imitada. A partir -
del siglo XIX México fue entrando progresivamente en 
la esfera de influencia no sólo económica sino tam-­
bién política y mi litar de potencias expansionistas­
como lo son los Estados Unidos. Al mismo tiempo que­
el gobierno actual ha promovido la entrada del capi­
tal extranjero, ha intentado fortalecer al Estado m~ 
diante su intervención en la economía real izando in­
versiones en aquel los sectores que considera priori­
tarios para el desarrol lo. En la nueva modal idad el­
Estado m¡s que controlar con mayor exclusividad sec­
tores m¡s ampl ios y estratégicos de la economía, tr~ 
ta de aumentar su intervención en forma asociada con 
el capital privado, local y extranjero. Esta coordi­
nación entre ambos factores, el públ ico y el privado, 
y entre éstos y el sector social se ha denominado 
economía mixta. 

Como todo país capitalista México ha presentado en -
las últimas décadas altos índices de crecimiento eco 
nomlCO, lográndose avances significativos en la in~­

dustrial izaciónw Sin embargo esta evolución no ha da 
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do lugar a una equitativa distribución del ingreso y, 
consecuentemente, et nivel de vida de sus habitantes 
también es desigual. 

En relación a los paises desarrol lados el ingreso m~ 
dio por habitante es apenas de alrededor de la sexta 
parte. Existe una fuerte concentración del ingreso -
en donde el 35 % de las "fami I ias 'percibe el - -
75% del ingreso famil iar total (1) 

SegGn el censo de 1970, un 72% de la población percl 
bía ingresos mensuales inferiores a los $1,000.-, un 
21% entre $1,000.- y $2,499.- y solamente un 7% per­
cibía arriba de los $2,500.-(2). 

E1 27% de la población aparece como económicamente -
activa y en particular, la participación de la mujer 
en el trabajo se reduce sólo a1 17% (3). AGn cuando­
la cifra de la población que interviene en la produ~ 
ción es mucho menor que en los pafses desarrol lados, 
la deficiencia del aparato productivo para generar ~ 

nuevos empleos determinó, que la subocupa6ión estru~ 
tural entre 1965 y 1970 correspondiera al 40% de la­
fuerza de trabajo total (4). 
En los Gltimos años de la década anterior los PROBlE 
MAS SOCIALES adquirieron características particular­
mente agudas que se han venido acentuando, por ejem­
plo: 

- la desocupa6ión abierta fue del 3.8% y afectó a m~ 
dio mil Ión de habitantes en 1970; la crisis econó­
mica experimentada en 1971 que propició el cierre­
de 2,000 comercios, así como el cierre de numero-­
sas fábricas y el despido de miles de obreros ace~ 
tuó notablemente el índice de desempleados en el -
pa í s. 



- Con 
cit 
dio 
por 

39 

respecto al problema de la vivienda, el défi-­
actual es de aproximadamente 4 mi llones y me-­

(5). En 1970 el número promedio de habitantes 
casa se elevó hasta 5.8. 

- Por lo que se refiere a los servicios asistencia-­
les los datos son alarmantes~ Existen 15.5 camas -
por cada 10,000 habitantes, 1,418 habitantes por -
cada médico y un médico por cada 57 Km2. 

- En materia de al imentación se estimaba que en 1940 
el 80% de la población padecía hambre y que, de 
acuerdo con las investigaciones del Instituto Na-­
cional de Nutrición, en el período de 1958 a 1962, 
tal proporción se había reducido muy poco. (6). 

Aún cuando el promedio de calorías disponibles pa­
ra cada haoitante es superior a los mínimos fija-­
dos (2,700 calorías por persona al día) la distri­
bución de al imentos es desigual. Actualmente se e~ 
tima que en un 27% de la población el consumo de -
calorfas es inferior a los 2~OOO, nivel que es in­
satisfactorio y da lugar a cuadros de desnutrición 
(7). 

- También en el sistema educativo encontramos gran-­
des deficiencias. Un informe del Banco Nacional de 
México descubre que México desperdicia cerca de 
2,500 mi I Iones de pesos al año por defectuosa es-­
tructura del sistema educativo. El 25% del presu-­
puesto de educación se pierde por el alto índice -
de reprobados y desertores. Hay un abandono masivo 
en el ciclo del sistema final de la enseñanza,pues 
en tanto que en la primaria se registra el 86% de­
la población escolar total, a la enseñanza media -
acude el 11~9% y a la superior el 1.8%. A.pesar 
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del gran porcentaje que asiste a la escuela prima­
ria, el número absoluto de niños demandantes que ~ 

no asisten a la escuela fue 4,184,200 en 1970. En­
este in i smo año eJ mex i cano ten í a una esco lar i dad pr.2, 
medio de 2.8 grados. Según el censo de 1970 13.4 -
mi I Iones de habitantes en México estaban sin prepa 
ración educaéional alguna. (8). -

Estos y otros indicadores globales del desarrol lo 
son promedio de las grandes disparidades internas 
del país. 

Si se compara la situación del CAMPO con la de la 
CIUDAD, y la de las distintas regiones de la Repúbll 
ca las desigualdades se acentúan aún más: 

- Los niveles de ingreso de los trabajadores rurales 
se encuentran en franca desventaja con los de los­
urbanos. Se estima que las personas dedicadas al -
agro perciben 5 veces menos que aquel las dedicadas 
a la industria y a los servicios. Se reporta ade-­
más que más del 50% de la población rural (12 mi--
I Iones de personas) percibe ingresos per cápita 
que apenas representan 2 pesos diarios; la mitad -
de este contingente corresponde a una población de 
más de 5 mi I Iones cuyo ingreso per cápita está por 
debajo de 1.50 pesos diarios (9). Pero aún dentro­
del sector agrícola existen fuertes diferencias. -
Hay un gran volumen de peones y jornaleros agríco­
las que en su mayoría no tienen empleo regular ni-
poseen tierras. Esto refleja el alto nivel de sub­
empleo y desempleo que impera en el campo. 

- En cuanto al sistema educativo, Gustavo Cabrera re 
porta que el 17% del total de las escuelas rurale; 
imparten los 6 años de primaria y en este tipo de-
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escuelas terminan, de los que se inscriben, sólo -
el 8%. Esta situación contrasta con el medio urba­
no en el que el 90% de las escuelas imparten educ~ 
ción primaria completa y el 56% de los a~umnos te~ 
minan el ciclo (10). 

REGIONALMENTE el pars presenta grandes contrastes 
económicos y sociales: 

- En el D.F., Nuevo León, Veracruz, México, Jal isco, 
Sonora, Baja Cal ifornia Norte y Chihuahua se en- -
cuentran los principales polos de desarrol lo naci2 
nal. Estas entidades contribuyeron en 1940 con el-
29% del producto nacional bruto. En los años re- -
cientes su participación fue superior a las dos 
terceras partes. En estos estados se obtienen los 
mayores ingresos per cápita, los cuales se incre-­
mentan rápidamente cuando menos en un 4% anual, en 
tanto que en las restantes entidades el crecimien­
to del producto es i~ferior y tiende a disminuir. 

- En cuanto a escolaridad se han acentuado las dife­
rencias de las distintas regiones: siendo el prom~ 
dio nacional de 2.9 años de escolaridad el D.F. y­
Nuevo León, tenían en 1970 5 y 4.5 años respectiv~ 
mente, mientras que en Los estados como Chiapas, -
Guerrero y Oaxaca la escolaridad media de la pobla 
ción sólo alcanzó alrededor de 1.6 años. El analfa 

'betismo también presenta grandes diferencias regi2 
nales. Mientras que en el polo más desarrol lado 
del pars, el DaF., el 10% de la población es anal­
fabeta, en las regiones más atrasadas la cifra al­
canza el 45% (11). 

B REALIDAD DEMOGRAFICA 

La situación socioeconómica retardada y desigual,des 
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crita en el apartado anterior, ha tenido necesarIa-­
mente una gran influencia sobre el comportamiento de 
mográfico: mortal idad, fecundidad y migración. 

En cuanto a MORTALIDAD la combinac~ón de factores In 
ternos propios del crecimiento económico con facto-­
res técnicos derivados de la ciencia médica ha prod~ 

. o una disminución importan~e de la mortal idad: de 
23.2 defunciones por cada mi I habitantes en 1940 a -
7.6 en 1975. Este brusco descenso se debió principal 
mente a una baja en la tasa de morbi I ¡dad y mortal i­
dad infanti 1, la cual alcanzaba niveles 125.7 defun­
ciones por cada mi I nacimiento en 1940. Actualmente­
esta tasa se ha reducido a más de la mitad, 60.9 de­
funciones por cada mil nacimientos. El descenso de -
la mortal ¡dad ha dado lugar a un aumento en la espe-
ranza de vida en la población mexicana: en 1970 era­
de 62 a~os para las mujeres y 59 aflos para los hom-­
bres, mientras que 30 a~os antes las mujepes alcanza 
ban 41 a~os y los hombres sólo 38 a~os. 

Esta variable demográfica, la mortal idad, presenta -
diferencias en las distintas regiones del pafs, sien 
do menor en los polos de desarrol lo nacional debido­
a la cantidad y calidad de los servicios públ icos 
que permiten niveles de bienestar más altos. Las di­
ferencias en cuanto al nivel de esperanza de vida a! 
canzan hasta 15 años en las distintas regiones del -
país. 

Con respecto a la FECUNDIDAD los efectos del desarr2 
I lo económico del país han sido prácticamente nulos. 
Esto es, no se ha alterado la alta tasa de fecundi-­
dad que existía antes de la transición demográfiba.­
Este hecho está determinado por un compl ¡cado conjun 
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to de factores como son la marginal izaci6n,: la falta 
de educaci6n y de servicios asistenciales, el apego­
a las tradiciones, etc. 

La muy reducida proporci6n de mujeres que limitan 
conscientemente el tamaRo de su fami I ia se refleja -
en el mínimo decremento que ha sufrido la tasa de n~ 
tal idad o sea, de 44.3 nacimientos por cada mi I habl 
tantes en 1940 a 41.7 en 1975. 

Algunas correlaciones entre indicadores de desarro-­
I lo y fecundidad son negativas, es decir, que a ma-­
yor educaci6n, ingresos, participaci6n en los servi­
cios sociales y urbanos corresponde una natal idad m~ 
nors Algunos estudios indican que las mujeres en - -
ireas rurales que terminan s~ período reproductivo -
tuvieron 5.7 hijos en promedio, mientras que las de­
las ireas urbanas registraron 4.4 hijos. Las mujeres 
sin equcaci6n formal tenían en promedio 4.4 hijos, -
las que habían terminado la enseñanza primaria 3.2 -
hijos, I as que comp ) etaron I a secundar i a 2. 11 h i jos­
y las mujeres con educaci6n superior 1.53 hijos. Las 
mujeres que trabajaban habfan tenido un promedio de-
2.4 hijos y aquel las que no lo hacfan de 3.7 hijos -
(12). 

En la figura No. 3 se muestra la natal idad, mortal i­
dad y el crecimiento natural por cada mi I habitantes 
a partir de 1940 hasta 1975. 
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Figura # 3 Nata! idad, Mortal idad y Crecimiento Natl!. 
ral por cada 1000 habitantes. 
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Fuente: México Demo9r&f¡co~ Breviario 1975. Co~sejo­

Nacional de Población. pp. 12. 

Por otra parte las precarias condiciones de empleo/­
de medios de producción y comercial izac:ón, de educ.s, 
ción y de salud del sector rural así como la espera~ 
za de encohtrar mejores condiciones socioeconómicas-
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en las ciudades, son factores que han generado MIGRA 
ClONES masivas hacia las urbes. 

La MOVILIDAD de la población ha aumentado considera­
'blemente en los últimos treinta años. En 1940 105-
de cada mi I habitantes cambiaban de lugar, mientras­
que en 1970 fueron 154 de cada mil. El problema de -
la migración interna no solamente radica en el cons­
tante incremento de su volumen sino también en que -
las corrientes migratorias se dirigen a unas cuantas 
ciudades. En él último decenio más del 50% de los in 
migrantes se dirigió a la ciudad de México - cuya t~ 
sa de crecimiento anual es del 6% - y otra propor- -
ción importante a las ciudades de Monterrey y Guada-
lajara. Otras ciudades recibieron un volumen menor -
de migrantes pero registraron un fuerte impacto en -
su crecimiento demográfico. De 1960 a 1970 las ciuda 
des que concentran a la industria petroquímica cre-­
cieron a tasa mayores del 6%. Las ciudades fronteri­
zas del norte también tuvieron tasas de crecimiento­
mayores del 6% y Jas' ciudades turfsticas crecieron -
a tasas mayores del 11% anual. En una encuesta sobre 
migración real izada en el área metropol itana de Mon­
terrey se encontró que el 50% de los inmigrantes fu~ 
ron a vivir a esa ciudad por razones relacionadas -­
con el trabajo, el 12% por causas de famil ia y trab~ 
JO y el 6% por factores de educación. 

El desarrol lo sostenido de la industria manufacture­
ra que tuvo lugar en las grandes ciudades de la Repú 
bl ica a partir de la década de los 40as, las grandes 
inversiones para mejorar la infraestructura económi-
ca del país y la continua reforma agraria iniciada -
algunas décadas antes han favorecido la movil ización 
de grandes sectores de la población del campo a las-
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ciudades. Hasta 1955 este proceso de industrial iza-­
ci6n tuvo un car~cterd¡n~mico que permiti6 la ubic~ 
ci6n relativamente adecuada de los migrantes en la -
estructura ocupacional de esas ciudades. Sin embargo, 
a partir de esta fecha las caracterfsticas del proc~ 
so se modifican y se reduce la oferta de empleo pro­
ductivo impidiendo la asimilaci6n de los inmigrantes 
en los polos de desarrol lo. Esto se debe a varios 
factores: 

1) las tasas de crecimiento tanto rural como urbana­
han continuado creciendo. 

2) la reforma agraria, en su fase de distribuci6n de 
la tierra, ha llegado practicamente a su fin pro­
vocando la multipl icaci6n del desempleo y del sub 
empleo rurales. 

3) Se ha disminuido la capacidad de empleo producti­
vo debido a la importaci6n de tecnologfacada vez 
m~s compleja. 

4) El cierre legal de la frontera norteamericana ha­
reducido la emigraci6n internacional determinando 
que los migrantes se dirijan a las grandes ciuda­
des de desarrol lo nacional. 

5) La creciente facil idad de traslado a nivel nacio­
nal y la extensión de los medios masivos de comu­
nicaci6n han propiciado una creciente motivaci6n­
a moví I izarse. 

las migraciones rural-urbanas en nuestro pafs son de 
dos tipos principalmente: 

a) las que se dan a partir de zonas pauperizadas, de 
agricultura de subsistencia, en las cuales la cre- -
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ciente presión sobre la tierra - producto de una ta­
sa elevada de crecimiento de la población en el con­
texto de una distribución muy desigual de los recur­
sos agrícolas - impide la absorción productiva de 
crecientes sectores que se ven obl igados a migrar a-
las ciudades. Se trata de adultos jóvenes que no ti~ 
nen perspectiva de encontrar empleo en el campo. Es­
te tipo de migraciones constituye una carga para la­
economía urbana ya que su desplazamiento no va acom­
pañado de una mayor demanda de productos industria--
les. Para subsistir estos' sectores de la población -
se dedican a la prestación de servicios personales -
de baja cal ificación y contribuyen poco al desarro--
110 industrial propiamente dicho. 

b) El segundo tipo de migraciones ocurre cuando un -
factor importante de cambio, como la introducción de 
riego o de tecno I og í a más avanzada, mod i f i ca las cara2, 
ter í st ¡ cas de la d ¡Iv i s i:ón~ dé I trabaJQ y' de'sp I azam i e:nto de 
mano de obra que también se ve obl ¡gada a buscar em­
pleo en las ciudades~ Se trata de migraciones esporé 
dicas y selectivas, que en contraste con el otro ti­
po de migración mencionado, favorece al desarrol lo -
industriaL al reproducir en las ciudades empleos pr2 
ductivos gracias a la demanda ampl iada de productos­
industriales en el campo. 

El crecimiento urbano desmesurado de c~ertos centros 
se debe a la concentración de servicios gubernament~ 
les, de enseñanza superior y de actividades cultura­
les en general, así como de los servicios de distrib~ 
ción y comercial izaciÓn. 
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Para ejempl ificar la creciente movi I idad de la pobl~ 
ción se presenta el siguiente cuadro: 

Cuadro # 3 MOVILIDAD DE LA POBlACION MEXICANA 

A R O CAMBIAN DE LUGAR POR CADA 1000 HABITAN-
TES 

1940 105 

1950 128 

1960 149 

1970 154 

Fuente: M~x¡co Demogr~f¡c6. Breviario 1975. Consejo­
Nacional de PobJación. pp. 24. 

El comportamiento interrelacionado de las variables­
demogr~ficas descritas anteriormente - mortal idad, -
fecundidad, migración - ha producido los siguientes­
EFECTOS SOBRE EL PROCESO DEMOGRAFICO de México: 

a) Incrementos notables en el volumen y la tasa de -
crecimiento de" la poblaci6n total del pafs. 

La figura NOa 4 muestra el aumento de la poblaci6n -
total y por sexos a partir de 1940. 
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Figura #4 Población Total y por Sexos 

- .. 

30 100 000 30 006 000 

:1 
*C~lculo estimat¡vo a Dic. 75. 

Fuente: México Demográfico. Breviario 1975. Consejo­
Nacional de Poblaci6n. pp.10 
La escala est~ en mil Iones. 
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Los datos de la figura No. 4 indican que actualmen­
te somos 60,100,000 habitantes en la Repúbl icaMexic~ 
na. Anualmente nacen 2.5 mi I Iones de mexicanos, es­
decir, 6,850 diarios, 285 cada hora, mientras los fa 
I lecimientos son del orden de 50,000 anuales, o sea-
1,480 al día y 61 cada hora. El balance entre naci­
mientos y defunciones da como resultado un aumento -
de 224 habitantes por hora. Esto tiene como conse- -
cuencla que la población actual se dupl icará cada 
20 años al ritmo de tres punto cinco por ciento.(13). 
La tasa de crecimiento medio anual de México hapre­
sentado fluctuaciones a lo largo del siglo XX. En­
la primera década fue de 1.1%, cifra que se redujo a 
0.5% debido a las bajas que produjo la revolúción. -
En 1930 la cifra ya había alcanzado el 1.6% y a par­
tir de esa fecha ha ido aumentando vertiginosamente­
hasta alcanzar el 3.5% actual. 

b) Concentración cada vez mayor de la población en­
edades jóvenes, menores de 15 años. 

la figura No. 5 muestra la estructura cronológica de 
la población de la Repúbl ¡ca Mexicana por grupos de-
edades y sexo según los censos de 1940, 1950, 1960 y 
1970c 
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Figura # 5 

Fuente: México Demográfico. Breviario 1975. Consejo Nacional de Poblaciónn 
pp. 18. 
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La figura No. 6 muestra la pir~mide ~e edades de la­
población mexicana. 

Figura # 6 La Composición de la Población 

'o. lB % 

't050 000 

8.36 % 

. 5'100 000 

&0.48 % 

8100 OOD 

16.9'"1% 

Nótese que el 65% es menor de 25 años 

Fuente: Mejor Vida para la Población de M~xico. Vic~ 
Consejo Nacional .de Población 1974. 

c) Incrementos notables del volumen y la tasa de cre 
cimiento de la población urbana del pafs asf como 
cambios en la distribución geogr~fica de la pobl~ 
c i ón. 

La figura No. 7 muestra la población total de 1900 -
a~ año 2000, indicando la población urbana y rural -
en porcentajes. 
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Figura # 7 Poblaci6n Total Urbana y Rural. 
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Fuente: México Demográfico. Breviario 1975. Consejo­
Nacional de Poblaci6n. pp.11 

El problema del crecimiento de la poblaci6n urbana -
radica no s61amente en el constante aumento de su vo 
lumen sino también en la ~I~a tasa de crecimiento 
que presenta. La ciudad de México, principal centro-
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de desarrol lo de la Repúbl ica mantiene una tasa de -
crecimiento de 6% anual. De igual forma las ciuda-­
des que concentran la industria petroqurmica y las -
ciudades fronterizas del norte crecen a tasas mayo~­
res del 6% anual. Las ciudades turrsticas mantienen­
tasas que I legan hasta el 11% anual. 

La distribuci6n de la poblaci6n mexicana muestra - -
fuertes contrastes presentando tanto grandes concen­
traciones como grandes dispersiones. En 1975 más de-
15 mi I Iones de habitantes del total de la poblaci6n­
de M~xico se concentra en 3 local idades de un total­
de las 97,800 identificadas en e1 pars. Esta macroc~ 
fa I i a urbana se expresa en ras si gu i entes cifras: 

- Zo na metropo I i tana de I a ciudad de M~x i co' 11,500,000 
1,950,000 
1,600,000 

- Zona metropolitana de Guadalajara 
- Zona metropol itana de Monterrey 

Estas cantidades suman un total de 
presentan el 25.2% de la poblaci6n 

15,050,000 y re--
mexicana. 

Por otra parte, uno de los problemas más graves que­
afronta el país es la dispersi6n que enfrentan las -
comunidades inferiores a 500 habitantes, a las cua--
les es practicamente imposible llevarles todos los -
servicios para sus desarrol los integrales. Existen -
83 / 051 local idades de este tipo que alojan una pobla 
ci6n de 8,756,900 habitantes dispersos por el terri: 
torio nacional, equivalentes al 14.29% de la pobla-­
c i 6n. 

Tomando en cuenta lo expuesto anteriormente se puede 
decir que las altas tasas de incremento demográfico­
y las intensas corrientes migratorias campo-ciudad­
ambas resultado del subdesarrol lo - están retrasando 
la soluci6n adecuada a los problemas de empleo, edu-
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cación, alimentación, salud y vivienda. Es decir, el 
volumen de la población, el ritmo de crecimiento, la 
composición por edades y su especial distribución e~ 
t&n incidiendo en una serie de aspectos que afectan­
el bienestar de la población. De esta manera se est~ 
~jerciendo una creciente presión sobre el sistema 
educativo, de subsistencia, vivienda, ocupación, etc. 
que resulta muy difícil de afrontar debido al ya im­
portante déficit que arrastra el país. 

C PLAN DE ACCrON 

La actitud del Estado Mexicano ante la explosión de­
mogr~fica dió un giro brusco durante el tercer año -
de gobierno del Presidente Luis Echeverría. Los pri­
meros regímenes post-revolucionarios fueron abierta­
mente pronataJ istas debido a que en aquel la época se 
pensaba que el desarrol lo económico y social del - -
país sería impulsado por el crecimiento demográfico. 
Sin embargo, ante la evidencia del altfsimo creci- -
miento demográfico de México y ante muchas Ilamadas­
de atención de varios sectores mexicanos de estudio­
y de información pública, la pasividad de los dos r~ 
gímenes anteriores al actual podría expl icarse por -
los prejuicios, el desentendimiento del fenómeno, el 
temor político de que hubiera protestas de grupos de 
·derecha y por la creencia de que mientras el creci-­
miento económico fuera superior al de la población -
no habría problemas. 

Durante la campaña electoral y los primeros años de­
gobierno del Presidente Echeverría la política demo­
gr~fica seguía el patrón pro nata I ¡sta, lo cual puede 
ejempl ificarse con slogans tales como "gobernar es -
poblar". El primer cambio ocurrió a principios de 
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1972 cuando el Presidente de la Repúbl ica declaró 
que la planificación fami liar era considerada por el 
Estado Mexicano como un derecho ¡nal ienable y que 
por lo tanto deberia ponerse al alcance de todas las 
mujeres mexicanas que lo sol icitaran. Esto desencad~ 
nó una serie de cambios de actitud que ocurrieron a­
una velocidad inusitada. Como consecuencia práctica­
del cambio se produjo una orden a alto nivel para 
que las instituciones oficiales de salud iniciaran -
inmediatamente programas de Planificación Fami liar y 
los extendiera por todo el país. 

Hasta entonces la tónica general era la de conside-­
rar la planificación fami liar como un servicio de SE 
lud públ ica sin pretender que tuviera metas demográ­
ficas ni otra final idad que no fuera la de atender -
una demanda popular y la de proteger la salud de la-. . 
mUJer mexicana. 

En 1973 se empezó a gestar un nuevo cambio que impll 
caba rebasar la final idad de la salud pública como -
única meta de la planificación fami liar para I legar­
a la adopción de una política demográfica con metas­
específicas y con cambios legislativos básicos para-
lograrla. De esta forma se crea la iniciativa de la­
Ley General de Población, a cuya respuesta el Congre 
so de la Unión decreta la ley General de Población -
que entra en vigor el 5 de febrero de 1974. 

El objetivo general de esta nueva Ley establece: 
" ••• adecuar los programas de desarrol lo, económico y­
social a las necesidades que planteen el volumen, la 
estructura, dinámica y distribución de la población" 
(14). Partiendo de este objetivo principal se deri-­
van los siguientes ordenamientos: real ización de pr2 
gramas de planificación fami liar a través de servi--
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cios educativos, de salud públ ica del sector públ ico 
y privado con el objeto de regular racionalmente el­
crecimiento de la población; disminución de la mort~ 
I idad; influencia de la dinámica demográfica a tra-­
vés de los sistemas educativos, de salud públ ica, de 
capacitación profesional y técnica y de protección'a 
la infancia; promoción de la plena integración de 
los grupos marginados al desarrol lo nacional, hacie~ 

do énfas i s en la pob I ac i 6n femen i na; promoc i ón de I,a 
movi lización de la población entre distintas regio-­
nes con el objeto de adecuar su distribución geográ­
fica a las posibil idades del desarrol lo regional, -­
etc. 

Una de las metas de la nueva política demográfica m~ 
xicana es el reconocimiento y la extensión de la pl~ 
neac ión fam i liar, entend i éndo 1 a como un derecho i'nd.i 
vidual y como un servicio públ ¡co gratuito que garan 
tiza que cualquier persona, independientemente de su 
credo, educaéión y posición, tenga acceso a él. Al -
establecer constitucionalmente la igualdad entre va­
rón y mujer 1a ley otorga a la mujer la libertad in­
dividual de decidir su comportamiento reproductivo. 

la nueva ley General de Población crea además el Con 
sejo Nacional de Población, integrado por seis secr~ 
tarfas de estado, de donde emanan 'las directrices p~ 
ra implementar la política demográfica del país con­
el objeto de incluir a la población en los programas 
de desarrol lo económico y social. la apl icación de -
las resoluciones del Consejo están bajo la responsa­
bil idad de 1a Secretaría de Gobernación. 

En tal sentido lapolítiéapoblacio'nal de México coin­
cide con el Plan de Acc~ón aprobado en la Conferen~~ 
cia Mundial de Población llevada a cabo en Bucarest. 



58 

Implementación de la Planificación Demogr~fica: 

Para lograr los objetivos que busca la Ley General -
de Población se han puesto en marcha una serie de 
programas que abarcan diferentes campos: 

Frente a los problemas de migración y distribu- -
ción de la población se pretend~ lograr su redistri­
bución a través de una política de descongestiona- -
miento económico, la aceleración del desarrol lo y la 
creación de nuevos polos. 

En materia educativa ya se han incorporado en los 
programas correspondientes a la educación escolar y­
extraescolar, objetivos y lecciones sobre el signifl 
cado de la planeación fami liar y la paternidad res-­
ponsable. 

Con el fin de concientizar a la población, difun 
dir los propósitos de la política demogr~fica e in-­
formar de la prestación gratuita de servicios de pl~ 
neación fami liar, se uti I izarán adecuadamente los 
distintos medios de difusión que van desde los dire~ 
tos como son: charlas, conferencias, seminarios, con 
gresos y coloquios, hasta la uti I ización de medios -
de comunicación tales como carteles simból icos, fo-­
Iletos informativos, documentales y audiovisuales de 
información, promoción y motivación y la prensa en -
sus múltiples manifestaciones. 

Para implementar este último aspect6 se generó un 
programa informativo cuyo tema central girar~ en to~ 
no al objetivo de alcanzar "mejor vi~a para todos".~ 
El plan de comunicaciones se ha dividido en tres et~ 
pas: 

a) De conocimiento u en la que se manejarán tesis g~ 
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nerales acerca de todas las variedades que inciden -
en el desarrol lo y en el problema demográfico. 

b) De actitud, en la que se intentará lograr en la­
población una actitud más comprometida con la solu-­
ción de los problemas del país, en especial sobre la 
importancia de la planificación fami 1 iar. 

c) De participación, en la que se orientará a la po­
blación sobre las ventajas de la fami 1 ia reducida y­
la conveniencia del uso de métodos para racional izar 
la fecundidad. 

Los servicios de planificación de la fami I ia de ca-­
rácter m~dico no sólo pretenden evitar la fecundidad 
no deseada, sino también proteger la salud integral­
de la madre y de los infant~s~ Los programas de Pla­
nificación Famj liar son I levados a cabo por institu­
ciones del sector públ ¡co como son los Centros de S~ 
lud y Centros Materno-Infanti les de la Secretaría de 
Salubridad y Asistencia, Clínicas del Instituto Mexl 
cano del Seguro Social y del Instituto de Seguridad­
y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, 
y por el sector m~dico dé orden privado como son las 
clínicas de la Asociación pro Salud Maternal y las -
Clínicas de la Funcación para Estudios de la Pobla-­
ción A.C. La difusión de estos servicios a nivel na­
cional hacen necesaria la capacitación de personal -
profesional y auxiliar sanitario. 

Los programas antes mencionados son algunos de los -
que especifica el Consejo Nacional de Población en -
su ponencia ante la 11 Reunión Latinoamericana sobre 
Población real izada en México en marzo de 1975. Tam­
bién enumera otra serie de programas, sin especifi-~ 
car claramente los pasos a seguir, como son 'inver--



60 

slon destinada a generar nuevos empleos, atención de 
la creciente demanda de viviendas, incorporación de­
grupos marginados así como la demanda de mejor al i-­
mentación básica para los sectores populares, etc;" 

D PROYECCIONES DEMOGRAFICAS 

Debido a que la tasa de crecimiento de México es una 
de las más altas del mundo, es decir del 3.5% anual r 

los cambios que se operen en las variables demográfl 
cas, con miras a reducir el ritmo de crecimiento, só 
lo tienen efectos a mediano y largo plazo. Para el -
año 1980 las condiciones del comportamiento de la fe 
cundidad y la mortal idad difíci Imente podrán ser cam 
biadas en forma significativa. Para ese año la pobl~ 
ción será de 71 mi I Iones de habitantes con una es- -
tructura por edades muy semejante a la de 1970. Por­
lo tanto, en lo que resta de este decenio la econo--
mía del país deberá ajustarse y superar 1a dinámica­
demográfica impues.ta por las condiciones pasadas. 

Gustavo Cabrera, en su ponencia durante las Mesas Re 
dondas en el Colegio Nacional 1973, hace las siguie~ 
tes estimaciones del crecimiento demográfico futuro: 

Para el año 2000, de continuar las tendencias del 
crecimiento demográfico experimentado de 1960 --
1970F ·y·si J~ estructura socio-económica del - -
país mantuviera características semejantes a las 
de ese decenio, la población será de 155 mi I 10-­
nes F con una distribución por edades aún más re­
juvenecida que la de ahora. Si se logra mayor 
ritmo de incremento económico, una mejor distri­
bución del ingreso y otras importantes mejoras -
sociales que ayuden a transformar, entre otras -
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situaciones, las actitudes de las parejas frente 
a la reproducción y se adoptara una política de­
población con programas de planificación fami- -
liar a través de la educación, la difusión de m~ 
dios anticonceptivos y una organización efectiva, 
la población de México sería de 135 mi I Iones en­
el año 2000. Esta situación supone reducir la t~ 
sa de natal idad, al final del siglo, a treinta -
nacimientos por cada mi I habitantes. 

Sin embargo, si se real izaran transformaciones -
trascendentales de orden económico y social y se 
efectuara una política de población con un pro-­
grama aún más intenso de planificación fami I ¡ar­
de alcance nacional en donde la fecundidad se r~ 
dujera a más del 50% respecto a su nivel en 1970, 
la población de México en el año 2000 todavía se 
ría de 125 mi I Iones de habitantes (15). 

El autor citado propone la planificación fami liar 
conjuntamente con un cambio radical de la estructura 
socio-económica del país como posibles medidas que -
puedan atenuar el desmedido crecimie~to demográfico. 

Por otra parte José Luis Reyna, investigador del Ce~ 

tro de Estudios Sociológicos del Colegio de México,­
señala más específicamente las posibles consecuen- -
cias del crecimiento demográfico. Sostiene que la po 
blación mexicana actual y su crecimiento contienen -
ya una multipl icidad de demandas insatisfechas cuyo­
número crecerá con el tiempo debido al crecimiento -
poblacional. La razón para afirmar ésto es que no 
existen muchas posibi I idades reales de redefinir el­
sistema productivo, dado un interés de clase domina~ 
te que lo impone al conjunto de la soc~edad. El Est~ 
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do Mexicano y su estructura actual, caracterizable -
en términos de una alta concentración de poder, es -
difíci I que se modifique en términos de dar cabida -
a un nGmero significativamente mayor de demandas pr2 
venientes de diversos grupos sociales. De modificar 
se, entraría en contradicción con aquel los grupos -­
que controlan el sistema productivo, lo que ori I la-­
ría a una crísis económica y política. SegGn Reyna, 
las medidas qué puede tomar el Estado ante este nGm~ 
ro creciente de demandas son varias: 

Una forma sería la adopción de políticas poblaci2 
nales que sin resolver el problema, podrían ate-­
nuarlo. Este tipo de políticas se acentuarían 
con el tiempo, serían más precisas e incluso da-­
rían lugar a sanciones en caso de no cumplirse. 

Otra alternativa ~ara el futuro mediato mexicano­
sería una efectiva apertura al cambio que implic~ 

ría una redefinición profunda de la estructura 
economlca y política. La viabi I¡dad de esta al-­
ternativa no es muy alta. 

La tercera alternativa sugiere que debido al au-­
mento de demandas insatisfechas el Estado Mexica­
no util izará con mayor frecuencia mecanismos de -
control para regular, mediatizar y tal vez repri­
mir las demandas de los grupos sociales. Esta al­
ternativa es más viable que la anterior. 

E CONCLUSIONES 

Después de revisar brevemente la real idad mexicana -
con respecto al problema demográfico y sus impl ica-­
c iones hemos llegado a I as s ¡'gu i'entes conc I us iones: 
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1) La situación económica y socio-política actual es 
muy compleja y presenta todas las deficiencias 
propias del capital ismo del subdesarrol lo que no­
puede hacer" frente a las crecientes demandas de -
la población. 

2) El reciente problema del acelerado crecimiento de 
la población aunado a la creciente movilidad cam­
po-ciudad han venido a agravar los problemas so-­
cío-económicos del país disminuyendo la producti­
vidad del campo y sobrepoblando las urbes. 

Sin embargo, aún cuando a nivel teórico la polítl 
ca poblacional reconoce la necesidad de un desa-­
rrol lo socio-económico, a nivel práctico sus pro­
gramas encierran un matiz ideológico al enfatizar 
el aumento de la población como único factor de-­
terminante. 

3) Las medidas tomadas por el actual régimen expre-­
san un mayor entendimiento y una apertura ante la 
problemática por parte del Estado. 

4) Para poner en práctica la política poblacional el 
gobierno debe afrontar una serie de demandas asi~ 
tenciales, educativas, al imenticias, de vivienda­
de creación de empleos, de capacitación, etc. las 
cuales actualmente no puede resolver totalmente -
debido a las deficiencias del sistema político y­
económico. 

5) Por otra parte, a nivel de los programas de pobl~ 
ción, la implementación de sus objetivos no se 
concreta en planes de acción específicos. 
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Después de haber señalado las principales razones 
que han convertido el problema demográfico en uno de 
los temas de mayor controversia, tanto a nivel nacio 
nal como internacional, se pretende abordar en este­
estudio uno de los factores que han sido propuestos­
como posible sofución a la alta tasa de natalidad: -
la Planificación Famil iar. 

la mayoría de los programas de planificación fami- -
liar que se han I levado a cabo no se han basado en -
conocimientos empíricos del fenómeno, lo cual reduce 
la operatividad de: los mismos. Por lo tanto conside­
ramos necesario el estudio de las variables relevan­
tes que influyen en este fenómeno. Una de ellas, que 
suponemos altamente relacionada con la conduc~~ de -
planificar la fami~ia y que adem6s corresponde a ~ -
nuestra disciplina, la Psicología Social, es la acti 
t~d de la poblaci~n.ha~¡a ciertos rasgos y funciones 
de la mujer. Con este objetivo se procedió a compa-­
rar la actitud hacia la mujer (V.D.),en dos grupos -
de parejas diferentes: uno que sr planifica y otro -
que no lo hace (V.I) al mismo tiempo que entre los -
hombres y las mujeres (V. l.) que conforman dichas p~ 
reJas. 

la idea central de estas comparaciones consiste en -
la necesidad del ser humano de tener un concepción -
ordenada y coherente de su mundo~ la noción guestaf­
tista: "la organización tiende a ser tan 'buena' co­
mo lo permitan las condiciones estímulos o, en otros 
términos, la organización perceptual ••• está dirigl 
da a la consecución de un estado ideal de ordeny sim 
ptifi¿idad" (1), va a determinar que los sistemas aQ 
titudinales y la conducta sean congruentes. De mane­
ra que cuando existe un desequi I ¡brio, incongruencia 
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o disonancia en la organización o estructura de las­
creencias, actitudes y conductas surge una tendencia 
a modificar uno de los elementos para restab~ecer el 
equi I ibrio. Este postulado ha sido el punto de partl 
da de muchas teorías de la psicología social como 
son la del equi I ibrio cognitivo (Heider, 1947, 1958), 
la de los actos eomunicativos (Newcomb, 1953) y la -
de la disonancia cognitiva (Festinger, 1957). De 
este postulado se de~iva que al mismo tiempo que la­
conducta es la manifestación de las actitudes, valo­
res y creencias del individuo, influye en su conser­
vac'¡ ón y mod i f ¡cae i ón. 

Apl ¡cando este principio a nuestro estudio, la con-­
ducta de planificar la fami I ia y la actitud hacia -­
ciertos rasgos y funciones de la mujer forman parte­
de una orientación hacia la vida muy particular. las 
parejas que controlan su fecundidad están programan­
do su futuro, no dejan al azar un aspecto tan funda­
mental como es la paternidad/maternidad, lo que im-­
plica libertad en la toma de decisiones y una posi-­
ción activa frente a la vida. Por lo tanto es de e.§. 
perarse que las personas que reflejan estas caracte­
rísticas en su conducta también las presentan en sus 
sistemas actitudinales, específicamente en su acti-­
tud hac i a la muj er. Por cons i gu i ente al c,omparar dos 
grupos de parejas, uno que planifica su famil ia y 
otro que no lo hace con respecto a esta actitud pue­
de establecerse la hipótesis de que las parejas que­
presentan esta conducta van a manifestar actitudes -
más liberales que aquel las que no la presentan.lgua! 
mente, al buscar diferencias entre las mujeres que -
planifican y las que no, y los hombres que lo hacen­
y los que no, se espera encontrar una actitud más 
progresista tanto de hombres como de mujeres del gr~ 
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po que sí planifica. 

Aunque este razonamiento es lógico, es diffci I esta­
blecer una relación causal entre las variables estu­
diadas. lo más probable es que exista una relación -
bidireccional y dinámica entre ambos factores. las -
personas tradicionales que planifican su fami I ia por 
diversas razones como son las económicas, las de sa­
lud, etc. tenderán hacia un cambio en sus actitudes­
para evitar la incongruencia - si planificaran y pe~ 
saran que está mal de hecho noestarian tranqui las­
además de que pronto sentirán la oportunidad de rea­
I izar nuevas actividades (roles). Por otra parte y -
también para evitar la disQnancia las personas que -
poseen actitudes liberales hacia la mujer solamente­
podrán vivir de acuerdo con ~I las si programan su VI' 

da, incluyendo el control de la fecundidad. 

Al establecer la hipótesis de comparación entre los­
hombres y las mujeres, diciendo que el las serán más­
liberales que el los, nuevamente se puede partir de -
la misma premisa, es de esperarse una coherencia o -
equi I ibrio entre las actitudes y la conducta. Si se-
toma en cuenta que la independencia, la libertad, el 
estudio y el trabajo son cual idades y actividades al 
tamente valoradas por la sociedad tanto en hombres -
como en mujere~, se puede suponer que la mujer será­
más liberal que el hombre ya que es el la la que tie­
ne más I imitaciones y privaciones ~I respecto. 

Por otra parte, dado que la mujer carga prácticamen­
te sola con la responsabi I idad del cuidado y educa-­
ción de 'los hijos, es el la quien se ve más benefici~ 
da por la planificación fami liar que el hombre, he-­
cho que se reflejará en una actitud más liberal ha-­
cia sus propias funciones y rasgos. 
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Una vez establecido el principio de nuestro estudio­
es necesario hacer una revisión teórica de varios 
tópicos. En el tercer capftulo se anal~zar~n los 
factores culturales que est~n determinando los roles 
sexuales y los patrones de reproducción del mexicano, 
información que nos proporcionar~ parte del conteni­
do de la escala de actitudes; en el cuarto se har~ -
un an~1 isis de la planificación famil iar desde el 
punto de vista social y psicológico; y en el quinto­
se revisar~ el concepto de actitud y las formas en-­
que ésta puede medirse. Este examen tiene un espe-­
cial interés para el trabajo apl icado ya que de"él -
se deriva el instrumento de medición util izado: la -
escala de actitudes tipo Likert. 

CITA: 1 Deutsch y Krauss, Teorfas en Psicología So­
cial, Paidós, Buenos Aires, 1974. P~g. 27. 
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III ROLES SEXUALES Y PATRONES SOCIOCULTURALES DE Rl 
PRODUCCION DEL MEXICANO. 

El mex I cano, su cu Itura y su- forma· pecu liar. de ser han .... 
sido-~~mas'tratad~sp~r mGjt~~les ~ensado~es,c~mo son 

fi 16sofos, psicólogos, I iteratos~ antropólogos, etc.-

Todos estos trabajos han aportado valiosos argumen-­
tos a la compleja tarea de caracterizar al mexicano, 
anal izando diversos aspectos de su cultura. Sin em-­
bargo, como señala Béjar Navarro, la val idez cientí­
fica de la tesis presentadas es muy limitada. 

Las caracterizaciones de "lo mexicano", real iza­
das por personas que no han seguido los requisi­
tos científicos indispensables para llevar a ca­
bo esta clase de trabajo, son generalizaciones -
impresionistas, de las que resulta la carencia -
de controles científicos, considerados como nec~ 
sarios; en sus escritos no hay métodos de inves­
tigación, ninguna descripción - salvo excepcio-­
nes - de nómero y tipo de personas entrevistadas, 
ninguna cuantificación. Se encuentran solamente­
conclusiones establecidas, aunque a veces se re­
curra a teorías psicológicas o filosóficas, que­
en óltima instancia, no son más que anál isis - -
esencialmente limitados (1). 

Siendo el objetivo de este capítulo la descripción -
de los patrones socioculturales del mexicano en cuan 
to a los roles sexuales y a los patrones de reprodu~ 
ción, se recurrió a distintos elementos tratados en­
el tipo de estudios mencionados tomando en cuenta 
las limitaciones que ésto impl ica. 
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A Concepto de Cultura~ 

Con el fin de anal izar los patrones socioculturales­
del mexicano que nos interesan se proceder~ a revi-­
sar el concepto de cultura. Existen disti~tas aproxi 
maciones al estudio de la cultura .. cada una de las -
cuales presenta ciertas diferencias en el enfoque_o -
Para el presente estudio se el igió la definición que 
d~ el antropólogo Ralph Linton, quien concibe a la -
cultura como " ~. la configuración de la conducta 
aprendida y de los resultados de la conducta, cuyos­
elementos comparten y transmiten los miembros de una 
sociedad" (2)ft 

El término configuración se refiere al hecho de que­
la conducta y sus resultados se encuentran organiza­
dos en un todo que sirve como modelo~ Sin embargo, -
no se refiere a la conducta en general sino se I imi­
ta a aquel la cuya forma se ha modificado por el pro­
ceso de aprendizaje, de tal manera, que no se consi­
dera como parte integrante ni la conducta instintiva 
ni las tendencias que motivan la conducta individual~ 

Por otra parte el término conducta debe tomarse en -
el sentido m~s ampl io de manera que incluya todas 
las actividades del individuo ya sean manifiestas 0-

encubiertas, ffsicas o psicol6gicas~ 

La expresión 'resultados de la conducta' se refiere­
a fenómenos de dos tipos totalmente diferentes: 

1) Aquel los resultados de la conducta que están re­
presentados en el individuo por los estados psicoló­
gicos y que comprenden las actitudes, los sistemas -
de valores y el conocimiento. 

2) Aquel los resultados materiales o tangibles de la 
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conducta como son los utensi I íos de trabajo. 

Por 'compartir' se entiende que una determinada pau­
ta de conducta, actitud o conocimiento es común a -­
dos o más miembros de una sociedad, sin impl icar una 
act iv i dad de cooperac I ón o prop ¡edad conjunt'a ,,~Esto' no 
imp I ¡ca nece.sar i ame'nte que todos los miembros de una­
sociedad compartan una configuraci6n cultural9 El ~­

compartir los elementos de conducta depende de su 
transmisi6n de un individuo a otro por medio de la -
instrucción '0 de la imitaci6n~ La cultura es una 
forma de herencia social que debe ser asimi lada por­
cada uno de los miembros de una sociedad por medio -
del proceso de social ización, esto es, a trav~s del­
aprendizaje de una visión coherente de la vida. Se­
transmite principalmente por su aspecto manifiesto,­
es decir por sus productos materiales y la conducta­
manifi,esta. Los estados psiquicos que cdnstituyen -
la cultura encubierta no son por sí mismos transmisl 
bies. El contacto con la cultura man¡fiesta de una­
sociedad y la experiencia derivada de aquel la vuelve 
a crear en cada individuo los estados psfquicos par­
ticipados que constituyen la cultura encubierta~ 

Li~ton hace una diferenciaci6n entre la cultura real, 
la pauta cultural real y la pauta cultural teórica.­
La cult~ra real está formada por la suma total de 
las formas de conducta que hañ tenido que aprender -
los míembros de una sociedad. Esto comprende un 
gran número de elementos sin que haya identidad en~­
tre dos de el los; no hay dos personas que siempre 
reaccionen exactamente de la misma forma ante un es­
timulo dado e incluso el mismo individuo reacciona 'a 
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un mismo estímulo en forma diferente en tiempos di-­
versos. Es decir, existe un rango de variabil ¡dad -
alrededor de una respuesta modal ante una situación­
determinada. la pauta cultural real representa es-­
ta variabi I idad I imitada de las formas de conducta -
dentro de fa que normalmente quedarin comprendidas -
las respuestas de los miembros de una sociedad en 
una situación particular. Así los individuos pueden 
comportarse de diferente manera sin sal irse de la 
pauta cultural real. Con el fin de dar un cuadro 
comprensible de una cultura y para manejar los datos 
culturales el invest~gador util iza las pautas cultu­
rales teóricas o construídasque son el modo (térmi­
no estadístico que se refiere a aquel punto de la -­
serie en que se concentra el mayor n~mero de frecuen 
cias) de las variaciones dentro de una norma cultu­
ral real. 

la configuración cultural mencionada en la defini- -
ción de linton esti conformada por diversos elemen-­
tos que pueden esquematizarse de la siguiente forma~ 
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La cultura comprende dos tipos de elerrentos b~icos: uno llamado cultura material que 

engloba aquellos productos tangibles o materiales elaborados por una sociedad y un 

segundo llamado cultura no material o superestructura que abarca la organizaci6n formal, 

los patrones conductuales, el aparato simb6lico y la visi6n del mundo, 6 sea todos aque-
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La cultura comprende dos tipos de elementos b&sicos: 
uno llamado cultura material que engloba aquel los 
productos tangibles o materiales elaborados por una­
sociedad y un segundo llamado cultura no materia o -
superestructura que abarca la organizaci6n formal, -
los patrones conductuales, el aparato simb61 ico y la 
visi6n del mundo, o sea todos aquellos productos sifu 
b61 icos creados por los miembros de una sociedad. To 
dos estos elementos est&n interrelacionados, por 10-
que existe una constante influencia de unos sobre -­
otros, de manera que un cambio en uno de los elemen­
tos tendr& repercusiones en los dem&s. A su vez la_-' 
cultura, como un todo, est& en continua interacci6n­
bidirecciona[ con el medio ambiente. La cultura re-­
sulta de la adaptaci6n de un grupo de individuos a -
su medio ambiente con el fin de resolver sus proble­
mas y necesidades b&sicas. Con el tiempo el grupo 
tiende a consolidar su cultura convirtiéndola en un­
sistema o est~lo de vida peculiar con patrones de r~ 
laci6n preferidos por el grupo. Estos patrones cult~ 
rales son muy resistentes al cambio sin embargo, la-
cultura es flexible, de manera que cuand~ se presen­
ta un cambio enel medio ambiente éste provoca a su­
vez un camb,i o en la cu I tura. De esta forma la cu I tu­
ra se va modificando a través del tiempo formando la 
historia de esa sociedad en particular. 

En e I 'caso de Méx i co,l os i ndí genas crearon una cu 1-
tura de acuerdo a sus necesidades geográficas, el imE 
tol6gicas, de supervivencia, de expl icación del mun 
do que los rodeaba, etc, la cual estaba constituída­
por una serie de instituciones, costumbres, mitos, -
patrones de caza Y pesca, etc. La I legada de los es­
pañoles signific6 un cambio radical en el medio am--
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biente lo cual produjo un choque entre las dos cultu 
ras ya que cada una tenía sus propias pautas cultur~ 
les que le proporcionaba un sentido de afirmación y­
autosuficiencia! La cultura espafiola fue impuesta 
violentamente por los conquistadores sih tomar en 
consideraci6nel estilo de vida de los nativos. Exi~ 
te evidencia literaria de que la historia de la mu-­
jer mexicana tema que nos interesa en el ~resente e~ 

tudio- ha sido de opresión y vejaciones. L~ mujer 
fue sometida a las arbitrariedades del amo conquist.s 
dor. Con el tiempo los 'i ndí genas as ¡mi I aron I entame!! 
te las nuevas pautas culturales a sus propios patro­
nes, consol ¡dándose una nueva cultura: la mexicana -
con una forma de expresi6n propia. Los diversos aco!! 
tecimientos que ocurrieron en la historia de México­
fueron modificando distintos elementos que conforman 
la cultura. La constante interrelaci6n entre estos -
elementos ha dado lugar a los patrones culturales 
tal como se conocen actualment~. De esta manera den­
tro de la organización formal - integrada por los -­
sistemas poi ítico, económico y social- existe una -­
constante imperaci6n, ejempl ificada en el capítulo -
rl, donde se describi6 la influencia bidireccional -
que existe entre el sistema socio-econ6mico y el fa~ 

tor demográfico. A.su vez estos elementos culturales 
han repercutido en las creencias, costumbres, valo-­
res y actitudes de los mexicanos formándoles una vi­
si6n del mundo muy pecul iar. Sin embargo, no debe t,2 

marse como una relaci6n determinista ya que se trata 
de una configuración compleja en la cual la cosmovi­
si6n y el estilo de vida también ejercen influencia­
en la organización formal perpetuando y legitimando­
así el sistema vigente. 
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8 Roles Sociales 

Dado que el objetivo principal de este trabajo es 
comparar las actitudes hacia la mujer que sustentan­
dos grupos que difieren en cuanto a su conducta de -
planificar la fami lia, se limitar~ la descripci6n de 
los patrones culturales del mexicano a los roles se­
xuales y a los patrones de reproducci6n. Se trata de 
patrones culturales reales que, como se mencion6 an­
teriormente, se presentan en la real ¡dad con un ran­
go de variabi I ¡dad bastante ampl io. Ya que no es po­
sible describir las diferentes formas de conducta 
que juntas constituyen estas pautas, se har~ una re­
visi6n de la conducta modal anal izada por diversos -
investigadores sociales. 

Primeramente es necesario expl icar el concepto de 
rol para evitar confusiones. los roles son las pres­
cripciones o pautas de conducta interpersonales que­
están asociadas o relacionadas a ciertas categorías­
de personas reconocidas socialmente. Dicho de otro -
modo, cada categoría o " ••• rango entraña ciertos -­
derechos y obl igaciones que determinan las normas 
que especifican los tipos adecuados de conducta" (3). 
los roles sociales, al fijar los límites a la condu~ 
ta de los miembros de una sociedad, son esenciales -
para la estructura social. 

El status o posici6n es un término que caracteriza a 
una persona en funci6n del grupo de derechos y obl i­
gaciones que regulan su interacci6n con personas de­
otros status~ Cada persona ocupa distintas posicio-­
nes en diversos sistemas de status y su ubicaci6n 
dentro de este sistema es precisamente la que indica 
cu~1 es su funci6n específica en la interacci6n. Asf 



mismo, la enumeración de todos los status que puede­
ocupar una persona se denomina conjunto de status. -
Cada posición tiene asociadas una serie de expectatl 
vas las cuales dirigen la conducta de los ocupantes­
de cada status. Los ROLES son las conductas espera-­
das de un individuo que ocupa una posición social ~~ 

particular. Son normativos en el sentido dé que se -
hallan incluidos en las expectativas compartidas 
existentes en el seno de una cultura. 

Generalmente se uti I iza el término "rol" para desig­
nar el comportamiento esperado de una persona de - -
acuerdo con las prescripciones sociales del status -
que ocupa. Sin embargo, existe una clasificación que 
conceptual iza al rol en tr~s formas distintas las 
cuales generalmente coinciden para darle a la perso~ 
na una estructura organizada de su sistema de vida. 

Rol prescito: Se refiere a las expectativas que ti~ 
nen los otros 'miembros de la sociedad 
sobre la conducta que debe manifestar 
una persona que ocupa determinado st.2, 
tus o posición. 

Rol Subjetivo: Se deriva del hecho de que una perso­
na que ocupa un status determinado e~ 
tablece una seri~ de obligaciones y -
derechos que percibe como adecuadas y 

apl ¡cables al desempefio de su función. 
Son aquel las expectativas especificas 
que la persona consiqera pertinentes­
a su posición. 

Rol desempefiado: Se refiere a la conducta manifiesta 
que desempefia una persona que ocupa -
un determ i nado status y que es re levan 
te al rol que está desempeñango. -
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Desde el punto de vista de la psicología, cabe men-­
cionar que las normas y los roles sociales dependen­
de ciertas PERCEPCIONES compartidas o INTERPRETACIO­
NES comunes acerca de lo que es apropiadom Es por e~ 
to, que en general la gente tiene expectativas bas-­
tante distintas con respecto a los ROLES SEXUALES, -
tema que nos interesa en este estudio y que abordar~ 
mos a continuación. 

C Roles Sexuales. 

Existen diferencias obvias tanto físicas como psico­
lógicas entre ambos sexos. físicamente los hombres -
difieren de las mujeres en cuanto a su constitución, 
apariencia y funcionamiento hormon~1 y glandular. 
Por lo que respecta al aspecto psicológico diariamerr 
te nos confrontamos con el hecho de que los hombres­
son m~s agresivos, activos y competitivos y que las­
mujeres son m~s pasivas, están m~s orientadas social 
mente y son m~s complacientes. El sentido común y la 
sabiduría convencional sostienen que estas diferen-­
cias son así "por naturaleza"; es decir, que estas -
distintas tendencias se heredan biológicamente. 

Los investigadores sociales han interpretado estas -
diferencias sexuales de distinta forma. Existen algu 
nos que, al igual que el sentido común, adjudican es 
tas distintas tendencias de los caracteres mascul ino 
y femenino al instinto. Por ejemplo, Sigmund freud -
caracteriza a la mújer esencialmente por su pasivi-­
dad y por la falta del órgano sexual mascul ¡no, aso­
ciando gran cantidad de: rasgos psicológicos - como -
son la modestia, la vanidad, e incl inación a la envl 
dia, la falt~ de conciencia o de justicia social - a 
la disposición constitucional femenina. Sin embargo, 
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no existen evidencias empiricas contundentes que apo 
yen la expl icación de estos teóricos.~or otra part; 
hay investigadores que apoyan la tesis de que la di­
ferencia de la conducta de uno y otro sexo pueden e~ 
tar determinadas culturalment~ los estudios antroPQ 
lógicos de Margaret Mead indican que el inétinto no-
constituye una base suficiente para expl icar las di­
ferencias sexuales y lo que nos parece 'mascul ino' o 
'femenino' no es más que el resultado del aprendiza­
je social y no de la herencia biológica. EthelM. Al 
bert y Edward Hal I también aportan datos en esta di­
rección. El presente trabajo se adhiere a esta últi­
ma tendencia considerando que si bien existen dife-­
rencias constitucionales y hormonales entre ambos s~ 
xos, éstas no determinan las diferencias psicológi-­
caslas cuales están dadas por la cultura. 

Es indudable que en todas las sociedades humanas ha­
existido una tendencia a hacer una diferenciación en 
tre los papeles o funciones a real izar por la mujer~ 
y aquel las adjudicadas al hombre. Sin embargo parece 
que en el fondo de esta cuestión, está presente un -
sistema normativo de adscripción en el cual se consl 
dera como natural que una persona piense, sienta y -
actúe de determinada forma según nazca con uno u - -
otro sexo. Por lo tanto, si encontramos actitudes fe 
meninas y masculinas diferenciadas, el las son princl 
palmente producto de los patrones culturales y de 
las normas sociales propias de una sociedad determi­
nada. Esto nos I leva a la presencia de una especie -
de circulo vicioso, en el que una sociedad establece 
normas sociales ~ncargadas de definir 'lo máscul ino' 
y lo 'femenino', por lo que los hombres ylas muje­
res se ven obl igados a actuar en ese mismo sentido -
contribuyendo asi a la reafirmación de la norma~ 
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La diferenciación sexual en la cultura se da a tres­
niveles:1) ocupación y actividades 2) normas de con­
ducta para relacionarse 3)1diferentes participacio-­
nes en la cultura encubiertá: conocimientos, valores, 
actitudes y características de personal idad. Sin pre 
tender ignorar las grandes diferencias que existen -
entre los distintos estratos socio-económicos asf C2 
mo entre el medio rural y elurbano[ se describirán­
en forma modal estos tres niveles para la sociedad -
mexicana. 

Dado que la fami I ia conyugal es la institución bási­
ca en México, encontramos en el la más claramente la­
diferenciación de roles sexuales. Siguiendo el esque 
ma mencionado arriba, existe en nuestro país u~a ma~ 
cada división entre las tareas que desempeñan los 
hombres y 1as mujeres, respectivamente el marido y -
la mujer. 

Dentro del matrimonio la mujer desempeña las funcio­
nes de ama de casa, madre y esposa, mientras que el­
hombre trabaja fuera del hogar para aportar el dine­
ro para el mantenimiento de la famil ia. La mujer se­
dedica al aseo de la casa, las compras del mandado,­
el lavado de la ropa, la preparación de alimentos, -
el cuidado y la educación de los hijos, la atención­
al marido. Como sus tareas no son remuneradas depen­
de económicamente de su esposo. Esta división entre­
las ocupaciones ocurre desde muy temprana edad~ Las­
niñas ayudan a su mamá en las tareas domésticas y 
at i enden a los hermanos y a 1 padre m i entras que a los 
varones se les disculpa de estas actividades simple­
mente por pertenecer al sexo opuesto. Sin embargo a~ 
tualmente la mujer también desempeña ciertas activi-
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dades fuera del hogar que si son remuneradas, pero -
'stas se I imitan a ocupaciones que culturalmente son 
aceptadas como femeninas, por ejemplo sec~etaria, en 
fermera, costurera, mesera, etc. En el caso de las -
mujeres casadas e I trabajo rem~«n~r_ª-g,ºw"parece estar -
condicionado por la-;¡t~~i6~-~conómica de la fami--
,1 i a y por I a respuesta que haya dado e I e~poso a ra­
responsabil idad de hacer frente a las necesidades fa 
mi liares. El trabajo de la mujerest¡ generalmente -
asociado a un sentimiento de inseguridad económica -
e insatisfacción conyugal y por otra parte, a un au­
mento en la toma de decisiones~ No obstante, esto úl 
timo no es percibido por las mujeres como parte de -
su desarro I lo persona I s i no como un med i o de sup li r­
la función no real izada por el marido. Un estudio 
que .buscaba med ir las ,d i ferenc i as entre ro I presc i to, 
subjetivo y desempeñado de mujeres casadas que trab~ 
jabanfuera del hogar, arrojó los siguientes result~ 
dos con respecto a este punto. Aún cuando las muje-­
res casadas pensaban que el trabajo remunerado; era -
un medio efectivo para su real izaci6n personal~ la-­
m~ntaban el hecho de no poder estar en su hogar la -
mayor parte del tiempo. Esto refleja cierto grado de 
incongruencia entre el rol que desempeñaban y las e~ 
pectativas que percibían como adecuadas a su POSI- -

ción o status. (Correa de Jesús, 1975) 

En el medio rural indígena los roles sexuales difie­
ren de lo anteriormente expuesto. El hombre goza de­
una autoridad pricticamente sin límites dentro de la 
vida fami liar y social y la mujer, adem¡s de ocupar­
se de las tareas dom'sticas, comparte con su marido­
el peso y la responsabi I ¡dad de la economía fami liar. 

La diferenciación sexual según actividades no s610 -
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se refleja en el trabajo sino también a nivel recre~ 

tivo y social. Los hombres tienen libertad de deci-­
dir sobre su persona y de esta forma pueden ocupar -
su tiempo libre como el los quieran: practicando un -
deporte con sus amigos, reuniéndose con el los, em- -
briágándose, sal iendo con mujeres, I legando a cual-­
quier hora a su casa, etc., sin tener que rendir - -
cuenta a nadie. La mujer que toda su vida depende de 
una autoridad, ya sea del padre, del hermano o del -
esposo, debe pedir per~iso para I levar a cabo este -
tipo de actividades.;:-E~isten una serie de activida-­
des prohibidas y censuradas para las mujeres, mismas 
que los hombres pueden real izar sin mayor desaproba­
ción. Un ejemplo muy típico son las relaciones sexu~ 
le~. La sexualidad de la mujer mexicana gira en tor-
no a la virginidad. Un requisito para el matrimonio-
de la mujer es precisamente su inocencia y falta de­
conocimiento con respecto al sexo. Por lo tanto, las 
actividades sexuales premaritales y extramaritales -
son al tame nte censuradas en el las. Con e I hombre su- /' 
cede exactamente lo contrario. Es aprobado que él ~­

tenga experiencias sexuales anteriores al matrimonio 
y las relaciones extramaritales no son reprobadas 
por la sociedad. 

El pertenecer a uno o a otro sexo, además de determl 
nar las ocupaciones y las actividades, suministra de 
inmediato al individuo una serie de normas para la -
conducta adecuada en sus relaciones con otras per~o­
nas, normas que son vál idas aún con descon~cidos. ~n 

la vida conyugal existen normas específicas para la-
conducta del hombre y de la mujer. Al ser la mujer -
económicamente dependiente del marido lo es también­
a nivel conductual. El hombre al aportar el gasto es 
el j~fe de la famiJ ia y toma las decision~s relévan-
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tes. Sin embargo, el hombre siempre es la autoridad, 
aún en el estrato socio-económico bajo, en donde la­
mujer frecuentemente mantiene el hogar. El marido es 
el que manda, dispone, castiga, premia, reprocha, 
etc., mientras que la mujer acata, obedece y calla. 

Las normas de conducta para relacionarse son distin­
tas cuando se trata de grupos mixtos que cuando se -
trata de grupos homogéneos. Estos últimos son más in 
formales y existe más libertad para tratar una serie 
de. temas dentro de el los. En contraste, los grupos -
mixtos son más formales y se restringen los temas y­
las formas de exprisió~. Los ho~bres deben proteger-
y respetar a las mujeres en el trato social por con­
siderarlas representantes del sexo débi I y las muje­
res a su vez, deben tratar de ser respetadas, siendo 
lo más "femeninas" posible. 

Por último, hay una tendencia a adscribir diferentes 
participaciones en la cultura encubierta de la socie 
dad a los miembros de los diferentes sexos. Se les ~ 

atribuyen distintas clases de conocimiento, sistemas 
de valores, actitudes y caracterfsticas de personall 
dad. En general, la población mexicana tiene un ni-­
vel de escolaridad muy bajo, sin embargo, ésto es mM 
cho más acentuado en el sector femenino. las activi­
dades así como los intereses moldeados y restringí-­
dos por la cultura repercuten en la educación esco~-

~ lar de las mujeres en México. Esto ha determinado 
las diferencias de conocimientos que encontramos en­
tre ambos sexos. De esta manera las mujeres tienen -
conocimientos en materias domésticas, mientras que -
el hombre sabe m¡s sobre mec¡nica, carpinterfa, plo­
mer í a, etc. En· cuanto al conoc ¡mi ento i nte I ectua I 
(poi ítica, economfa, literatura, historia, etc.) .el-
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hombre mexicano está mejor informado que la mUJer. 

Las diferencias en actitudes, valores y rasgos de 
personalidad se deben primordialmente a la superiorl 
dad e inferioridad que la cultura ha atribuido al 
hombre y a la mujer respectivamente. De ahí se deri­
va que él sea dominante F autoritario, independiente, 
agresivo y el la sumisa, pasiva, resignada, dependie~ 

te y complaciente. Al ser la maternidad la principal 
final idad de la vida de la mujer, es prolífica, abn~ 
gada, amorosa, sentimental y dada a los niños. La m~ 
jer da todo, está dispuesta a perdonar y sólo espera 
que se le reconozca el haber sido una buena madre y­
esposac Las normas sociales que consideran al hombre 
superior a la mujer son más flexibles y permislvas.­
Esto lo I leva a ser pendenciero, mujeriego, agresivo 
y borracho, lo cual lo hace ser irresponsable con 
~respecto a sus obl igaciones familiares y de trabajo. 
,S~ inseguridad 10 I leva a demostrar constantemente -

. ...'l~.:: ,~.>,' ,_.'~_ '_' .• ~ .. ", _ . . . 

su hombrra y no acepta que la mujer lo supere o igu~ 

le en talento, sabidúría o autoridad. La dependen-­
cia ~e la mujer del hombre lo autoriza a considerar-
la co~o objeto de su pertenencia del cual puede dis­
poner. Esto condena a la mujer a no ser comprendida­
por el marido, a no recibir de él compañerismo ni 
apoyo mora I • " 

:-:~-

En u na encuesta nac i o na I rea I ,i zada por E I u de Leñero 
se sefiala que la bósqueda de afecto, la rea1 ización­
del amor y el compañerismo constituyen, tanto para -
hombres como para mujeres, los principales incenti-­
vos que los I levan a unirse. Sin embargo, los resul­
tados de la autocal ificación de la vida matrimonial­
por parte de los sujetos muestran que más del 80% de 
los cónyuges la cal ifican como una vida de penas, de 
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trabajos y de rutinas y son precisamente las mujeres 
las que se sienten más insatisfechas. Reportaron te­
ner que soportar su deber sexual como un mal necesa­
rio, dato muy significativo que refleja el estado en 
que se encuentran sujetas gran parte de las mujeres­
frente a los hombres. Ante una fuerte desi lusión - -
frente al cariño y afecto que esperaban del compañe­
ro elegido, los hijos constituyen para la mujer la -
razón de vivir y un motivo de ilusión frente a los -
problemas y vfcisitudes de la vida. 

o) Patrones Socio-culturales de Reproducción. 

Los patrones de reproducción son las pautas de con-­
ducta determinadas por los distintos elementos de la 
cultura que prescriben la forma en que se perpetúan-
los miembros de una sociedad. En México la fami I ia -
se caracteriza por ser muy numerosa. Algunos estu- -
dios han revelado que esta alta fecundidad está rel~ 
cionada con algunas variables socio-económicas: 

••• "Las mujeres en áreas rurales que terminan su 
período reproductivo tuvieron 5.7 hijos en prom~ 
dio, mientras que las de las áreas urbanas regís 
traron 4.4 hijos. Según el nivel educativo, de -
acuerdo con la encuesta de la ciudad de México -
I levada a cabo en 1964, las mujeres sin educa- -
ción formal tenían en promedio 4.4 hijos; las 
que habían terminado la enseñanza primaria 3.2;­
las que completaron la secundaria 2.11 hijos y -
las mujeres con educación superior 1.53 hijos, -
las mujeres que trabajqban habían tenido un pro-
medio de 2.4 hijos y aquél I~s que no lo hacían -
3.7 hijos" (4) 
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Sin embargo, no solamente existe un alto indice de fe 
cundidad, sino también una alta cifra en el número -
ideal de hijos reportados. En un estudio del Instit~ 

to Mexicano de Estudios Sociales realizado en 1966--
1967, se encontró que más del 50% de los entrevista­
dos de ambos sexos indicó que su número ideal de hi­
jos antes de casarse era mayor de 6; la investiga- -
ción también muest~a que son superiores las cifras-­
de 9 o más hijos que las de menos de 3 • 

los datos mencionados anteriormente nos revelan que­
la mayoría de la población todavía no hace uso de 
los métodos anticonceptivos con el fin de planificar 
la familia aún cuando ciertos sectores, principalme~ 
te urbanos, tienen conocimiento de estos métodos. Un 
estudio de la Fundación para Estudios de la Pobla- -
ción A.C. real izado en 1969 con 666 mujeres de la 
ciudad de México muestra que 

alrededor del 73% de las mUjeres interroga-­
das declararon tener conocimiento de la existen­
cia de técnqcas anticonceptivas y un 68.7% entre 
el las expresó opiniones favorables respecto a su 
uso. Sin embargo, s610 un 13.6% util iza algún mé 
todo de control en forma regular (S). 

Algunos autores adjudican esta renuencia al uso de -
anticonceptivos a factores rel igiosos. Sin embargo/­
un estudio del Instituto Mexicano de Estudios Socia­
les indica que la prohibición de la Iglesia Catól ica 
de los métodos anticonceptivos 'artificiales', en I~ 

gar de producir un decremento en el número de usua-­
rias de anticonceptivos, produjo una alza. También -
se registró un incremento en el número de personas -
con actitudes favorables hacia la planificación faml 
liar. 
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Por otra parte existe una alta tasa de abortos prov2 
cados en todo el país especialmente en las áreas ur­
banas. En un estudio del fEPAC se reporta que duran­
te el quinquenio 1963-67 hubo 301,416 nacimientos en 
el D.f. por 57,494 abortos. Esto es, por cada cinco­
nacimientos se consum6 un aborto provocado. Esta mi~ 
ma investigaci6n muestra que las causas de la provo­
caci6n del aborto más frecuentemente mencionadas son: 
1) número excesivo de hijos (51.82%) 2) mala situa­
ci6n econ6mica (26.85%) 3) desavenencia conyugal 
(11.54%) 4) ocultaci6n social (5.93%). 

En cuantri a los hijos no deseados el doctor Mateos -
Cándano reporta en 1965 que 

el área básicamente integrada por matrimo- -
nios j6venes (entre 4 y 11 años de casados) tie­
nen un promedio de 5.1 hijos nacidos vivos, sien 
do el grupo más numeroso el que tiene 4 y 5 hi~­
jos; 4.5 hijos promedio. El deseo promedio de --
los padres es tener 3.1 hijos, en tal forma que-
por cada 3 hijos deseados hay 2 no deseados.(6)~ 

En resumen podemos decir que, aunque hay diversidad­
en los resultados que arrojan los distintos estudios, 
en general resaltan cuatro factores: 

a) una alta tasa de fecundidad 

b) una alta cifra del número ideal de nijos 

c) una alta tasa de abortos provocados e hijos inde­
seados 

d) un reducido número de personas que planifican el­
tamaño de su fami I ia util izando métodos anticon-­
ceptivos. 
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Estos hechos pueden deberse, en parte, a la falta de 
previsión del mexicano quien tiende a improvisar y -
no pl~near 'su vida sino vivir al día. Por otra par-­
te, la pasividad de la mujer mexicana aunada a su 
falta de conocimientos y educación, repercute en su­
falta de decisión acerca del número de hijos que ten 
drá. 

E Cambios en 10s Roles Sexuales y en los Patrones -
Socio-culturales de reproducción. 

Actualmente en México encontramos que se están expe­
rimentando una serie de cambios paulatinos en cuanto 
a la concepción de la mujer y de la procreación. Es­
menester sefialar que este problema y las impl icacio­
nes que de él resultan tienden a suavizar la tajante 
división entre lo que podríamos llamar los roles fe­
meninos y los mascul ¡nos. Una de las primeras mani-­
festaciones es la tendencia hacia la igualdad del 
hombre y la mujer en todos los aspectos de 1a vida -
social. Como consecuencia de ésto ya no se delimitan 
tan acentuadamente, como sucedía en fechas aún re- -
cientes, las llamadas actividades "propias de la mu­
jer", y por consiguiente se está propiciando la aper:. 
tura hacia las funciones que antes se consideraban -
"estrictamente mascul inas". De ahí que observemos 
una participación cada vez' más activa, directa y di­
versificada en Jos procesos socio-económicos del - -
país, lo cual hace que la mujer ocupe cargos políti­
cos y sociales que antes re estaban vedados. 

Por otra parte se puede observar que cada día se in­
crementa la afluencia de las mujeres a los centros -
de estudio ya no sólo de tipo elemental o medio sino 
superior. 



91 

Si se observa la conducta de la mUJer dentro de la -
institución del matrimonio encontramos que las muje­
res est~n experimentando cambios importantes, princl 
palmente en lo que respecta a la toma de decisiones. 
Ellas est~n tomando conciencia de sus posibi I idades­
en su realización personal, lo cual repercute en la­
misma proporción en sus intereses, valores y actitu­
des haciéndolas menos pasivas, dependientes y resig­
nadas. re:s importante señalar que a medida de que los 
valores de los hombres van siendo "menos m~scuLinos" 
en el sentido tradicional de la palabra - y que los­
valores de la mujer son correspondientemente menos -
femeninos, se produce como resultado una inevitable-

-ambigüedad. En el caso de las mujeres este confl icto 
es m~s agudo ya que son el las las que adquieren nue­
vas actividades, mientras que los hombres est~n aceE 
tando ese cambio ~ero sin adquirir el los nuevas fun­
ciones.' Esta situación está dando lugar a-un cohfl-i~ 
to de roles al cual se enfrenta la mujer debido a 
que su conjunto de status - madre, esposa, trabajad2 
ra, estudiante, - abarca una ampl ia variedad de ex-­
pectativas que debe cumpl ir, las cuales pueden ser -
incompatibles. En el momento en que la sociedad le -
ofrece a la mujer status 'nuevos' para su sexo, en-­
tra en confl icto ya que tiene la oportunidad de de­
sempeñar un nuevo rol el c~al sin embargo, es parale 
lo (en tiempo, exigencias, etc ••• ) al ~ol que la so: 
ciedad le ha adscrito - y el la ha aceptado desde ha 
ce mucho tiempo. 

Por otra parte el ser madre de una fami lia numerosa, 
con los costos económicos, emocionales y sociales 
que ésto acarrea, ya no proporciona la misma satis-­
facción que antes. Esto, aunado al hecho de que la -
mayoría de las mujeres mexicanas soportan esta carga 
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solas, ha determinado un cambio de actitud hacia la­
procreación. Distintos estudios recientes han demos­
trado que es mayor el porcentaje de mujeres que el -
de hombres que qu i ere I i mi tar el tamaño .. de su fam i I ¡a, 
lo cual las ha motivado a buscar asesoría médica pa­
ra lograr este fin. Aún cuando la planificación faml 
liar, uno de cuyos aspectos es la regulación de la -
fecundidad, debería ser el producto dé una decisión­
tomada en conjunto y a partir de una real idad fami-­
liar de cada pareja sabemos que este ideal no siem--
pre coincide con los hechos. Un estudio del IMES - -
muestra que la participación del esposo suele ser 
marginal en la decisión de regular la fertil idad y -
que ésta es tomada practicamente solq por la mujer.­
Confirmando esta situación se ha visto que la parti-_ * 

cipación del marido en la decisión de la asistencia­
de la mujer a las clínicas es muy baja. 

A pesar de que todavía es bajo el porcentaje de mUJ~ 
res que entienden realmente lo que significa la pla­
nificación fami liar y aún m~s bajo el número de per­
sonas que conocen y usan lo~ métodos anticonceptivos 
para lograrla, son cada vez más las personas que es­
tán empezando a planear su fami I ia. 

La transición que se está dando en los patrones so-­
cio-culturales de reproducción y en los roles sexua-
les desgraciadamente no es aplicable a la total idad­
de la población mexicana, sino que se I imita princi­
palmente a los estratos socio-económicos medio y al­
to y a las zonas urbanas. 

Pero, ¿a qué se deben estos c~mbios en la forma de -
pensar y actuar de algunos sectores de la población­
mexicana? Se podrían atribuir a tres factores prin-­
cipalmente: 
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a) a: la .ituaci6n socio-economlca actual, que ya se­
anal iz6 en los capitulos anteriores 

b) a la expansi6n de los medios masivos de comunlca­
ci6n 

c) a las modificaciones promo~¡das a nivel guberna-­
menta I • 

Por su parte los medios de comunicaclon masiva tran.§. 
miten diariamente mensajes que I levan matices de cul 
turas extranjeras con nuevos valores y normas, prin­
~ipalmente de Norteamérica y de las grandes Urbes. -
Al mismo tiempo el alcance de la televisi6n, la ra-­
dio, e I c i n e, los pe r i 6 d i c o s, I a s re v i sta s, etc. e s­
cada vez mayor y el contenido de la informaci6n m~s­
progresista. Estos medios masivos de comunicaci6n -­
orindan a' ra poblaci6n una imagen m~s liberal de la­
mujer, en la cual se refuerzan funciones distintas -
a las tradicionale~:de madre, esposa y ama de casa. 
Otro facto~ que también ha contribuido a la moderni­
zación de los valores del medio rural ha sido el al­
to indice de movi I idad social que presenta el pais -
debido a la expansión de los medios de transportesa 

En cuanto al tercer factor el régimen actual contri­
buye en esta transici6n actuando a través de diver-­
sas instituciones gubernamentales a tres niveles prl 
mordialmente: 

LEGAL: Recientemente se han promulgado modificacio-­
nes en las leyes mexicanas que estipulan la igualdad 
juridica de la mujer y el var6n a Así mismo se cambi6 
radicalmente la Ley de Poblaci6n señalando, entre 
otras cosas, el derecho de cada individuo a decidir­
de manera libre, responsable e informada sobre el nú 
mero y espaciamiento de sus hijos. 
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SERVICIOS MEDICaS y SOCIALES: Actualmente se propor­
cionan servicios médicos de gineco-obstetricia en 
las clínicas del Seguro Social, ISSSTE, SSA, e instl 
tuciones privadas. En estos centros se proporciona -
la información necesaria acerca de la planificación-
famil iar, se ofrecen los servicios médicos requeri~­
dos y se distribuyen gratuitamente anticonceptivos.­
También se organizan pláticas, proyecciones y mesas­
redondas para complementar la información, resolver­
dudas, etc. 

PROPAGANDA: A partir de este año se ha estado I leva~ 
do a cabo una fuerte campañ? publ ¡citaria con el ;~ 

fin de conscientizar al pueblo acerca de los proble­
mas de población, de la igualdad del hombre y la mu­
Jer, de las implicaciones de una famil ia numerosa, -
etc. 

El tema de liberación de la mujer ha recibido gran -
impulso durante el presente afto debido a que 1975 
fue. nombrado "Año Internacional de la Mujer" por las 
Naciones Unidas. Habiendo sido México la.sede de la­
Conferencia Internacional de la Mujer, que se I levó­
a cabo en Junio en el D.F., el tema cobr6 especial -
interés entre la población nacional. Las polémicas -
suscitadas durante la Conferencia desencadenaron una 

. serie de análisis periodísticos, mesas redondas, pr2 
gramas de radio y televisión, etc. que han contribul 
do a la mayor divulgación y actual ización del probl~ 
ma. 
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1) Definición 

96 

Como hemos visto, el problema demográfico consiste -
en una excesiva reproducción de la humanidad que con 
duce -aparte de los problemas. de desarroflo nacional, 
de la mala distribución de la riqueza, etc.- a una -
gran cantidad de nacimientos y tiene como conse~uen­
cia la existencia de mi Ilones de seres humanos. 

La mortal ¡dad, por su parte continúa descendiendo 
dando oportunidad de vida a mayor cantidad de indivi 
duos. 

Ante la interrogante de cómo disminuir la población­
surge una medida que podria ayudar a solucionar este 
problema: el control de la concepción, o sea, darle­
al ser humano la capacidad de ~ecidir cuándo conce-­
bir, cuándo tener un hijo. 

Esta respuesta impl ica que muchos nacimientos ocu- -
rren sin ser anhelados -la pareja no había pensado -
en tener un hijo sin embargo, I~ mujer se víó embar~ 
zada y decidieron tener 10-. Creemos entonces que el­
hecho de que la gente tenga hijos únicamente cuando­
los desea ayudará a que la tasa de natal ¡dad dismin~ 
ya. 

En este aspecto es donde interviene la psicologia. -
¿Cuáles son los factores que impiden que una· pareja­
que ya no desea más hijos acuda a pedir información­
y los servicios correspondientes? O, ¿por qué cuando 
tienen la información y el conocimiento necesario no 
los uti I izan? 
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En la actual idad la salud y ~a economia son las raz2 
nes que se aceptan con mayor frecuencia para limitar 
la fami I ia, ya que el sólo deseo de no tener hijos -
no se considera suficientemente vál ido. Por lo pron­
to podemos usar estas razones para combatir los pre­
juicios sociales y rel igiosos y promover la planifl 
cación fami liar. 

¿Qué es planificación fami liar? 

En la literatura actual se habla de planificación fa 
mi liar, de paternidad responsable, de control natal­
y de varios conceptos simi lares que aunque se usan -
muchas veces indistintamente, encierran significados 
diferentes~ 

El concepto de paternidad responsable no hace ningu­
na alusión al planeamiento de los nacimientos, sino­
que parece referirse exclusivamente a la responsabi-
I idad que deben adquirir los padres frente a sus hi­
jos en cuanto a educación, cariño, al imentación,etc. 

Por otra parte el término de control natal, además -
de poseer un tono coercitivo, se refiere al nacimie~ 

to de los niños y no a su concepción, lo cual inclu­
ye el aborto como método de control. 

Pohlman define el concepto de planificación de la n~ 
talidad como " ••• la noción positiva de desear y pla­
near el número, el sexo, y la cal idad de los hijos y 
las fechas y espaciamiento de sus nacimientos".(l) 

En este trabajo nosotros usaremos el término de pra­
nificación fami liar definido como la libertad de una 
pareja para decidir el número de hijos que desea te­
ner y el momento que considera más conveniente para­
tenerlos de acuerdo a sus condiciones de salud, de -
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tipo económico y emocional. 

A diferencia de la definición de Pohman, nosotros e~ 
cluimos la planeación del sexo y la cal ¡dad de los -
hijos, primero porque no hay un método práctico para 
seleccionar el sexo Y segundo porque la decisión de­
la "cal idad" de los hijos se prestaria a un estudio­
completo en si mismo. 

Cabe aclarar que el control de 1a nataJ idad se pre-­
senta como objetivo de la nueva política demográfica, 
más no como procedimiento, ya que ésto se logrará 
por medio de la planificación fami liar, dándole a c~ 
da pareja la posibi I idad de "controlar la concep­
ción". 

2) Métodos para lograr la planificación fami liar 

Como mencionamos anteriormente la planificación faml 
liar impl jca el control de la concepción. Para 10- -
grar este objetivo existen una serie de métodos,:que 
de acuerdo a Pohlman pueden clasificarse de la si- -
guiente manera: 

Mecánicos: Preservativo, diafragma, dispositivo in. 
trauterino (OIU) 

Químicos: Espuma, Jalea, Ovulas, Cremas, 
nes, Pildoras. 

. . 
Inyeccl 2 

- Quirúrgicos: Vasectomia, ligamento de la Trompa­
de Falopio. 

- Físicos: Cel ibato, Ritmo, Coíto Interrumpido. 

Estos métodos, a excepción de los que aquí menciona­
mos como fisicos, im~iden la concepción permitiendo­
la relación sexual intergenital completa, por lo que 
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los llamaremos METODOS ANTICONCEPTIVOS. 

El aborto no lo mencionamos debido a que no es un mé 
todo que evite la concepción, sino que se lleva a c~ 
bo después de ésta. 

A continuación daremos una breve descripción de los­
métodos anticonceptivos qu~ se uti lizan en la actua~ 
I idad con mayor frecuencia., 

Métodos Mecánicos: 

El CONDON o PRESERVATIVO es una funda, por lo gene-­
ral de goma sintética, que se usa ajustada sobre el­
órgano sexual mascul ino. En muchos países su venta -
se permite legalmente debido a que sirve de protec-­
ción contra las enfermedades venéreas. 

Debido a que el condón impide que los espermatozoi-­
des penetren el cuerpo de la mujer es uno de los mé­
todos anticonceptivos más eficaces. la única desven­
taja que presenta es que algunos matrimonios encuen­
tran que malogra la plena satisfacci6n de la rela- -
ci6n sexual .. 

El DJAFRAGMA vaginal es una especie de taza poco pr2 
funda, de caucho natural o goma sintética diseñada -
para cubrir el cuello del útero e impedir la entrada 
de los espermatozoides. Siempre se usa una pomada 0-

crema al introducir el diafragma que a la vez que fa 
ci I ita la colocaci6n es espermaticida. El diafragma­
tiene que.colocarse antes del acto sexual y no reti­
rarse hasta por lo menos seis horas después .. Siempre 
se corre el riesgo de que durante el coíto el dia- -
fragma se mueva y no cumpla su funci6n. 

El DrU o DISPOSITIVO INTRAUTERINO es un dispositivo-
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que se inserta en el-útero para impedir la concep- -
ción, según una teorfa ya que otra postula que el 
DIU promueve movimientos musculares que obl ¡gan al -
óvulo a pasar al útero antes de estar listo para ser 
implantado, o sea que en alguna forma impide que las 
paredes del útero reciban al óvulo esté o no fecund~ 
do. 

Los DIUs pueden ser de formas, medidas y materiales­
diferentes. Los más conocidos son el espiral, el si~ 

te de cobre, y el moño. Tienen la ventaja de que se­
insertan con facil idad y en poco tiempo, además de -
que pueden permanecer muchos años en su lugar pues -
no parecen tener efectos perniciosos. Las desventa~­
jas que presentan generalmente son cól icos en las -­
primeras menstruaciones, I legando a ser tan fuertes­
algunas veces que es necesario retirar el dispositi-
vo. 

Métodos Químicos: 

ESPUMAS, JALEAS, OVULOS y CREMAS. Estos mitodos son­
preparaciones químicas que actúan matando o inmovill 
zando a los espermatozoides por contacto y formando­
una barrera que impide que los espermatozoides sobr~ 
vivientes I leguen al óvulo. De estos métodos el más­
eficaz es la espuma en aerosol~ 

La PllDORA es un producto-qufmico que agrega una pe­
queña dosis diaria de estrógeno y progesterona sinté 
ticos a las hormonas que produce el cuerpo." El resu! 
tado es un equi I ibrio hormonal que sólo ocurriria -­
después de comenzado el embarazo, pues cuando ocurre 
la preñez se siguen produciendo estas hormonas que -
impiden la liberación de otro óvulo hasta después 
del nacimiento -del bebé. Siempre que se ha tomado ba 
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jo vigi (ancia médica, la píldora ha resultado ser ~­
uno de los mejores métodos anticonceptivos, que apa.!: 
te de tener que recordar tomarla durante 21 días con 
secutivos, no requiere equipo ni perturba la esponta 
neidad de las relaciones sexuales. La única desvent~ 
ja que presenta este método es el costo que impl ¡ca­
para fami I ias de bajos ingresos, ya que la dosis ne­
cesaria para un mes cuesta entre $15.- y $20.- Por­
otra parte estin los efectos secunda~¡os que deber¡n 
ser atendidos por el médico en caso de que aparezcan. 

Métodos Quirúrgicos: 

La ESTERILIZACION~ En la mujer consiste en el LIGA­
MENTO DE LAS TROMPAS DE fALOPIO y en el hombre en el 
ligamento de los conductos seminales que se conoce -
con el nombre de VASECTOMIA. La esteril ización re- -
quiere de la intervención quirúrgica y ademis es - -
irreversible. 

Métodos físicos: 

El RITMO se basa en el hecho de que el óvulo que pr2 
duce la mujer una vez al mes se mantiene vivo sólo -
durante un periodo no mayor de 24 horas en el cual -
puede ser fecundado por un espermatozoide, tomando -
en cuenta que este último puede vivir 48 horas. 1m-­
pi ica la abstención de las relaciones sexuales en 
las 72 horas en las que la fecundación es posible. -
Pero debido a la dificultad de precisar esos días 
se tiene que dar un margen de 10 a 15 días de absten 
Clon, lo cual muchas veces no se cumple. Aún así" el 
periodo fértil de la mujer no siempre es constante p -

lo que hace que sus resultados no siempre sean los -
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deseados. Por otra parte su uso impl jca cierta ten­
sión en la vida sexual de la pareja. 

EL RECESO o COITO INTERRUMPIDO es una manera de impe 
dir que los espermatozoides penetre~ en la mujer al­
retirar el órgano sexual mascul.i.no justo antes del -
orgasmo. La eficacia de este m€todo no es muy alta -
ya que cualquier gota que entre I leva miles de espe~ 
mas. Por otra parte el estar pendiente de los prIme­
ros signos del orgasmo produce cierta tensión en la­
relación impidiendo una satisfacción plena. 

La eficacia y los posibles efectos secundarios de 
los principales m€todos anticonceptivos se pueden 
apreciar en el cuadro # 4 de la siguiente hoja. 



Cuadro # 4 

METODO 

Esteril ización 

La Pfldora 

Dispositivos Intra­
uterinos 

Diafragma o Tapón 
Cervical (con po­
mada) 

Condón 

Receso 

Barreras Químicas 

Ritmo 

Ducha 

Principales métodos anticonceptivos por orden de eficacia. 

EF IC¡\C lA 
número de embarazos 
probables por cada-
100 mujeres que usan 
este método por un año 

0,003 

0,3 

5 

12 

14 
(Aumenta la eficacia 
si se usa con un anti­
conceptivo qufmico) 

18 

20 
(la espuma en aerosol es 
considerablemente más 
eficaz). 

24 
(El uso del Termómetro 
acrecienta mucho la 
eficacia) 

31 

POSIBLES 
EFECTOS 
SECUNDARIOS 

Ninguno 

Aumento de peso, 
náuseas; generalmente ter 
minan después de varios 
meses de tratamiento. 

Pérdidas irregulares de -
sangre, incomodidad al 
principio 

La pomada o crema puede -
ocasionar una leve irrit~ 
ción. 

Ninguno 

Efectos Psicológicos 

Leve Irritación 

Ninguno 

Ninguno 

VISITA 
MEDICA 
NECESAR I A 

Operación por un cirujano 

Recetada por un médico; se 
recomiendan exámenes peri& 
dicos. 

Deben ser insertados por­
un médico; suele aconse-­
jarse un examen anual. 

Debe hacerse sobre medidas 
tomadas por el médico. 

No. 

No. 

No. 

COSTO 
precio promedio -
en dólares de los 
Estados Unidos 

Costo de la operación. 

1 a 2 dólares por mes 

2 a 4 dólares 

Diafragma: tus 2.50 
Tapón Cervical: tus 1.75 
(sin incluir la pomada) 

De 10 a 25 centavos de -
dólar cada uno. 

Ninguno. 

$ 1.50 a $ 3.50 por mes. 
Las tabletas son más bá­
ratas, la espuma es la -
más costosa. 

El médico pueda ayudar a- • Ninguno 
determinar los días segu-
ros. 

No " $ 3.25 

Fuente: Control de la natal idad, editado por life, un informe internacional, impreso y encuadernado en los Países Bajos, 
Septiembre, 1967, pp. 59. 
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Los métodos anticonceptivos y las relaciones sexua-­
les.-

Es factible que el tipo de método anticonceptivo in­
fluya en las relaciones sexuales y éstas en la sele~ 
ción del método. 

Algunos de los métodos anticonceptivos significan, -
en alguna medida, una interrupción en algún momento­
de la relación sexual; y aunque cuando las persona~­
juzgan retrospectivamente el hecho de tener que int~ 

rrumpir su relación para evitar un embarazo no les -
parece tanta molestia como la concepción indeseada,­
a la hora de la excitación, una interrupción momentá 
nea parece más drástica que la posibil idad de una 
concepción indeseada. 

En forma indirecta un método anticonc~ptivo eficaz -
"contribuye a un mejor ajuste sexual entre las perso­
nas que tienen temor a un embarazo. También ayuda-"­
a el im~nar la frigidez en las mujeres que tienen es­
te temor que les impide disfrutar de una relación. 

Generalmente al principio del matrimonio los anticorr 
ceptivos aparentan ser tan incómodos que hay poca 
gente que los usa, sin embargo, parece ser que la, -
verdadera razón radica en la poca preocupación ante­
un posible embarazo, situación qu~ cambia con el - -
transcurso del tiempo y después de haber tenido va-­
ríos hijos. 

Se ha visto que la eficacia y el uso de los métodos­
anticonceptivos aumenta en la medida en que se alcan 
za el tamaño ideal de la fami lia. 
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B ASPECTOS PSICOSOCIALES DE LA PLANIFICACION FAMI­
LIAR 

1) Aspectos psicosociales de la planificación fami­
liar. 

La planificación fami liar es un fenómeno nuevo en --
--"-'-

nuestra cultura. Todavía hace pocos años se enseñaba 
que la meta del matrimonio era tener muchos hijos y­
se reprochaba a aquellas parejas que voluntariamente 
tenían pocos .. 

La famil ia numerosa cuando se cuenta con medios­
suficientes y con preparación, es altamente elo­
giada y vista como garantía del progreso de las­
sociedades lo que explica que a los padres que -
tengan esos elementos, se les pida actuar con ge 
nerosidad, superando toda actitud de ~goísmo.(2) 

La pl~nificación famil iar es un fenómeno que al mis­
mo tiempo que responde a las necesidades de la socie 
dad actual, propicia: los cambios que se están llevan 
do a cabo. 

Como se vió en el capítulo anterior la mUjer estaba­
dedicada tradicionalmente a labores domésticas y al­
cuidado de los hijos. Hoy en dfa la sociedad permite 
que la mujer estudie, trabaje y se real ice en otros­
campos. Sin embargo, hasta ahora no le ha ofrecido -
la forma en que sus funéiones como madre, esposa y -
ama de casa no se vean afectadas por su interés en -
otro tipo de actividades. 

La planificación fami liar es un factor que viene a -
faci litar estas funciones, por una parte permite a -
la mujer tener hijos y por la otra no llenarse de 
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el los sin poder evitarlo. Así en la actual ¡dad una -
pareja puede tener 1, 2 ó 3 hijos cuando lo conside­
ren mis conveniente dando op~rtunidad ala m~jer de­
que trabaje o real ice sus estudios sin interrupcio-­
nes inesperadas. 

Aunque en México todavía no existe una organización­
social que permita que la mujer ~e integre plenamen­
te al proceso productivo del país, como por ejemplo­
en Israel en donde los niños son criados en casas 
cuna y sólo van a visitar a sus padres (hombres y m~ 
jeres) cuando éstos han terminado su jornada del día, 
el hecho de que se acepte socialmente la planifica-­
ción fami liar es un í"ñdicativo del cambio que está -
sufriendo el rol femenino. 

2) Influencia de la sociedad en el deseo de tener -
hijos. 

Parece ser que el consenso social juega un papel muy 
importante en el número de hijos que tiene cada par~ 
ja. En las sociedades muy catól icas, en donde se fo­
mentan las fami I ias numerosas, las parejas no pueden 
usar métodos anticonceptivos sin ser mal vistos por­
otras personas, ya que de acuerdo con la Iglesia los 
matrimonios no esti~1 ibres de la obligación de con­
cebir por la senci I la razón de no desear tener un hl 
JO. 

Rainwater (1965) percibió una especie de imperativo­
moral de tener tantos hijos cuantos se pudieran sos­
tener, a fin de aparecer como gente "buena" ante - -
el los mismos y ante los demás. En el tipo de cultu-­
ras estudiadas el no desear tener hijos es visto co­
mo anormal; de esta forma, si la carencia de hijos -
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representa un desajuste mucha gente puede optar por­
tenerlos para evitar que se les vea como personas -­
anormales. 

En las sociedades en donde se fomenta la fami lia pe­
queRa, como en China Soci~1 ¡sta, nadie se atrevería­
a tener muchos hijos, ya que ademis de que existen -
sanciones materiales la misma gente está convencida­
de que ésto representaría una falta al deber social. 

Hay otros factores que afectan a los patrones socia­
les, como por ejemplo los económicos. Si una cultura 
no acostumbrada a restringir el número de hijos por­
pareja sufre una crisis económica, como la que se 
presentó en Estados Unidos después de la Primera Gue 
rra Mundial, es factible que se cambien los patrones 
de reproducc ión aún cuando no haya neces i"dad de estl 
pul arios abiertamente. Durante la crisis de 1a depr~ 
sión sólo una minoría de norteamericanos dijeron no­
desear hijos, aunque el tamaño promedio de la fami-­
I ia y el deseo del tamaño de la misma fue notoriamen 
te inferior. 

También se ha observado que la mejorfa economlca de­
una zona tiene como efecto inmediato un aumento en -
la tasa de natal idad,' debido principalmente a una 
disminución en las presiones económicas, que, de al­
guna manera, mantenfan un ritmo bajo de crecimiento­
poblacional. Se cree que el efecto a largo plazo se­
rá a la inversa ya que la mejorfa económica implica­
un mayor grado de educación y el uso más ampl10 de -
anticonceptivos. 

Como se puede ver la sociedad juega un papel muy im­
portante en el tamaRo de las fami I ias, por lo que es 
conveniente averiguar cuál es el patrón social que -



108 

rige a una cultura antes de intentar cualquier modi­
ficación que pretenda tener éxito. 

3) Deseo de embarazo. 

la razón principal y más frecuente por la que se de­
sea un embarazo es el deseo de tener un hijo. Sin em 
bargo, las razones que se mencionarán a continuación 
tiene por objeto anal izar diferentes factores, mu- ~ 

chas veces inconscientes, que intervienen en este d~ 
seo. 

Pohlman cita una serie de investigaciones en las que 
se estudiaron varios factores que intervienen en el­
deseo de una mujer' de embarazarse. 

Se ha visto que algunos motivos para desear el emba­
razo tienen poco que ver con el deseo de tener un hl 
jo. Hay mujeres que act~an como si quisieran tener -
un vientre "lleno" todo el tiempo. (Meyer, 1963) y -
otras parecen sentirse mejor cuando están preñadas. 

A Igunas de ,1 as exp I i cac iones que se dan a este hecho 
son las siguientes: 

- La preñez puede ser un medio para hacerse notar in 
mediatamente, además de que despierta ternura ~ -
amabi I idad en las demás personas; de esta manera -
puede satisfacer los sentimientos de inseguridad y 
olvido de una mujer. 

- Para algunas mujeres el embarazo representa una m~ 
'joría en sus relaciones con el esposo, tanto sexu~ 
les como matrimoniales, ya que él se preocupa más­
por el la y I'a consiente. 

- Otra expl icación es la pérdida de un objeto de - -
amor que causa depresión en la mUJer por lo que 
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el la se embaraza para sustituir ese vacio y el ¡mi­
nar su depresión. 

- Otra razón consiste en que a través del embarazo -
se demuestra que ya se es mujer y que socialmente­
se está preparada para el matrimonio y la función­
de madre. 

- Según los psicoanalistas la preñez tiene un gran -
significado simból ico - la mujer se identifica con 
el feto, lo ve como el crecimiento de su ego- lo -
cual puede ser gratificante. 

Otras razones que tienen fuerza solamente dentro de­
determinado contexto social son: 

- Para pescar a un hombre u obl ¡gario a que se case. 

- Para retener a un marido que pretende abandonar el 
hogar. 

- Para mostrar hostil ¡dad a los padres, para indepen 
dizarse de el los. 

- Para conseguir permiso de un matrimonio. 

- Por necesidades masoquistas. 

Obviamente- la presencia de cualquiera de estos fact2 
res envuelve con frecuencia una serie de trágicas 
consecuencias tanto para los padres como para los hi 
JOS. 

4) Deseo de tener hijos. 

A través de varios estudios se ha constatado que la­
mayoría de las personas desean tener hijos, cuando -
menos uno. 

Aunque el término deseo es muy complejo, ya que no -
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equivale a decir que los padres estén felices de las 
maravi llosas alegrfas que proporcionan los hijos el-
100% de las veces, se uti I iza para determinar si el­
nacimiento de un hijo fue provocado o buscado cons-­
cientemente o SI fue producto del uazaru. 

En el estudio GAF (Growth of American Famil ies), 
1959, se encontró que el 90% de las madres que te- -
nfan sólo dos hijos habfan deseado su 61timo embara­
zo; en el caso de las madres que-tenian cinco hijo$­
el 48% admitió que su último embárazo·habfa sido In­
deseaHo, al menos por uno de los cónyuges. (Esta In­
vestigación se realizó en los Estados Unidos). 

El hecho de que tantos humanos quieran tener hijos-­
es una de las razones del crecimiento de la pobla- -
ción. Parece que existe ~n difundido deseo en la so­
ciedad de tener más hijos junto con el de que la de­
más gente tuviera menos. Dentro de este deseo difun­
dido de. tener hijos se pueden anal izar varios facto­
res: 

- El uinstinto maternal u que hace a la reproducción­
y a la crianza intrínsecamente compensatorias. 

- El hecho de producir un hijo es una evidencia de -
que se tiene la suficiente viril ¡dad, potencia, m~ 

durez sexual, y capacidad de reproducción. 

- En muchas· culturas los hijos representan una fuen­
te de ingreso económico desde que están pequeños -

'y una pól iza de seguro para la vejez. 

- Dentro de la teoría psicoanalítica el deseo de te­
ner hijos se puede interpretar como la necesidad -
de extender el ego en el espacio y en el tiempo. -
Además los hijos pueden responder a necesidades ma 
soquistas o edípicas. 
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Por otra parte está el indudable disfrute y gusto 
por la interacción con los niños. Muchas veces una -
pareja puede tener más hijos de los que hubiera pla­
neado por el hecho de buscar un hijo de un sexo de-­
terminado o porque piensa que así sus hijos ya exis­
tentes estárán más contentos. 

5) Costos de los hijos. 

Por costos de los hijos nos referiremos a la inver-­
si6n econ6mica, social y emocional que impl ican los-
niños. 

Actualmente, en las sociedades industrial izadas, los 
niños ya no son una inversión para obtener ganancias 
financieras; ya no son capital sino que se han con-­
vertido en bi~nes que se compran por su valor exclu­
sivo, por las satisfacciones no financieras que se ~ 

reciben de el los. 

Debido a que el ingreso est~ en íntima relaci6~ con­
otros aspectos del estatus socioecon6mico no se pue­
de establecer una relación causal entre el ingreso -
y la planificación !amil iar ya que intervienen otro­
tipo de factores~ En el mundo no se d~ el caso de 
que los pobres tengan menos hijos que los ricos. - -
Cuando se compararon datos de mujeres ricas y pobres 
en cuanto a su deseo de tener más o menos hijos, no­
se encontraron diferencias significativas. Sin emba~ 
go, sí se ha encontrado que las fami I ias de clase b~ 
ja tienen menor y menos eficaz planeaci6n fami liar -
que las fami I ¡as de mejores recursos, lo que conl le­
va un mayor número de hijos. 

Davisdice que son las percepciones propias de los -
padres sobre su bienestar económico y no la real idad 
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lo que gobierna la conducta procreativa. 

Las razones de tipo econ6mico son 1~s que se usan -~ 
con mayor' frecuenc i a para exp I i car por qué se I ¡mi ta 
una fami I ia, sin embargo, este tipo de razonamientos 
pueden encubrir otros factores menos aceptables. No­
se ha encontrado la suficiente informaci6n para res­
paldar la teoría de que las familias limitan el tam~ 

ño de su fami! ia para ascender en la escala social.­
Adem~s se ~ncontr6 que los gastos de una fami! ia de­
pocos hijos y una de muchos no imp! ica necesariamen­
te un ahorro, ya que se tiende a gastar lo mismo en­
casa, vestido, al imento, educación, etc. pero distrl 
buyéndolo en forma diferente.' También-se vió que - -
cuando hay m~s hijos es menor :el gasto por cada uno­
aunque mayor el gasto total. 

Ahora habla~emos de los costos sociales. 

A muchas mujeres les atraen las funciones fuera del­
hogar, ya sea el trabajo, la actividad recreativa o~ 
las labores sociales; algunas creen que estas activl 
dades les dan un mayor estatus, variedad de intere-­
ses, mejor estímulo intelectual y una sensaci6n de -
logro que no se satisface con la funci6n maternal. -
Aunque en la actual idad ~os costos m~s pesados de 
los hijos recaen sobre la mujer, ya que es el la la -
que se dedica al cuidado de los niños, los hombres -
también pueden sentirse afectados en sus actividades. 

Los niños influyen indirectamente en la suspensión -
de los estudios, el cese del trabajo, la I imitación­
en los viajes, la frecuencia con que se visitan a 
las amistades, etca Para muchas parejas éstos son s~ 
crificios sin importancia que real izan con gusto, pe 
ro para otras, estos detal les hacen la vida muy pes~ 
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da y disminuyen el deseo de tener hijos. 

Pratt y Whelpton (1956) encontraron en un estudio 
realizado en los Estados Unidos que la mayor particl 
pación de la esposa en actividades fuera del hogar -
estaba en relación con un mayor inter6s y gusto por­
sus-hijos. Tenfan menos hijos pero mayor inter6s y -
gusto por el los. 

Siegel y Hass (1963) encontraron que aón cuando e1 
estatus socio-económico sea constante, las madres 
que trabajan tienen menos hijos. 

A trav6s del tiempo la función de la mUjer se ha I i­
mitado a ser madre y esposa en la mayoría de las so­
ciedades occidentales. En la actual idad esta función 
está siendo desplazada como ónica para dar paso a t~ 
reas complementarias como son el estudio, el trabajo, 
el ejercicio de alguna profesión, etc. Sin embargo,­
todavía persisten muchas de las antiguas normas, y -
al casarse se obl iga a la mujer a dejar cualquiér a~ 
tividad que desempeñaba fuera del hogar para dedica~ 
se por completo a las labores de su casa. A veces é§ 
to es fuente de grandes frustraciones ya que no to-­
das las mujeres se sienten plenamente real izadas - -
siendo buenas esposas y madres. 

Nuestro estudio pretende encontrar, entre las mUJe-­
res que si planifican su famil ia y las que no lo ha­
cen, una diferencia en la concepción del rol de la -
mujer. Se supondría que si consideran que la ónica y 
más importante función de la mujer es la de ser ma-­
dre sería altamente probable que no sintieran la ne­
cesidad de planear la famil ¡a, o sea de disminuir el 
nómero de hijos. 
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Los costos emocionales o psicológicos de los hijos. 

Los hijos representan una serie de sentimientos y ~­

emociones que viven los padres; éstas van desde la -
mayor aregrra hasta la més espantosa angustia. Por -
los hijos se sufre, se siente vergüenza, se disfruta 
y se tienen satisfacciones. 

Todo ésto impl ica una serie de mec~nismos que deben­
manejar los padres para mantener la tranqui I idad. 
Los padres sienten la responsabil idad de la buena 0-

mala educación de sus hijos~ Se preocupan por lo que 
pensarén las demés personas de el los y tratén de en­
cubrir sus errores. 

Los niños son fuente de confl icto entre los cónyuges 
cuando no se ponen de acuerdo en q~& deben hacer - -
frente a determinadas conductas. 

El paso del tiempo representa para los niños un ale­
jamiento del hogar, mientras que para los padres los 
hijos representan un acercamiento que va creciendo­
con el t j;ernpol por lo que tratan de mantener los a t,2 
da costa. 

La incesante interacción entre padres e hijos es fa­
tigante. Estar todo el día pendiente de lo que ha-­
cen, de dónde estén, es agotador. Los niños impl ican 
un desgaste físico. No se puede dedicar mucho tiempo 
al cuidado personal cuando se tienen que cuidar va-­
rios hijosv llevarlos a la escuela, lavar pañales y­
ver que no les pase nadas Ademés el embarazo en sí -
siempre descompone en algGn grado el cuerpo y el - -
equil ibrio emocional ya que se padecen perturbacio-­
nes en el estado de énimo. 
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6) Problemas de los hijos indeseados. 

Existe la creencia de que las concepciones indesea-­
das tienen consecuencias dañinas para la salud men-­
tal, tanto de los padres como de los hijos, por lo -
que sería conveniente reunir evidencia que sustente­
esta suposición para tener otro argumento a favor de 
la planeación fami I ia~u 

La dificultad de reunir esta evidencia estriba en 
que los sentimientos con respecto a un hijo cambian­
con el tiempo. Se ha visto que aón cuando no se de-­
sea tener otro hijo, una vez nacido éste los senti-­
mientos de los padres son de afecto y cariño hacia-­
él. O cuando se deseaba un hijo varón y nace una nI­
ña, no se le niega el amor~ sino al contrario, con-­
forme va creciendo se gana más el cariño de sus pa-­
dres. 

Por otra parte es muy difícil determinar qué tan de­
seado o indeseado es un niño, ya que ésto impl ica la 
decisión de dos persona~, el motivo del deseo o no -
deseo, el momento en que se concibe, la salud mental 
y madurez de los progenitores etc. Además h~y perso­
nas que nunca se cuestionaron si querían o no un ni­
ño, sino que como señá.ó Rainwater (1960), exi~te la 
idea de que lo "natural" es no planear los nacimien­
tos -se confía en la naturaleza o en las fuerzas re-
I igiosas para que decidan la procreación. 

Aunque es difíci I calcular la frecuencia de las con­
cepciones indeseadas Osborn (1963) calculó que si se 
el ¡minaban éstas el índice de nacimientos bajaría c~ 
si hasta una tasa de.reemplazo. Sin embargo, en la -
real ¡dad, en el 50% de las parejas con exceso de fer 
til idad declarada, uno de los cónyuges sí había de-~ 
seado al niño. 
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V LAS ACTITUDES 

A Definiciones. 

Existen diferentes aproximaciones al estudio de las­
actitudes y, por ende, una multipl icidad de defini-­
ciones. 

Según Thurstone la actitud es el grado de afecto po­
sitivo o negativo asociado a un objeto psicológico.~ 
Rokeach define la actitud como " ••• una organización 
aprendida y relativamente duradera de creencias ace~ 
ca de un objeto o de una situación, que predispone -
a un individuo en favor de una respuesta preferida.­
(1966) Asch - entre otros - estima que las actitudes 
son disposiciones duraderas formadas por la experien 
cia anterior". (1) Al Iport se basó en 16 definicio-­
nes de actitud para elaborar la propia: "actitud es­
un estado mental neural de prontitud a responder or­
ganizadamente a través de la experiencia ejerciendo­
una influencia directiva y/o dinámica sobre la con-­
ducta".(2) 

La mayoría de las definiciones parecen estar de 
acuerdo en que la actitud es un estado de aterta, 
una tendencia a actuar o reaccionar de cierta manera 
cuando el individuo se confronta con ciertos estímu­
los. Otro aspecto que cubren la mayoría de las defi-
niciones se refieren a que las actitudes son adquirl 
das como resultado de la incorporación del individuo 
a los modos y costumbres de una sociedad. Podemos 
considerarlas en el más ampl io sentido de la palabra 
-como representaciones psicológiqas de la influencia 
de la sociedad y la cultura sobre el individuo. En -
general son jnseperables del contacto social que las 
produce, las mantiene y suscita en circunstancias 



118 

apropiadas. Sin embargo, tienen también un aspecto -
de experiencia individual única. Las actitudes actu~ 
les de un individuo resumen convenientemente sus ex-
periencias del pasado y a su vez producen efectos di 
rectivos sobre su actividad en curso orientada hacia 
el futuro. Aún cuando se hace énfas~s en que las ac­
titudes son duraderas ésto no significa que sean en­
tidades inmutables y fijas. Pueden cambiar, y efectl 
vamente cambian, a pesar de que I~scircunstancias -
exactas que rodean el cambio de actitud sean algunas 
veces di fí c i les de, préc i sar. 

El individuo tiene actitudes hacia los objetos que -
lo rodean, así como hacia si mismo. El número de ac~ 
tit~des que tiene un individuo es· finito. Solamente­
puede tener actitudes hacia los objetos que forman -
su mundo psicológico. El hecho de que un objeto exi§ 
ta no significa necesariamente que una persona tenga 
una actitud hacia él. 

El conjunto t~1 de actitudes de un individuo forma­
su constela6ión actitudinaln La mayorfa de las acti­
tudes forman grupos (cluster) con otras actitudes, -
siendo muy pocas las que se encuentran en un estado­
de comp I eto a i si am i ento. Sin embar'go, no se puede d~ 
cir que las actitudes de un individuo estén tan in-­
terconectadas como'para afirmar que posee una sola -
ideología. Los clusters incluyen actitudes heterogé-
neas por ejemplo, rel igiosas, políticas, científicas, 
etc. El grado en que las actitudes de un individuo -
sean más o menos homogéneas se puede tomar como índl 
ce de la unidad de su personal idada Los grupos acti­
tudinales pueden variar según el grado de consonan-­
cia que existe entre las diversas actitudes que los­
componen; algunos grupos pueden caracterizarse por -



119 

un alto nivel de armonia interna, otros no. 

B Estructura de las actitudes. 

Existen dos aproximaciones en el intento de dividir­
las actitudes en componentes y de describir su es- -
tructura: el anál isis medio - fin y el anál isis cong 
nitivo-afectivo-conativo. 

En Ja primera aproximación la actitud hacia un obje­
to es definida como un compuesto de la instrumentall 
dad de ese objeto para las metas de una persona y de 
la evaluación de esas metas. Por consiguiente la ac-
titud puede ser modificad~ cambiando la instrumenta­
I idad o valencia percibida de la meta. SegGn algunos 
teóricos la favorabi I idad de la actitud hacia una 
persona u objeto psicológico va a estar dada por la­
media de las valencias de los rasgos atribuidos. Se­
gún otros, la favorabi I idad va a estar dada por las­
sumas de las valencias de los rasgos atribuidos. Hay 
datos empiricos en favor y en contra de ambos mode-­
los. 

El anál isis congnitivo-afectivo-conativo se refiere­
a la separación de las actitudes en tres componentes: 

1) congnitivo¡ consiste en las creencias del indivi­
duo hacia un objeto. 

2) afectivo¡ se refiere a las emociones relaéiona-­
das con el objeto. Es la carga emotiva que le da~ 
a la actitud su carácter insistente, motivacional. 

3) conativo¡ se refiere a las tendencias o disposi-­
ciones a actuar asociadas al objeto. 
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Cada uno de los tres componentes actitudinales puede 
variar en cuanto a su valencia y su multipl icidad. 

Valencia: Se sabe que una actitud pue~e describirse­
por ser favorable o desfavorable hacia un objeto ac­
titudinal. Sin embargo, la dirección no es suficien­
te. Se necesita conocer el grado de favorabil ¡dad 0-

desfavorabi I idad, ésto es, se necesita una medida 
cuantitativa de la dirección o sea la valencia. Esta 
se apl ica a cada uno de los componentes. Se han des~ 
rrol lado una serie de métodos para medir las valen-­
cias de las actitudes. Estos métodos buscan ordenar­
a los individuos en un continuo lineal que va desde­
lo m~s favo~able hasta lo m~s desfavorable pasando -
por cero. 

Multipl icidad: Cada componente también puede variar­
en cuanto al grado de multiplicidad. Esto se refiere 
al número y a la variedad de los elementos que con-­
forman el componente: lo mucho o poco que se sabe 
acerca de algo; las muchas o pocas emociones que se­
sienten; las muchas o pocas tendencias a actuar con­
respecto a él. 

¿Cu~1 es la intercorrelación que existe entre los 
tres componentes en cuanto a valencia y multipl ici-­
dad? Esta es una pregunta acerca de la consistencias 

Existe gran evidencia acerca de que hay una tenden-­
cia general hacia la consistencia en cuanto a la va-
lencia entre los tres componentes. Adorno (1950) hi­
zo un estudio comparativo entre las valencias del 
componente cognitivo y del conativo y encontr6 corr~ 
laciones bastante altas que indicaban un alto grado­
de consistencia entre las valencias de ambos compo-­
nentes s Existen otros experimentos (Mc Kenzie) (1948) 
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que indican que la consistencia no necesariamente 
tiene que ser tan alta~ Es más probable encontrar m2 
yor consistencia entre los componentes en los extre­
mos del continuo de la valencia que en los puntos In 
termedios. 

En cuanto a la consistencia entre los tres componen­
tes re$pecto al grado de multipl icidad no existe mu­
cha evidencia empírica. 

Existe aún otra aproximación que sostiene Martín 
Fishbein. Basándose en las investigaciones de Osgood, 
quien encontró mediante su estudio del diferencial -
semántico que el aspecto más crítico del significado 
es su dimensión evaluativa, Fishbein afirma que aún­
cuando generalmente se dice que una actitud incluye­
tres componentes en real idad sólo se mide el compo-­
nente evaluativo o afectivo. 

e Funciones de las Actjt~des. 

la mayoría de los autores está de acuerdo en que la­
base motivacional de las actitudes está formada por­
diferentes tipos de funciones. Es decir, el susten-­
tar y expresar determinadas actitudes satisface cie~ 
tas necesidades individuales como son: lograr identl 
dad, real idad y apoyo social. El más destacado expo­
nente del anál ¡sis de los diferentes tipos de funci2 
nes que cumplen las actitudes es Daniel Katz, quien­
describe principalmente cuatro: 

1) la función instrumental, adaptativa o util itaria­
se refiere a las respuestas favorables que el In­
dividuo obtiene de sus semejantes al sustentar y­
manifestar actitudes aceptables. Por lo tanto, 
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las actitudes pueden ser reforzantes debido a que 
producen recompensas sociales - incluída la apro­
bación de los demás - o porque de un modo u otro­
están relacionadas con dichas recompensas. 

2) La función de defensa del yo. El hecho de susten­
tar una actitud ~uede derivarse de las necesida-­
des internas de las personas; la función egodefe~ 
siva permite al sujeto eludir reconocimiento de -
sus propias deficiencias. 

3) La función de expresión de valores o de autoreall 
zación. Esta función provee gratificaciones emotl 
vas; la expresión de actitudes da una oportunidad 
para exteriorizar tensiones internas. Mediante e~ 
ta función el individuo logra la autoexpresión en 
términos de los valores que más aprecia. La pers2 
na se crea una identidad al tomar una posición a~ 
te ciertos hechos; de esta manera, el mantener 
ciertas actitudes se transforma en un medio de a~ 
torreal ización. 

4) La función de.conocimiento o de economia provee -
al individuo de un manual práctico y simplificado 
de conducta apropiada hacia objetos específicos.­
Los individuos agrupan los fenómenos de la real i­
dad en categorías para procurar infundir a su pe~ 
cepción del mundo cierto grado de predictibil idad, 
consistencia y estabi I idad. 

Las funciones motivacionales expuestas anteriormente 
están interrelacionadas por lo que una actitud dete~ 
minada puede satis~acer varios motivos a la vez. La­
complejidad de la motivación humana es tal que invo-
lucra la posibil ¡dad de atender simultáneamente va-­
ríos tipos de metas sociales y/o individuales. 
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D La actitud y su relación con otros conceptos PSI-

cológicos. 

Una forma de aclarar el concepto de actitud consiste 
en hacer una diferenciación entre éste y otros térml 
nos psicológicos semejantes, como lo son el conoci-­
miento, el valor y la opinión. 

1) Actitud y conocimiento: Una de las diferencias e~ 
tre la actitud y el conocimiento se refiere a que 
la primera ejerce una influencia directiva y diná 
mica sobre la conducta mientras que el segundo s2 
lamente posee una influencia directiva. Otra dife 
rencia mencionada por los teóricos se refiere a -
que el cambio de actitud se debe a la propaganda­
mientras que el cambio de conocimiento se debe a­
la educación. La educación posee las siguientes -
características: impl ica respuestas que tienen 
propiedades directivas; el educador no obtiene be 
neficios del cambio; se dan argumentos verdaderos~ 
el sujeto que recibe la comunicación no·"tiene una 
posición inicial y la varianza se da con respecto 
a la atención y comprensión del mensaje. En cam-­
bio la propaganda impl ica respuestas que tienen -
propiedades dinámicasí el autor de la comunica- -
ción obtiene beneficios, se dan argumentos falsos, 
el receptor de la comunicación-tiene una posic~ón 
inicial y la varianza se da con respecto a la caQ 
tidad de sumisión al mensaje recibido. 

2) Actitud y valor: existen dos corrientes que han -
intentado hacer una diferenciación entre la acti­
tud y el valor. Algunos autores definen el valor­
como una actitud más amplia. Siguiendo este linea 
miento la opinión, la actitud, el interés y el v~ 
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.,Ior son puntos sucesivos de un mismo continuo. 
Otra posición propone a los valores como componen 
tes de las actitudes; de esta forma una actitud -
hacia un objeto'e~ definida como una composi6ión­
de valencias positivas y negativas de todos los -
valores o metas a las cuales ese objeto tiene Ins 
trumental ¡dad positiva o negativa. 

3) Actitud y opinión: Se ha invertido mucho esfuerzp 
en la diferenciación de estos dos conceptos. Se-­
gún Hovland, Janis y Kel ley y la actitud es la 
orientación general y la opinión es la manifesta­
c i ón espec í f i ca de una act i tud más amp.l :ia,. Según -
Thurstone la actividad cubierta tiene como mani-­
festación una opinión abierta. Para Lindesmith y­
Strauss la opinión es la expresión abierta de una 
actitud inferida. Campbel I hace la distinción cle­
que la opinión es una variable dependiente obser­
vable y la actitud una variable interventora. To­
dos estos autores concuerdan en que la opinión es 
una entidad observable mientras que la actitud 
tiene un status empírico más precario. Otras po­
siciones diferencian a las actitudes y opiniones­
por la noción de verificabi lidad. De esta manera­
Osgood, Suci y Tannenbaum expresan que las opini2 
nes se refieren a hechos y las actitudes a gustos, 
siendo las primeras más verificables (3). Existen 
aún otras diferencias como las siguientes: las 
opiniones y las actitudes tratan respectivamente­
con material informacional y normativo; las opi~­
niones son creencias acerca de especificaciones o 
prediciones de eventos, mientras que las actitu-­
des son creencias que se refieren a las esperan-­
zas y deseos de ciertos eventos; las opiniones 
son creencias sin cal ¡dad dinámica mientras que -
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las actitudes son creencias que tienen un aspecto 
dinámico y otro directivo. Finalmente existe una 
diferenciación con respecto a la medida de ambos­
conceptos o sea que la opinión se mide con un - -
item único mientras que la actitud se mide con 
una batería de items. 

E Medición de las actitudes. 

la medición de las actitudes es necesariamente indi­
recta ya que sólo se pueden medir en base a las inf~ 

rencias sacadas de las respuestas que un individuo -
expresa hacia un objeto dado. Existen varios métodos 
que se han elaborado con el fin de medir las actitu­
des: 

1) Método de preguntas directas o encuesta de Opl~ -
nión públ ¡ca. 

Consiste en una serie de preguntas que son hechas 
directamente a los entrevistados. Se ha util izado 
principalmente en las encuestas preelectorales. -
Tiene una serie de I imitaciones como son las si-­
guientes: las personas no siempre expresan sus as 
titudes públ icamente ni están siempre conscientes 
de el las, o sus actitudes verdaderas son oculata~ 
das por sentimientos de naturaleza opuesta; sola­
mente provee información acerca de la dirección -
de la actitud; la actitud y las expectancias de -
los entrevistadores pueden afectar las respuestas 
de los entrevistados. 

2) Observación de conducta. 

Este método consiste en la observación de condus 
ta de personas en situaciones sociales especial--
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mente creadas. Este método también tiene serias -
I ¡mi tac iones: se trata' de una si tuac ión exper ¡me.!! 
tal artificial por lo que puede influir en la co~ 
ducta de los sujetos; la recolección de datos a -
través de este método es muy tardada; no siempre­
se tiene la oportunidad de observar simultáneamen 
te la conducta de un conjunto de personas; la corr 
ducta no siempre revela las actitudes y sentimie.!! 
tos verdaderos de las personas debido a que no 
hay necesariamente una correspondencia uno a uno­
entre la conducta manifiesta y las actitudes; la­
clasificación de actitudes que se obtiene a tra-­
vés de este método es muy gruesa ya que solamente 
se pueden observar tres formas de conducta: favo­
rable, desfavorable y neutra~ Esta última limitE 
ción también es propia de las encuestas de opi- -
nión. 

3) Técnicas disfrazadas. 

Ya se había mencionado que la medición de las ac­
titudes es necesariamente indirecta. Sin embargo­
existen grados de indirección. Hay métodos que im 
pi ican una aproximación frontal y explícita hacia 
la actitud, donde el sujeto tiene que responder a 
los rtems que se refieren más o menos directamen­
te al objeto actitudinal. Otros métodos pueden 
ser más indirectos al medir sentimientos o cogni­
ciones que están más suti Imente relacionadas con­
el objeto en cuestión. La gran ventaja de estos -
métodos llamados 'disfrazados' consiste en que en 
ciertas condiciones su val idez es mucho mayor que 
la de la medición directa. Esto es cierto princi­
palmente en los casos de actitudes que violan - -
ciertas normas de grupo. Entre 'las técnicas dis--
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frazadas destacan los test proyectivos. 

4) La entrevista. 

Existen dos tipos de entrevistas: aquel las com- -
puestas por preguntas con alternativas fijas y 
aquel las formadas por preguntas abiertas. Las en­
trevistas de preguntas con alternativas fijas ti~ 
nen las siguientes ventajas: poseen mayor confia-

'bi I idad que las otras, son más fáéi les de codifi­
car y son adecuadas para medir cierto tipo de di­
mensiones especificas. Las entrevistas de preguh­
tas abiertas tienen la ventaja de que el entrevi~ 

tado no tiene que ajustarse a patrones especffi-­
cos de respuesta, por lo cual puede proveer más -
datos. Las preguntas abiertas son adecuadas para­
explorar la dimensión del problema y establecer -
el contexto y las causas del mismo. Con el fin de 
poder clasificar las respuestas de todos los en-­
trevistados se pueden construir grupos de pregun­
tas que se apl ¡can con un orden específicoB Antes 
de tabular y anal izar los datos es preciso codifi 
car cada una de las respuestas de cada entrevist~ 
do. Cada respuesta se c!asifica en cierto número­
de categorBasa Este método puede tener la desven­
taja de que el entrevistador codifique o marque -
directamente sin pensarlo bienE 

5) Escalas de actHtud. 

La manera más frecuente de medir las actitudes ha 
sido mediante el empleo de escalas de actitud. E~ 

tas escalas están constituí das por varias proposl 
ciones con las cuales una persona puede concordar 
o discrepar a lo largo de una dimensi6n que gene­
ralmente va de 'muy de acuerdo' a í muy en desa- -
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cuerdo' .. De este modo la respuesta a cada proposl 
ción indica dirección y valencia .. Recientemente -
se han elaborado también otras escalas que tien-­
den a medir la multipl icidad del componente cognl 
tivo de Una actituda El 6bjétivo de los diferen-­
tes tipos de escala es asignar a cada individuo -
una posición numérica dentro de un continuo; una­
posición que indique la valencia de su actitud h~ 
cia un objeto dado. 

Existen diversos criterios para la selección de los­
items o proposiciones en cuanto a la cal ¡dad y cantl 
dad de los mismos .. los items deben tener: 

a) Función discriminativa: personas con complejos a~ 
titudinales diferentes deben responder diferen-:­
c i a I mente al i tema A veces I os'-'conten idos man j\- -

fiestos de un ítem se relacionan directamente con 
la actitud y en otros casos la relación es indi-­
recta. 

b) Discriminación aguda: se refiere a la el.iminación 
de traslapos ~n los resultados de la apl icación -
de la escala, es decir que una persona que esté -
en favor de una actitud no caiga en el extremo 
opuesto de la escala. 

c) Discriminación a lo largo de toda la escala: Es -
necesario poder separar a las personas con actit~ 
des extremadamente favorables de aquel las con ac­
titudes no tan favorables. Existe gran dificultad 
para encontrar items realmente discriminativos en 
los extremos de la escala. 

d) Mientras mayor sea el número de items de una esca 
la mayor será iaconfiabil ídad~ Esto se debe a 
que los errores de medición tienden a anularsen 
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Tipos de escalas~ 

- Una de las primerasesc~iasde actitud fue la que -
desarrollaron Thurstone y Chave~ Esta escala lla­
mada Técnica de Intervalos 19uales consiste de un­
cierto número de afirmaciones que son valoradas 
por jueces y a las cuales el sujeto debe responder 
si est& de a¿uerdo o en desacuerdo. los autores s2 
I ¡citaron a diferentes personas que juzgaran una -
serie de items relacionados con el objeto de acti­
tud - seleccionados previamente. El juicio no de-­
bia hacerse en tárminos de su propia actitud, sino 
en térm~nos del lugar que le asignarian a la proP2 
siclon en una escala de disposición favorable. 
Cuando los opinantes concordaban en alto grado - -
acerca de la posición de un item se daba a éste un 
valor de escala para dicha posición. Posteriormen­
te, cuando los sujetos de un estudio determinado -
seleccionaban un ítem se cal ificaba con el valor -
previamente asignado por los jueces. La limitación 
más seria de este mátodo consiste en que los jue-­
ces tienden a cal ificar los items tomando como pun 
to de partida su propia posición. 

- Bogardus desarrolló otra escala para ubicar las a~ 
titudes dentro de un continuou Su escala mide la -
actitud hacia varios grupos étnicos mediante una -
serie de proposiciones que van desde las más favo­
rables hasta las más desfavorables.' Lo' importante­
de esta escala consiste en que se construye de tal 
manera que la aceptación de la primera alternativa 
impl ¡ca la aceptación de todas las demás. 

- la versión moderna de esta escala es el método de­
escalonamiento acumulativo o Escalograma d~ Gutt-­
mana Guttman busca un orden subyacente a una serie 
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de preguntas a las que se puede responder con un -
'si' o un 'no'. Debido a que se trata de una esca­
la acumulativa la persona que: responde'si' a la -
pregunta No. 1 tendrá que responder de la misma m~ 
nera a los siguientes items. Un 'no' a la pregunta 
No. 1 pero un 'sf' a la pregunta No. 2 impl ica la­
aceptación de las preguntas No. 3, No. 4 y No. 5 ~ 
por ejemplo. Esta escala no puede medir-todo tipo­
de actitudes sino solamente aquellas que puedan 
graduarse en uria dimensión lineal. 

- Un intento de medir la complejidad de los sistemas 
actitudinales a través de medidas multidimensiona­
les lo constituye el Diferencial Semántico de Os-­
g90d, Suci y Tannenbaum. En este método se presen 
ta al sujeto un objeto act'itudinal para que lo ca-
lifique en varias dimensiones, por ejemplo: bueno­
malo, fuerte-débi 1, activo-pasivo. A.partir de es­
tas ca I i f i cac iones es pos i b I e extraer, los tres fa,2. 
tores fündamentales de evaluación, potencia y actl 
vidad. La .actitud de los individuos puede represen 
tarse como un punto en el espacio actitudinal, en­
el sitio en que coinciden las cal ificaciones co~.­
rrespondientes a los tres factores. 

- Finalmente existe una quinta escala desarrol lada -
por likert, que es el método uti lizado con mayor -
frecuencia. Debido a que esta escala llamada "Mét2 
do de Valores Sumados" es el instrumento que se 
util izó en el presente trabajo, se describirá más­
adelante con mayor detalle su, desarrollo y bases -
teóricas. 

A continuación se mencionarán brevemente la confi~ 
bilidad y la val idez de la medición de las actitu­
des, y, por otra parte, los problemas y 1 imitacio~­
nes de la misma .. 
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Confiabi I idad y val idez. 

Como ocurre con todas las medidas psicológicas es ne 
cesario tomar en cuenta la validez y confiabi I idad -
de las escalas de actitudes es decir, su aptitud pa­
ra medir lo que se supone que deben medir y el grado 
de consistencia de la medida. 

La CONFIABILIDAD de una medida de actitudes aumenta­
mientras mayor sea el nGmero de items. Una escala de 
actitudes compuesta por un solo item podría aportar­
grandes inconsistencias. En la construcción de esca­
las se util iza, por lo consiguiente, una gran canti­
dad de items que idealmente mantienen entre sí una -
correlación positiva en t~rmjnos de la coherencia In, 
terna de la medición. 

La estimación de la confiabi I idad a través del tiem­
po se compl ¡ca debido a diversas razones: los disti~ 
tos resultados pueden debers~cuando se repite una -
prueba,a 1a poca confiabil idad interna de la escala­
o a factores externos de dos tipos. 

1) Variación aparente: cambio en la actitud debido -
a variables no controladas. 

2) Variación real: cambios en la actitud debido al -
paso del tiempo. 

La co nf i ab i I i dad se puede determ i nar a través 'de - -
tres m~todos: 

a) test-retest: apl icación de la misma prueba a los~ 
mismos sujetos en tiempos diferentes 

b) de formas equivalentes: apl icación de un mismo 
test en varias formas equivalentes a los mismos -
sujetos 
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c) corte por la mitad: correlación de los puntajes -
de la mitad de una prueba con la otra mitad. 

Los coeficientes de confiabi I ¡dad obtenidos a través 
de los tres distintos métodos no necesariamente son­
iguales. El uso de los métodos depende de la natura­
leza especffica de cada test~ 

La YALIDEZ de las técnicas de medici6n de actitudes­
depende en gran med i da de su confi ab i I,i'dad. En ese -
sentido la coherencia inter~a de una medida es sufi­
ciente, por lo común, para alcanzar una adecuada va­
I idez. Sin embargo, ésta se ve reducida en alguna 
forma por la relación imperfecta que existe entre la 
actitud y la conducta. 

Existen tres formas para determinar la val idez de 
las escalas de actitudes: 

a) Juicio de expertos sobre el contenido: si una es­
cala mide una muestra representativa de las cree~ 
cias, sentimientos y tendencias a la acción con -
respecto a un objeto se puede decir que es intrín 
secamente vá I i da o que tiene val i dez de conteni do. 
Se puede obtener representatividad de contenido -
recolectando la opinión de expertos en la tarea -
de recopi lar los: items de una escala. 

b) Medición de grupos conocidos o de tipos de perso­
nas que a priori deberían diferenciarse en cuanto 
a su's act i tudes. 

c) Precisi6n de la predicción de la acción: se inten 
ta predecir la conducta en base a la medición de­
actitudes. La val idez se obtiene comparando el 
juicio emitido o actitud con la conducta. 
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Limitaciones y problemas de la medici6n de las acti­
tudes. 

Aún cuando a través del tiempo se han logrado perfes 
cionar las técnicas de medici6n de las actitudes és­
tas siguen teniendo una serie de limitaciones: 

- Los métodos pueden estar captando actitudes que la 
gente no posee. Con ~I fin de minimizar este error 
los investigadores tienen que pedir al sujeto in-­
formación acerca del objeto actitudinal. Sin emba~ 
go, aún cuando los sujetos conozcan algo acerca 
del asunto pueden no tener una actitud existente -
acerca del mismo y por lo tanto responder cual­
qUier cosa para satisfacer al investigador. 

- La mayoría de las escalas solamente mide la direc­
ci6n y la valencia de las actitudes por lo que se­
ha dejado a un lado la medición de la multipl ici-­
dad y la consistencia. 

- Las técnicas de medición de actitude~ no abarca el 
componente conativo o sea la acción. El sujeto re­
porta lo que cree que haría pero ésto puede ser di 
ferente de lo que verdaderamente haría en una Sl-­

tuac.i ón rea l. 

- Efecto de la medición: el sólo hecho de pedirle a­
una persona que responda a una pregunta puede gen~ 
rar la creaci6n de una actitud, puede darle fuerza 
a una actitud existente, etc. Otro problema es la­
aparente consistencia interna de las actitudes. E~ 

ta consJstencia puede deberse a la forma en que se 
miden las actitudes. En una escala se presenta al­
sujeto todo lo referente al objeto en una forma Sl!, 

cesiva¡ es posible que en la vida real el sujeto -
se relacione con el objeto en situaciones muy sepg 
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radas tanto en tiempo como en espacIo. 

- la escala unidimension~1 puede no .ser el instrumen 
to ideal para medir actitudes hacia un objeto com­
plejo o para predecir conducta hacia ese objeto. -
Por otra parte, lo que está ordenado en forma uni­
dimensional para un grupo puede no estarlo para 
otro. Por lo tanto, es necesaria la etaboración de 
escalas multidimensionales. 

- Es' muy 'd i fí.c i I determ i nar la confi ab i I i dad de I as­
actitudes ya que ~stas no son totalmente est~ticas 
y cambian de un período a otro. 

- las personas al hablar acerca de sus actitudes 10-
hacen en forma incompleta, superficial y,distorsi~ 
nada. Por lo tanto, el psicólógo tiene que inferir 
a partir de los sentimientos, pensamientos y ten-­
dencias de reacción de los sujetos. 

- la gente puede tratar de complacer a los entrevis­
tadores, esto es, tratar de congraciarse con el los 
contestando en la forma que creen que el entrevis­
tador ro desea. 

F Escala de likert 

Este procedimiento desarrollado por Rensis Likert~­
(1932) tambi~n suele I I amarse M~todo de Valores Sum!!, 
dos. El jnter~s princ;ipal de likert residió en la ;..;­
unidimensional idad de la escala la cual aseguraba 
que todos los items (aseveraciones) midieran el mis­
mo objeto de actitud. Tambi~n pretendió el iminar la­
necesidad del uso de jueces por lo que la escala de­
likert es en real ¡dad un m~todo a posteriori, ya que 
en contraste con la técnica de intervalos iguales 
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(Thurstone) los valores escalares se determinan des­
pués, no antes, de la recopilación de los datos de -
actitudes dados por los informantes* Por lo tanto, -
cada sujeto se coloca dentro de un continuo actitudl 
nal para cada aseveración. El continuo presenta los­
siguientes g~ados: totalmente de acuerdo - de acuer­
do- - indeciso - en desacuerdo ~ totalmente en desa-­
cuerdo. De esta forma cada aseveración es consider.2, 
da en sr misma como un continuo o una escala que - -
abarca la gama de actitudes ente~a (cuando se consi~ 
deran las aseveraciones en conjunto). Esto contrasta 
notoriamente con la noción de Thurstone de que una -
aseveración en una esc~la de intervalos iguales sólo 
representa una pequefia parte del continuo de actitu­
des. 

Pasos en el desarrollo de una escala tipo likert: 

1) Definición de la actitud.- Se define en forma pr~ 
c i sa I a actitud- o var-j able a ser medida. 

2) Recop i lac ión de una lista de aseverac iones o i tems. 
las aseveraciones escalar~s pueden ser alab~radas 
por el investigador, pueden tomarse de escalas 
preexistentes, pueden obtenerse de periódicos o -
revistas o bien pueden ser seleccionadas entre C2 
mentaríos hechos por individuos: idóneos. Cada as~ 
veración debe ser tal que suscite respuestas dife 
rentes en individuos que tienen actitudes diferen 
tes. Por lo tanto es necesario evitar declaracio­
nes de hechos, declaraciones ambiguas, declaraci2 
nes que tengan doble sentido y decl~raciones que­
tengan varias subpartes y que reflejen mis de una 
variable actitudinal. 
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3) Revisión y evaluación de aseveraciones.- Con el -
fin de que la terminologla sea ~onsistente con el 
tipo de personas a las cuales se va a apl icar la­
escala, se revis~n las distintas aseveraciones* -
Para eliminar ambigüedades ra lista completa se -
somete a u na prueba pre I i minar denom i nada "Pr:e- -
prueba de los artlculos escalares". Se suscitan -
comentarios y se hacen averiguaciones acerca de -
las faltas en redacción y las oscuridades que no­
hablan sido detectadas anteriormente y se hacen -
las correcciones necesarias antes de preparar la­
forma final de la escala. El n6mero de aseveracl2 
nes varia para cada investigador seg6n su habil i­
dad para preparar aseve~aciones 6tiles y signifi­
cativas. 

4) Determ i nac ión de los pesos de I puntaje. -:' Ex i sten-­
tres m~todos para determinar los valores del pun~ 

taje: m~todo de ponderación por desviación sigma, 
m~todo de ponderación estandar y método arbitra-­
rio de ponderación. Aún cuando el método de des-­
viación sigma es el que mejor cumple con las sUP2 
siciones teóricas de la construcción escalar de -
Likert ya que util iza: las respuestas de los suje­
tos como base para la determinación de los valo-­
res relativos de la ponderación, Likert encontr6-
que existfa una correlación del 0.99 entre este -
método y el m~todo de ponderación arbitraria. Por 
lo tanto, se sugiere que el métcido de valoraci6n-
arbitraria 1, 2, 3, 4, 5 para una aseveraci6n es­
calar de cinco alternativas se use para asignar -
valores escalares a las 'respuestas de los items.­
Er siguiente paso es determinar si una tabulación 
total alta significar~ una actitud favorable o 
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desfavorable. En el caso de que se decida que la­
tabulación total alta significar~ una actitud fa­
vorable, todas las aseveraciones favorables ten-­
dr~n la siguiente evaluación: 

muy de acuerdo/de acuerd()li ndec i so/~desacuerdo/m~y ~n dd~s 
cuer o 

5 4 3 2 1 

En el caso de las aseveraciones desfavorables se cam 
bia el orden de los pesos, de tal forma que la res-­
puesta m~s desfavorable obtiene~el peso m~s alto: 

muy de acuer,d,~de acuerd<f'i hdec i sq/Ei1l desacuerdql'muy en ded .§. 
cuer o 

1 234 5 

5) Apl icación de las aseveraciones revisadas a un 
grupo de sujetos.- Se aplica la escala a un grupo 
de personas, que sean s ¡mi I ares a I a muestra de su 
jetos a los cuales se apl icará la escala final, ~ 

pi d i éndo I es que i nd i quen en térm ¡nos' d-e favorab I e 
desfavorable, permitiéndoles utilizar las cinco -
alternativas. Una vez aplicado el conjunto de ase 
verac iones se hace I a tabu I ac ión tota I de cada, i!!. 
dividuo, sumando sus valores obtenidos en cada - -
item. 

6) An~l¡sis de ¡tems.~ El an~lisis de items tiene 
por objeto seleccionar las aseveraciones m~s dis­
criminativas es decir, calcular la consistencia -
interna de cada a~everaci6n. Para rechazar Cler-­
tos items se puede seguir dos caminos: 

a) Tomando en cuenta la tabulación total se toman 
25% de los sujetos que hayan obtenido las tab,!! 
laciones m~s altas y 25 de sujetos que hayan -
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obtenido las tabulaciones mis bajas. Mediante­
una f6rmula se obtiene el valor de la "tU de -
Student que indica en qu~ medida se diferencia 
la aseveraci6n entre el grupo alto y bajo. De-
pendiendo del nivel de significancia que se e~ 
tablezca, el valor de la "tU variari. Se busca 
elabora~ la escala final con las aseveraciones 
que obtengan los valores "tU mis altos. 

b) Existe otro m~todo para el an&1 ¡sis de items -
en el cual se correlaciona para cada item su -
valor score. con la tabulaci6n o score total de 
todos los ¡tems. Aquel los ¡tems cuyas.correla­
clones sean las m&s- altas entrarin en la esca-
la fina I • 

7) Elaboraci6n de la escala final.- Una vez rechaza­
dos los items que no discriminaron se elabora la­
escala final procurando incluir en el la el mismo­
nGmero de aseveraciones favorables que de desfav2 
rabies, para evitar posibles conjuntos de respue~ 
tas que podrfan ser generados en el caso de que -
existieran aseveraciones de un solo tipo. El ba--
lance entre número de i tems favorabl es'Y desfavor..2. 
bies busca dar equíl ibrio a la escala y cubrir la 
gama entera de la dimensi6n medida. A, los sujetos 
a los que se aplica la escala final se les pide -
nuevamente que indiquen su grado de acuerdo para­
cada una de las proposiciones. Las respuestas ob­
tenidas reciben una puntuaci6n de 1 a 5, recorda.!l 
do que el puntaje para algunos itema debe ser al­
rev~s. Posteriormente los puntajes obtenidos en -
todas las respuestas son sumados para dar lugar -
al puntaje total del sujeto. 
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Interpretación de los resultadoss 

A·diferencia de otros métodos donde la interpreta- -
ción de las actitudes puede hacerse independienteme~ 

te de la distribución de lo~ resultados del grupo de 
sujetos, en el método de suma de valores esto no es­
posible. El resultado obtenido en una escala de Li­
kert sólo puede ser interpretado en términos de dón~ 
de cae el score i nd i v i dual con respecto a I.a di stri­
bución de los otros sujetos, es decir, el score no -
tiene un significado absoluto. Si un sujeto obtiene­
el puntaje mínimo lo podemos interpretar como una aoS 
titud totalmente desfavorable o sea, que ~I sujeto -
t~ene una alta favorabi I idad hacia todas las asever~ 
ciones desfavorables y una alta desfavorabi I idad ha­
cia todas las aseveraciones favorables. 

La interpretación de los resultados interm~dios es -
más difícil ya que este tipo de escala no necesa~ia­
mente indica que un puntaje intermedio equivale a 
una actitud neutral. Los scores de la región interm~ 

día pueden deberse a una respuesta poco intensa o a­
la falta de conocimiento, a la falta de actitud en -
el sujeto o a la presencia de actitudes positivas y­
negat i vas i gu.al mente intensas. De esta manera e I pUl! 
to neutra I es di fí c i I de loca I izar.y aún más di fí c i 1-
de interpretar. Esta falta de precisión s610 repre-­
senta un obstáculo para el investigador en el caso -
de que se ~usque conocer la actitud de un sujeto en­
particular. Cuando se trata de conocer un cambio de­
actitudes o cuando se comparan las respuestas de dos 
grupos de individuos este obstáculo no tiene impor-­
ta'nc i a ya que no se tiene que hacer referenc i a al 
punto cero del continuo favorable - desfavorable. 
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Para interpretar los resultados actitudinales de un­
individuo comparándolo con otros se toma la distri-­
buc ión de los scores i ndi vi clua I.es con respecto a I a­
media del grupo. De esta manera, usando la media 
del grupo como punto de partida, los scores de cada­
individuo pueden ser expresados como desviaciones 
del origen. 

más favorable 
'"."., 

~-----x-----

Conff~b¡l¡dad en la escala de Likert. 

menos favorable 

Existen una serie de estudios que investigan la con~ 
fiabilidad de la escala de Likertcomparándofa con ~ 

la de Thurstone~ Estos estudios han reve~ado que las 
escalas construidas con el método de valores sumados 
arrojan coeficientes de confia&i lidad iguales o más­
altos que aquellos obtenidos con escalas construidas 
por el método de Thurstone. 

Ventajas y desventajas de la esca1a de Likert. 

La critica más severa hecha contFa este tipo de esca 
la se refiere a su falta de reproductibil idad (en el 
sentido técnico) o sea, que el mismo puntaje total -
puede ser obtenido de muy diversas formas. Por éso -
se ha dicho que este puntaje tiene poco significado, 
ésto es, que dos o más puntajes idénticos tienen siS 
nificados totalmente distintos .. Debido a esta I imit!! 
ci6n ciertos patrones de respuesta son más interesan 
tes que el puntaje total. 

Otra critica en contra de la escala consiste en que­
no ofrece medidas métricas o i~tervalares y que car~ 
ce de un punto neútro. En la práctica, si se toma en 
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cuenta que los puntajes obtenidos mediante una esca-
la de intervalos iguales no permiten hacer inferen-­
cías acerca de la igualdad de las diferencias. de las 
actitudes subyacentes, la escala de likert resulta -
muy ~decuada cuando se necesita ordenar a las perso­
nas de manera confiable con respecto a una actitud -
en particular. 

El método de los valores sumados presenta también 
otras ventajas: 

- Tiene una confiabil idad relativamente alta 

- la construcc16n de la escala es bastante senci Ila 

- Provee informaci6n más precisa acerca del grado de 
acuerdo o desacuerdo de los sujetos que un puntaje 
sencil lo de acuerdo - desacuerdo 

- Es posible incluir ¡tems cuyo contenido manifiesto 
no ystá obviamente relacionado con la actitud en --­
cuesti6n, de manera que es posible averiguar rami­
ficaciones más suti les y profundas de la actitud. 
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VI INVESTIGACIONES REALIZADAS 

Antes de real iza~ la parte aplicada del estudio se -
revisaron varias investigac10nes relativas a estet!!, 
ma y que además pudieran ofrecer alguna base para 
nuestra hipótesis. Aunque no se encontró ninguna que 
tocara el problema en la forma en que se aborda en -
este trabajo, algunas tienen implicaciones comunes~ 

A r NVEST I GAC IONES REAL IZADAS EN: ESTADOS UN IDOS 

En Estados Unidos los estudios más conocidos que se­
han rea 1 izado sobre el prob lema demogr-áf i co con un -
enfoque psicológico son el GAf y el fGMA. 

El GAf (Crecimiento de las familias norteamericanas) 
se real izó en dos etapas, una en 1955 y la otra en -
1960. Se seleccionaron dos muestras, cada una de las 
cuales incluia 2,400 esposas blancas entre 18 y 39 -
a~os de edad que vivian· con sus ma~¡dos o que se en­
contraban temporalmente separados por razones de ser:. 
vicio mi litar o de guerra. Los temas a investigar in 
cluyeron:conocimiento de los anticonceptivos, acti­
tud y'práctica y deseo sobre el tama~o ideal de la -
famil ia. (El estudio de 1955 fu' reportado por freed 
ma, Whelpton y Campbell en 1959 y'e'l de 1960 por 
Whelpton, Campbel I y Patterson en 1966). 

E1 FGMA (Crecimiento fami liar en el estudio metropo­
litano de Am'rcia) impl ica un estudio longitudinal de 
parejas en tres etapas~ La muestra se sacó de la po­
blación de parejas residentes en 7 de las 8 más gra.!! 
des áreas metropol ¡tanas del momento, con la caract!!, 
rística de que cada pareja acabara de tener su segun 
do hijo. 
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En 1957 se entrevista~on 1,165 parejas (primera eta­
pa) • 

En 1960 se entrevistaron 905 de las mismas parejas -
(segunda etapa). 

La tercera entrev i sta se programó pa.ra alrededor de­
la fecha en que terminarla la gestación de fas muje~ 
res que se hubieran embarazado. 

En este estudio, ademis de preguntas generales sobre 
plan i f i cac ión fam i liar s.e ap I ¡caron var i os cuest i on.2, 
'rios sobre personal idad y un corto test de intel igen 
cia. (El estudio de 1957 fu' reportado por Westoff,~ 
Potter, S,ag i y Mi sh ler en 1961 y e I de 1960 por Wes­
toff, Potter y Sagi en 1963). 

Otros estudios sobre el tema son el de Indianápol is­
y e I de Rá i:nwater: E I de I nd r ánipo lis aparec i ó or i -
ginalmente en 33 articulos separados bajo el tltulo­
de "factores social~s y ps¡cológic~s que afectan la­
fertil idad", en el Milban~ Memorial Fund Quarterly.­
En este estudio se basaron el de FGMA y el GAF, aun­
que este G~timo en menor medida; ya que fu' uno de -
los primeros que se realjzaron. 

La investigación se iniéió con una revisión de todos 
los hogares de Indian~pol is, de donde posteFiormente 
se muestrearon parejas blancas, prote.tantes y cpn -
un minimo de 8 aRos de escolaridad. En total, la - -
muestra q':Jed~_formada por· cerca de 1,000 parejas. E.§. 
ta investigación tenfa como objetivo conocer el cua­
dro de ferti I idad ~ anticoncepción y los factores 
que p~oducen las diferencias entre las personas en -
cuanto a estas variables. 

Rainwater, por su parte, report6 un estudio piloto -
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en 1960 y otro más extenso en 1965. Este último con­
sistfa en 409 individuos de los cuales 55 eran hom-­
bres, 50 mujeres y 152 parejas. 

Los grupos estuvieron formados por blancos de clase­
media-alta y media-baja y por blancos y negros de 
clase baJa~alta y baja~baja. 

Este ~studio presenta las siguientes caracterfsticas: 

- Está más orientado al conocimiento clinico que al­
estadístico. 

- Está más dedicado al desarrollo de las hipótesis -
que a su comprobación. 

Los datos están anal izados frecuentemente de mane­
ra cual itativa. 

- Es el primer estudio que pone ~nfasis en las rela­
ciones sexuales fami liares en relación con la antl. 
concepción. 

A,continuación presentamos las conclusiones, de los­
cuatro estudios mencionados anteriormente, que cons.L 
deramos relevantes para nuestro estudio: 

FGMA (1961) 

Dos terceras partes de" las- parejas entrevistadas que 
rfan tener más hijos. (Ya tenían dos). -

Cuando el Primer hijo había sido varón, eJ intervalo 
antes del segundo fue considerado como de tres meses 
mayor que cuando fué niña. 

Las parejas católicas deseaban un promedio de 3.6 hl. 
jos, mientras que las protestantes y las Judf~s,de--
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seaban un promedio de 3.0 y de 2.7 respectivamente. 

No se encontraron datos que respaldaran la hipótesis 
de Pratt y Whelpton de que exista una relación posi­
tiva entre la actividad fuera del hogar y el "inte-­
r~s y gusto por los hijos"~ 

No se encontraron datos que respaldaran la hipotesfs 
de que las mujeres con mayores- necesidades de reaJl 
zación personal tenderían a preferir famí lías más p..!:, 
queñas. 

FGMA (1963) 

Se vi ó- que es di fí c j I i dent-j f i car la causa y ~ I efecto 
entre e 1" ajuste m'atOr i mo"n i a I -y e I tamaño de la fami, I i a -
en estudios que abarcan sólo la evaluación de un pu!!. 
to en un momento dado. 

GAF (1959) 

Se encontró que un alto porcentaje de las personas -
entrevistadas querían tener- más hijos. 

El 90% de 843 esposas con dos hijos dijo haber desea 
do su Gltimo embarazo. Y el 48% de 104 madres de 5 -
hijos admitió que su último embarazo había sido ind..!:, 
seado. 

Durante la depresión de 1933, la tasa bruta de nacI­
mientos para mi I personas tuvo una baja r~cord de "l!"-. 
16.6. 

Cuando los esposos y las esposas no estuvieron de 
acuerdo en el deseo de tener su Gltimo hijo, en casi 
dos terceras partes de los casos, el padre sí lo ha­
bí a deseado y la madre no. S,in embargo, esto no se -­
confirmó en el estudio de Rainwater. 
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GAF (1959) y RAINWATER (1960) 

Encontraron que la respuesta m~s frecuente, cuando -
se preguntó la razón por la que no querian tener m~s 
hijos las parejas, fué de'tipo económico. 

GAF (1959) 

Las esposas que habian trabajado durante más tiempo;, 
tenian y esperaban tener menos hijos. Sin embargo, -
es diffcil identificar una relación causa-efecto en­
tre las famil ias pequefias y las mujeres' trabajadoras. 

GAF (1966) 

El 17% de las pareJas se clasificaron con "exceso de 
fertil ¡dad" o sea que tenian más hijos de los desea­
dos. 

RAINWATER (1965) 

Se encontró la i ma.gen de I a mujer sin hijos comp I et,!! 
mente ne9ativa~ Algunas parejas parece que tienen fa 
mil ias numerosas sólo para probar que son gente nor­
ma l. 

los costos de los nifios anteriores pueden influir en 
los padres péJra que reduzcan el tamaño de familia d~ 
seado. 

Muchas mujeres de la clase trabajadora no sienten 
que el papel de madre sea suficiente para dar signi­
ficado e importancia a sus hijos. 

En cuanto a las varaibles que motivan el deseo de t~ 
ner más hijos ni los estudios de INDIANAPOlIS, nj 
los de FGMA tuvieron mucho éxito en la correlación -
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de variables independientes personales -"factores per. 
sonales y relaciones fami I iares- con el tamaRo de la 
fami I ia deseado. No obstante, sJ encontraron a1tas -
correlaciones entre el estatus socioeconómico (India 
nápol ¡s) y la rel igión (FGMA y GAF) con el tamaño d;; 
la fam i I i a .. 

B INVESTIGACIONES REALIZADAS EN AMERICA lATrNA 

En Latinoam~rica se han real izado varios est~d¡os 
pero aquí sólo mencionaremos aqu~llos que de alguna­
manera se relacionan con nuestro trabajo. 

Ana Ma .. Rothman real iz6 un estudio llamado: "la par­
ticipación femenina en actividades económicas en su­
relación con el nivel de fecundidad en Buenos Aires­
y M~x¡co" (1963-1964), con el fin de analizar la re­
lación entre la participación de la mujer en activi-
dades económicas y el nivel de fecundidad, comproban 
do tanto en M~xico como en Argentina la existencia -
de una relación entre la actividad de la mujer y un­
menor número de hijos .. 

"los valores modernos y los ideales de fecundidad en 
Brasi I y M~x¡co" fu~ un estu~¡o real i~ado por Joseph 
Kahi en 1963. Despu~s de observar que en México Ha -
tasa de natal idad no habra decrecido en ios Gitimos-
50 años y que era un país 50% urbano g Kah1' se propu­
so medir las variables intervinientes que afectan la 
fecundidad de manera directa. Encontró que en México 
las diferencias provincia-metrópoli en cuanto a fe--
cundidad son muy pequeñas, mientras que las produci­
das por el estatus social son más grandes. Y, que 
los valores modernos ayudan en la predicción del ta-
maño ideal de la famil ia en ambos paises, siempre y-
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cuando se mantengan constantes el estatus soclo-eco­
n6mico y 1a residencia. 

Otro estudio, "¿Hacia d6nde va la mujer mexicana?" -
(1973), realizado por Ma. del Carmen Elu de Leñero -
pretende I legar a conocer lo que es lo "mascul ¡no" y 

lo "femenino" a trav~s de una investigaci6n de campo 
que permita un mayor acercamiento a la real ¡dad. 

los datos obtenidos de esta investigaci6n, en cuanto 
a planeaci6n fami I ¡ar, son los siguientes: 

a) Un mayor porcentaje de mujeres que de hombres es­
tá más a favor de la planificaci6n fami liar. 

b) El hombre se siente más satisfecho que la mujer -
teniendo muchos hijos. 

c) Más mujeres que hombres dijeron haber tenido más­
hijos de los que hubie~an deseado. 

d) Un porcentaje mayor de mujeres que de hombres di-
jo no desear tener otro hijo. 

Adem's se encontr6 que a partir del 42 6 62 hijo se­
empezaban a controlar los nacimientos, lo que indica 
la falta de previsi6n en la planificaci6n fami liar. 

E I método ant i concept i vo más, ut j I izado es en pr I mer­
lugar el ritmo y despu~s la pastil la. 

Luis Otero leñero en 1971, hizo una investigaci6n pa 
ra co nocer" lo que sucede en e I pe í s, lo que ex i ste -
en cuanto a opiniones y actitudes respecto a la faml 
I ia mexicana, principalmente en el aspecto de inte--
gración y planificaci6n fami liar. E.I estudio consis­
ti6 en ,la apl icaci6n de un cuestionario a una mues-­
tra de 5,000 sujetos, de los cuales 4,250 fueron ca-
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sos urbanos y 750 rurales. Los resultados que se en­
contraron son los siguientes: 

- La participación del hombre en las labores del ho­
gar es mínima. 

- En cuanto a la toma de decisiones, existe una ten­
dencia hacia el igual itarismo, pero todavfa subsis 
te un predom ¡ ni o de autor i tar i smo mascu 1- i no •. ::-

Se encuentra m~s insati~facción conyugal en las mu 
jeres que en los hombres. 

-La mitad de la población femenina confiesa tener -
que aceptar penosamente su deber sexual. 

- El fndice de comunicación en cuanto a planifica- -
ción fami liar es muy bajo~ 

- El n6mero ideal de hijos es de 5~3 

Desde un aspecto económico se considera '-doblemente 
ventajosa la baja natal ¡dad frente a la alta, aun­
que esta última produzca la posibil ¡dad de contri­
bución económica. 

La fami I la grande ofrece más satisfacción personal 
a los padres .. 

- El 50% de la población dijo que el matrimonio tie­
ne como único fin el tener hijos •. 

El 51% de IQs mUJeres y sólo el 49% de los hombres 
dijeron no desear tener otro hijo. 

- Se vió que el hombre tiene m~s conocimiento que la 
mujer sobre los m~todos anticonceptivos, siendo 
los más conocidos; el ritmo, la pastil la, el pre-­
servativo y los óvulos. 
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la fuente de información m&s comón en cuanto a es­
tos métodos son las amistades. 

- Y por óltimo, sólo una tercera parte de 1a pobla-­
ción ha usado alguna vez estos métodos. (M~s las­
mujeres que los hombres). 

También se encontró que las fami lias con mejor~ inte­
graci6n fami liar o sea, mayor grado de comunicaci6nr 
concordancia y satisfacción conyuga1 son. las que 
tienden más a la planificac~6n fami I iarR 

"Mujeres que hablan. Impl icacionespsicosociales en 
el uso de métodos anticonceptivos". Esta es una in-­
vestigación realizada por el IMES (1971) con el fin­
de estudiar la problem~tica fami liar derivada de la­
presi6n económica por un lado y de la necesidad de -
mantener y de educar una fami1 ia numerosa, por el -­
otro. Tiene como objetivo la descripción de 201 muj~ 
res que asisten a 1a Clfnica para el estudio de la -
Reproducci6n del INN (Instituto Nacional de Nutri- -
ci6n) con el fin de controlar su fecundidad. 

En términos generales se encontraron los siguientes­
resultados: 

- la planificación fami I iar est~ motivada principal­
mente por razones de tipo económico y de educación 
para los hijos. 

El 28.8% de 1as mUjeres todavfa trabaja por razo-­
nes econ6micas. 

Para el 71.2% de mUjeres el Ingreso principal, aun 
que insuficiente, es el de su marido. 

El 35% de las mujeres dice que tuvieron m~s hijos-
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- El 45% han tenido abortos. 
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- El 44.8% comparten 1 ó 2 cuartos para to·das 1 as a~ 
tividades hogareñas. 

El promedio de hijos es de 4.5 (el 28.4% tiene 6 ó 
más y el 6.5% tiene 9 hijos o más). 

- El 30% todavia qUiere tener más hijos. 

- la decisión de planificar la familiar es tomada ge 
neralmente por la mUJer. 

la mayorfa de las mUjeres no se sienten satisfe- -
chas en su matrimonio.:: 

- la información sobre planificación fami I iar provl~ 
ne de amigas y vecinas generalmente. 

- la razón principal para planificar la familia:es -
económica, sin embargo en las mujeres que estudia­
ron preparatoria o más,:su motivo principal es la­
atención a sus hijos. 

- Todas las mujeres temen que un nuevo embarazo afeE 
te su salud, sobre todo las q~e tienen muchos hi--
". JOS. 

- No creen conveniente embarazarse después de los 40 
años de edad. 

- las implicaciones del contro.1 de la fecundidad han 
sido altamente favorables. 

- las personas que ya están planificando su famil ia­
están decididas a mejorar sus condiciones actuales 
de vida. 

En Oaxaca, 'Alan B. Kel ler hizo un estudio para ver -
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si existfa ,relaci6n entre el uso de métodos anticon­
ceptivos y las sigujentes variables psicológicas: 
sentimiento de eficacia, necesidad de logro, necesi­
dad de contacto emocional, actitud hacia las relaci2 
nes sexuales, percepción del sexo opuesto e impulsi­
vidad. Encontró que tanto en hombres como en mujeres 
que usaban anticonceptivos los puntajes de sentimien 
tos de eficacia y necesidad de logro eran más altos­
que en los que no usaban. (Keller 1973) 

También se vió que las mujeres que no usaban anticon 
ceptivos mostraban mayor necesidad de contacto emo-­
cional que las que sí usaban. En los hombres no se­
encontró diferencia. 

En cuanto a i~mpu I s i v i dad, los hombres· que usaban mé­
todos anticonceptivos resu1taron m~s impulsivos que­
los que no usaban, mientras que en el sexo femenino­
se encontró una ligera tendencia en sentido contra-­
rlo. 

No obtuvo diferencias significativas respecto a la -
actitud hacia las relaciones sexuales y la percep- -
ción del sexo opuesto, aunque sí notó una ligera ten 
dencia de los usuarios a dar m~s respuestas positi-­
vas. 

Antes de hacer cualquier observación hay que tener -
presente que los datos de las investigaciones real.i­
zadas en E. U. deben tomarse con suma precaución, ya 
que adem~s de pertenecer a una cultura diferente a -
la nuestra son de hace más de diez años. 

De los otros trabajos citados se pueden desprender -
varios puntos, mismos que servir~n de base para nue.§. 
tras h i pótes ¡s. En térm i n'os genera 1 es se ha v i sto 
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que la mujer desea tener menos hijos y está más a fa 
vor de la p1anificación fami liar que el homb~e, que­
la mujer que trabaja o participa en actividades eco­
nómicas, tiene y desea menos hijos que la que no 10-
hace, que la integración conyugal influye en la efe~ 
tividad de la planificación fami liar y que los valo­
res modernos ayudan a predecir el tamafio de la fami­
I ia (manteniendo constante el estatus socioeconómico 
y el lugar de residencia). 

P~rtiendo de estos datos, supusimos que las mujeres­
serfan m~s liberales que los hombres y que la acti-­
tud que se tuviera hacia la mujer en cuanto a cier-­
tas funciones y caracterfsticas de el la influirfa de 
manera determinante en la conducta de planificar la­
fami I ia. 
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VI I INVESTIGACION APLICADA 

A Planteamiento del problema 

En base a la literatura revisada consideramos que la 
influencia de la cultura es fundamental en la conce~ 
ción del medio ambiente y de las relaciones sociales 
que se presentan entre los miembros de una sociedad. 
Por esto pensamos que la idea que se tiene acerca de 
las funciones, características y final ¡dad de la mu­
Jeres un factor determinante en la forma en que se-
manifiestan y se producen conductas, sentimientos y­

reacciones tanto en los hombres como en las mUJeres. 

Los cambios que se están 'levando a cabo en la actu~ 
lidad con respecto al rol de la mujer dentro de la -
sociedad nos motivaron a realizar un estudio que com 
parara las actitudes hacia ciertos rasgos y funcio-­
nes de la mujer entre dos grupos de parejas, uno que 
planifica su famil ia y otro que no lo hace y entre.-
los hombres y las mujeres que conforman dichas pare­
Jas. 

8 Hipótesis 

De este planteamiento surgen las siguientes hipóte--
SIS: 

1. 1 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre el grupo de parejas que sí planifica 
su fami I ia y el grupo de parejas que no la pla­
nifica en cuanto a su actitud hacia ciertas fun 
ciones y rasgos de la mUJer. 
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Hi = Sí existe diferencia estadísticamente sign-ific,ª 
tiva entre el grupo de parejas que sí planifica 
su fami lia y el grupo de parejas que no la pla­
nifica en cuanto a su actitud hacia ciertas fu~ 
ciones y rasgos de la mujer, presentando el pri 
mer grupo una actitud más liberal que el segun­
do. 

1.2 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific,ª 
tiva entre los hombres y las mujeres en cuanto­
a su actitud hacia ciertas-funciones y rasgos -
de la mujer. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente significa 
, -

1.3 

tiva entre los hombres y las mujeres en cuanto-
a su actitud hacia ciertas funciones y rasgos -
de la mujer, presentando las mujeres-una acti-­
tud más liberal que los hombres. 

Ho = No existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre las mujeres del grupo que sí planifl 
ca y las mujeres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia ciertas funciones y -
rasgos ~e la mujer. 

Hi = Sí existe diferencia estadfsticamente significa 
tiva entre las mujeres del grupo que sí planifl 
ca y las mujeres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia ciertas fun~¡ones y -
rasgos de la mujer; presentando las primeras 
una actitud más liberal que las segundas. 
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1.4 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres del grupo que sí planifl 
ca y los hombres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia ciertas funciones y -

rasgos de la mujer. 

Hi = SI existe diferencia estadisticamente signific~ 
tiva entre los hombres del "grupo que sí planifl 
ca y los hombres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia ciertas funciones y -
rasgos de la mujer, presentando los primeros 
una actitud más liberal que los segundos. 

1.5 

Ho = No existe diferencia estadisticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres que sí pla 
nifican en cuanto a su actitud hacia ciertas 
funciones y rasgos de la mujer. 

Hi = SI existe diferencia estadisticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres que sí pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia ciertas 
func~ones y rasgos de la mujer, presentando las 
mujeres una actitud más liberal que los hombres~ 

1.6 

Ho = No existe diferen~ia estadísticamente significa 
tivaentre los hombres y las mujeres que no pla 
nifican en cuanto a su actitud hacia ciertas 
funciones y rasgos de la mujer. 
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Hi = Si existe diferencia estadisticamente signific~ 
tiva entre lo~ hombres y las mujeres que no pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia ciertas 
funciones y rasgos de la mujer, presentando las 
mUjeres una actitud más liberal. 

2.1 Factor Hc - ama de casa 

Ho = No existe diferencia estadisticamente signific~ 
tiva entre el grupo de parejas que si planifica 
su famil ia y el grupo de parejas que no la pla­
nifica en cuanto a su actitud hacia la función­
de la mujer de ama de casa. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente signif'ic,ª, 
tiva entre e1 grupo de parejas que si planifica 
su fami I ia y el grupo de parejas que no la pla­
nifica en cuanto a su actitud hacia la función­
de la mujer de ama de casa, p~esentando el pri­
mergrupo una actitud más liberal que el segun­
do. 

2.2· 

Ho = No existe diferencia estadisticamente significa 
tiva entre los hombres y las-mujeres en cuanto­
a su actitud hacia la función de la mujer de 
ama de casa. 

Hi - Si existe diferenci~ estadisticamente significa 
tiva entre los hombres y las mujeres en cuanto­
a su actitud hacia la función de la mujer de 
ama de casa, presentando las mujeres una acti-­
tud más liberal que los hombres. 
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2.3 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre las mujeres del grupo que sí planifl 
ca y las mujeres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia la función de la mu~­
Jer de ama de casa. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre las mujeres del grupo que sí planifl 
ca y las-mujeres de1 grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia la función de la mu-­
jer de ama de casa, presentando las primeras 
una actitud m&s liberal que las segundas. 

2.4 

Ho = NQ existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres del grupo que sí planif1" 
ca y los hombres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia la función de la mu-­
jer de ama de casa. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres del grupo que sí planifi 
ca y los hombres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia la función de la mu-­
jer de ama de casa, presentando los primeros 
una actitud más liberal que los segundos. 

2.5 

Ho No existe diferencia estadisticamente sign¡fic~ 
tiva entre los hombres y las mujeres que sí pl~ 
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nifican en cuanto a su actitud hacia la función 
de la mujer de ama de casa. 

Hi = S1 existe diferencia estadisticamente significa 
tiva entre los hombres y las mujeres que sipl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia la función 
de la mujer de ama de casa, presentando las mu­
jeres una actitud más liberal que los hombres. 

2.6 

Ho = No existe diferencia estadisticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres que no pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia la función 
de la mujer de ama de casa. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente signifie~ 
tiva entre los hombres y las mujeres·que no pla 
nifican en cuanto a su actitud hacia la funci6n 
de la mujer de ama de casa, presentando las mu­
Jeres una act i tud más libera I que: los hombres. 

3.1 Factor Hm ~ madre 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre el grupo de parejas que sí p·lanifica 
su fami I ia y el grupo de parejas que no la pla­
nifica en cuanto a su actitud hacia la función­
de la mujer como madre. 

Hi = Sí existe diferencia estaafsticamente signific~ 
tiva entre el grupo de parejas que sí planifica 
su fami I ia y el grupo de parejas que no la pla­
nifica en cuanto a su actitud hacia la función-
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de la mujer como madre, presentando el primer -
grupo una actitud m~s liberal que el segundo. 

Ho = No existe diferencia estadfsticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las. mujeres en cuanto­
a su actitud hacia la función de la mujer como­
madre. 

Hi = Sí existe diferencia est~dísticamente significs 
tiva ent~e los hombres y las mujeres en cuanto­
a su actitud hacia la función de la mujer ~omo­
·madre, presentando las mujeres una actitud m~s~ 
liberal que los hombres. 

3.3 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre las mujeres del grupo que sí planifl 
ca y las mujeres del grupo que no planif¡ca~n­
cuanto a su actitud hacia la función de la mu-­
jer como madre. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre las mujeres del grupo que sí planifl 
ca y las mujeres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia la función de la mu-­
jer como madre, presentando las primeras una a~ 
titud m's liberal que las segundas. 

Ho = No existe diferencia estadísticamente sign¡fic~ 
tiva entre los hombres del grupo que sí planif.l. 
ca y los hombres del grupo que no planifica en-
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cuanto a su actitud hacia la función de la mu-­
jer como madre. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre los hombres del grupo que sí planifi 
ca y los hombres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitúd hacia la función de la mu-­
jer como madre, presentando los primeros una aE 
titud más liberal que los segundos. 

3.5 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las. mujeres que sí pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia la función 
de la mujer como madre. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente entre los 
hombres y las mujeres que sí planifican en cuan 
to a su actitud hacia la función de la mujer C2 
mo madre, presentando las mujeres una actitud -
más liberal que los hombres. 

3.6 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres y I~s mujeres que no pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia la función 
de la mujer como madre. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres que no pla 
nifican en cuanto a su actitud hacia la función 
de la mujer como madre, presentando las mujeres 
una actitud más 1 iberal que los hombres. 
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4.1 Factor He - esposa 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre el grupo de parejas que sí planifica 
su famil ia y el grupo de parejas que no la pla­
nifica en cuanto a su actitud hacia la función~ 
de la mujer como esposa. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente s¡gnific~ 
tiva entre el grupo de parejas que sí planifica 
su fami I ia y el grupo de parejas que no la pf~­
nifica en cuanto a su actitud hacia la función­
de la mujer como esposa, presentando el primer-. 
grupo una actitud más liberal que el segundo. 

4.2 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres en cuanto­
a su actitud hacia la función de la mujer como­
:esposa. 

Hi = sr existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres en_cuanto­
a su actitud hacia la fun6ión de la mUJer como­
esposa, presentando las mujeres una actitud más 
liberal que los hombres. 

4.3 

Ho = No existe diferencia estadfsticamente signific~ 
tiva entre las mujeres del grupo que sí planifl 
ca y las mujeres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia la función de la mu-­
Jer como esposa .. 
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Hi = Sí existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre las mujeres del grupo que sí planifl 
ca y las mujeres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia la función de la mu-­
jer como esposa, presentando las primeras una -
actitud más liberal que las segundas. 

4.4 
Ho = No existe diferencia estadísticamente significa 

tiva entre los hombres 'del grupo que sí planifi 
ca y los hombres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia la función de la mu-­
Jer como esposa. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres del grupo que~sí planifl 
ca y los hombres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia la función de la mu-­
jer como esposa, presentando los primeros una -
actitud más liberal que los segundos. 

4.5 
Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 

tiva entre los hombres y las mujeres que sí pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia la funci6n 
de la mujer como esposa. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres que sí pl~ 

'nifican en cuanto a su actitud hacia la función 
de la mujer como esposa,presentando las mujeres 
una actitud más liberal que los hombres. 
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4.6 

Ho = No existe diferencia estadísticamente si9nific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres que no pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia la función 
de la mujer como esposa. 

Hi Sí existe diferencia estadísticamente signific,!!. 
tiva entre los hombres y las mujeres que no pla 
nifican en cuanto a su actitud hacia la función 
de la mujer como esposa, presentando las muje-­
res una actitud m¡s I iberal q~e tos hombres. 

5.1 Factor T - trabajo 

Ho No existe diferencia estadísticamente signific.,2 
tiva entre el grupo de parejas que sí planifica 
y el grupo de parejas que no la ptanifica en 
cuanto a su actitud hacia el hecho de que la m~ 
jer trabaje. 

Ho = Si existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre el grupo de parejas que sí planifica 
su fami I ia y el grupo de parejas que no la pla­
nifica en cuanto a su actitud hacta el hecho de 
que la mujer trabaje, presentando el primer gru 
po una actitud más liberal que el segundo. 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres en cuanto­
a su actitud hacia el hecho de que la mujer tr~ 
baje .. 
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Hi = Si existe diferencia estadisticamente s¡9ni~i~a 
tiva entre los hombres y las mujeres en cuanto­
a su act+tud hacia et hecho de que Ja mujer tr,!! 
baje, presentando las mujeres una actitud más -
liberal que los hombres. 

5.3 
Ho No existe diferencia estadi'sticamente signific,!!. 

tiva entre las mujeres del grupo que sí pranifl 
ca y las mujeres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia el hecho de que ta mu 
jer trabaje. 

Hi = Si existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre tas mujeres del grupo que sí planifi 
ca y las mujeres del 9rupo que no plani:fica en: 
cuanto a su actitud hacia el hecho de que la m~ 
jer trabaje, presentando tas primeras una acti­
tud más liberal que las segundas. 

5.4 

Ho = No existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre los hombres de'l grupo que si planifi 
ca y tos hombres der grupo que no planifica en­
cuanto a su act.tud hacia el hecho de que la mu 
jer trabaje .. 

Hi Sí existe diferencia estadísticaMente significa 
tiva entre tos hombres del grupo que sí planifl 
ca y tos hombres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia el hecho de que la m~ 
jer, trabaje, presentando tos primeros una actl 
tud mis liberal que Jos segundos K 
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5.5 

Ho = No existe diferencia estadi~ticament~ si9nific~ 
tiva ent~e los hombres y las mujeres que si pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia el hecho­
de que la mujer trabaje. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres que sí pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia el hecho -
de que la mujer trabaje, presentando las muJe-­
res una actitud m~s liberal que los hombres. 

Ho = No existe diferencia estadisticamente significa 
tiva entre los hombres y las mujeres que no pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia el hecho -
de que la mujer trabaje. 

Hi = Si existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre los hombres y las muJeres que no pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia el hecho -
de que la mujer trabaje, presentando las muJe-­
res una actitud m~s liberal que los hombres. 

6.1 Factor A - actividades 

Ho No existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre el grupo de parejas que si planifica 
su famil ia y el grupo de parejas que no la pla­
nifica en cuanto a su actitud hacia las activi­
dades personales de la mujer. 

Hi = sr existe diferencia estadfsticamente signific~ 



6.2 

169 

tiva entre el grupo de parejas que sí planifica 
su fami lia y el grupo de parejas que no la pla­
nifica en cuanto a su actitud hacia las,activi­
dades personales de la mujer, presentando el 
primer grupo una actitud mas liberal que el se­
gundo. 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres en cuanto­
a su actitud hacia las actividades personales -
de la mujer. 

Hi = Sí existe "diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres ylas mujeres en cuanto­
a su actitud hacia las actividades personales -
de la mujer, presentando las mujeres una acti-­
tud más 1 iberal que los hombres. 

6.3 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre las mujeres del grupo que sí planifi 
ca y las mujeres de1 grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia las actividades pers,2. 
nales ~e la mujer. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente si9nific~ 
tiva entre las mujeres del grupo que sí planifl 
ca y las mujeres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia las actividades pers,2. 
nales de la mujer, presentando las primeras una 
actitud más liberal que las segundas. 
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6.4 

Ho = No existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre los hombres del grupo que sí planifl 
ca y los hombres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia las actividades pers2 
nales de la mujer. 

Hi Sí existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre los hombres del grupo que sí planifi 
ca y los hombres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia las actividades pers2 
nales de" la mujer, presentando los primeros una 
actitud más liberal que los segundos. 

6.5 
Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 

tiva entre los hombres y las mujeres que sí pla 
nifican en cuanto a su actitud haéia las activi 
dades personales de la mUJer. 

Hi = sr existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres que sí pla 
nifican en cuanto a su actitud hacia las activi 
dades personales de la mujer, presentando las-­
mUJeres una actitud más liberal que los hombres. 

6.6 

Ho No existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre los hombres y las mujeres que no pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia las activi 
dades personales de la mUJer. 

Hi Sí existe diferencia estadísticamente significa 
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tiva entre los hombres y las mujeres que no. pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia las activl 
dades personales de la mujer, presentando las -
mujeres una actitud más liberal que los hombres. 

7.1 Factor P - política 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre el grupo de parejas que sí planifica 
su fami I ia y el grupo de parejas que no la pla­
nifica en cuanto a su actitud hacia la partici­
pación política de la mUJer. 

Hi Sí existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre el 'grupo de parejas que sí planifica 
su fami I ia y el grupo de parejas que no la pla­
nifica en cuanto a su actitud hacia la partici­
pación política de la mujer, presentando el prl 
mer grupo 'una actitud más liberal que el segun­
do. 

7.2 
Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 

tiva entre los hombres y las mujeres en cuanto­
a su actitud hacia la participación política de 
la mUJer. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres en cuanto­
a su actitud hacia la participación política de 
la mujer, presentando las mujeres una actitud -
más I i~eral que los hombres. 
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7.3 
Ho = No existe diferencia estadísticamente ~ignific~ 

'tiva entre las mujeres del grupo que sí planifl 
ca y las mujeres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia la participación poli 
tica de la mujer. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre las mujeres del grupo que sí planifl 
ca y las mujeres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia la participación poli 
tica de la mujer,presentando las primeras una -
actitud más liberal que las segundas. 

7.4 
Ho = No existe diferencia estadísticamente significa 

tiva entre los hombres del grupo que sí planifl 
ca y los hombres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia la participación poi! 
tica de la mujer. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre los hombres del grupo que sí planifi 
ca y los hombres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia la participación poli 
tica de la mujer¡ presentando los primeros una~ 
actitud más liberal que los segundos. 

7.5 

Ho = No existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre los hombres y las mujeres que sí pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia la partici 
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pación política de la mujer. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre los hombres y las mujeres que sí pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia la particl 
pación política de la mujer, presentando las m~ 
jeres una actitud más I iberal qu~ los hombres. 

7.6 
Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 

tiva entre los hombres y las mujeres que no pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia la particl 
pación política de la mujer. 

Hi = sr existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres que no pl~ 
nifican en cuanto a su actitud haci I~ particl 
pación política de la mujer, presentando las m~ 
jeres una actitud más liberal que los hombres. 

8.1 Factor R - rasgos 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre el grupo de parejas que sí planifica 
su famil ia y el grupo de parejas, que no la pla­
nifica en cuanto a su actitud hacia ciertos ra~ 
gos de la mUJer. 

Hi = Sí e~iste diferencia estadísticamen~e signific~ 
tiva entre el grupo de parejas que sí planifica 
su famil ia;y el grupo de parejas que no la pla­
nifica en cuanto a su actitud hacia ciertos ra~ 
gos de la mujer, presentando el primer grupo 
una actitud más liberal que el segundo. 
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8.2 

Ho = No existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre los hombres y las mujeres en cuantp­
a su actitud hacia ciertos ,rasgos de la mujer. 

Hi Sí existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombr~s y las mujeres en cuanto­
a su actitud hacia ciertos rasgos de la mUJer,­
presentando las mujeres una actitud m~s liberal 
que los hombres. 

8.3 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre las mujere~ del grupo que sí planifi 
ca y las mujeres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia ciertos rasgos de la­
mUJer. 

Hi Sí existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre las mujeres del grupo que sí planifi 
ca y las mujeres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia c'iertos rasgos de la­
mujer, presentando las ,primeras una actitud más 

: liberal que las segundas. 

8.4 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres del grupo que sí planifl 
ca y los hombres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia ciertos rasgos de la­
mUJep. 
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Hi = Sí existe diferencia estadísticamente significa 
tiva entre los hombres del grupo que sí planifl 
ca y los hombres del grupo que no planifica en­
cuanto a su actitud hacia ciertos rasgos de la­
mujer, presentando los primeros una actitud m~s 
liberal que los segundos. 

8.5 

Ho = No existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres que sí pl~ 
nifican en' cuanto a su actitud hacia ciertos 
rasgos de la mujer. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente signific~ 
tiva entre los hombres y las mujeres que sí pl~ 
nifican en cuanto a su actitud hacia ciertos 
rasgos de la mujer¡ presentando las mujeres una 
actitud m~S liberal que los hombres. 

8.6 

Ho = No existe' diferencia estadísticamente signifi~ 
cativa entre los hombres y las mujeres que no -
planifican en cuanto a su actitud hacia ciertos 
rasgos de la mujer. 

Hi = Sí existe diferencia estadísticamente significa. 
tiva entre los hombres y las mujeres que no pl~ 
nifican en cuantó a su actitud hacia ciertos 
rasgos de la mujer, presentando las mujeres una 
actitud más liberal que los hombres. 
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C Variables 

Como se puede inferir del problema y las hipótesis -
anotadas, la investigación pretende determinar la r~ 
lación entre dos variables independientes y una de--
pendiente. 

las variables independientes son las siguientes: 

1.- Conducta de planificar la familia en dos dimen-­
Slones: 

Presente 
Ausente 

2.- Sexo en dos dimensiones: 

Mascu lino 
Femenino 

la variable deeendiente_es: 

la actitud hacia ciertos rasgos y funciones de la m~ 
jer dentro de un continuo que va del conservadurismo 
a la liberal idad. 

Con el fin de minimizar las variables extraftas que -
pud i eran contam i nar los resu I tados de la i nvest i gª_~~ 
ción se cfrntrolaron las siguientes variables: 

Estado civi 1: Parejas de casados o en unión I ibre­
que vivieran juntos. 

Edad ~e la mujer: 15 a 45 a"os 

- Residencia y zona geográfica: Unidad Independencia, 
sur de la Ciudad de México. 
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Una serie de variables que no se controló fu~ regis­
trada mediante un cuestionario demográfico con el 
fin de evaluar posteriormente su efecto sobre la va­
riable dependiente: 

- Escolaridad 
- Ocupación 

Ingreso 
- Procedencia (Lugar de Nacimiento) 
- Número de hijos 
- Años de casados 
- Rel igión 

Una variable que no se controló ni se registró y que 
podría estar afectando diferencialmente los grupos -
experimentales es: 

La cantidad de propaganda recibida acerca de los 
métodos anticonceptivos y del papel actívo de la -
mujer en la sociedad moderna. 

D Definición de Variables: 

Planificación fami liar: El hecho de que el hombre ~ 

y/o la mujer de una. pareja-­
usen algún método o procedi­
miento para evitar la concee 
ción ll 

En su di mens i ón de presente: Que actua I mente ut i I i cen­
algún método anticonceptivo. 

En el caso de que una mujer­
esté embarazada en el momen­
to de la apl icación de la es 
cala se investigará si el em 
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barazo fue planificado o no. 

En su di mens ión de ausente: Que nunca hayan usado a 1-­
gGn m'todo anticonceptivo. 

Sexo: Diferencia física y constitutiva del hombre y­
la mujer, del macho y la hem 
bra. 

Actitud hacia ciertas funciones y rasgos de la mujer; 
Puntajes'obtenidos en la es­
cala tipo Likert que se uti­
I izó en este estudio. 

Actftud: liberal: Puntajes mis altos obtenidos en la­
escala con respecto a los de 
mis sujetos. 

Actitud conservadora: Puntajes mis bajos obtenidos -
en la escala con respecto a­
los demás sujetos. 

E Instrumento 

l.-Con el fin de medir la variable dependiente, o -
sea, la actitud hacia ciertas funciones y rasgos 
de la mujer se construyó una escala tipo likert. 

El objeto de la actitud que mide esta escala es­
el concepto de mujer enfocado principalmente ha­
cia la mujer casada ya que el estudio busca de-­
terminar si existe una diferencia entre las pa-­
rejas que planifican el tamaño de su fami I ia y -
aqu'l las que no lo hacen. En la elaboración de -
la escala se siguieron los siguientes' pasos: 
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1.- Recopi lación de afirmaciones sobre la mujer.- En 
esta etapa las investigadóras anotaron una se-­
rie de asever~ciones tanto favorables como desfa 
vorables hacia ciertas funciones y rasgos de la­
mujer que surgieron de su experiencia previa y -
de ciertas concepciones genéricas que se tienen­
de el la. 

Debido a la complejidad de nuestro objeto de ac­
titud, la mujer, al enunciar las afirmaciones se 
tomaron en cuenta las funciones que se consider~ 
ron de mayor importancia. 

Funciones: 

Hogar: Hc Las funciones de la mújer como ama de casa 
las cuales incluyen el aseo de la casa, 
las compras y la preparación de la comida. 

Hm las funciones de la mujer como' madre, las­
cuales impl ican tener hijos, cuidarlos y -
educarlos. 

He Las funciones de la mujer como esposa, las 
cuales impl ican la atención al marido, la­
comunicación entre la pareja, la toma de-­
decisiones, los derechos y ob1 igaciones de 
ambos cónyuges y la relación emotiva y s~ 
xual entre el los. 

Trabajo T las funciones de la: mujer como ente produ~ 
tivo fuera del hogar, esto impl ica el tra­
bajo de la mujer y su interés por el mismo. 
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A las actividades de la mUjer como ser húma­
no que busca su realización personal fuera 
de las· labores domésticas, implica interés_ 
y/o conducta manifiesta en el deporte, el­
estudio, las artes y la vida social. 

Particip~ 

ción Poli 
tica. 

RASGOS 

P las actividades de la mujer como persona -
capaz de interesarse y/o actuar en la poli 
tica. 

R Características o cual idades descriptivas­
de la mUJer. 

Cada una de las aseveraciones abarca una o varias di 
mensiones y aunque las que detectan las distintas 
funciones están expresadas en acciones, la mayoría -
de el las también reflejan rasgos de personal ¡dad. 

Sin embargo para efectos de la esquematización de 
las diferentes dimensiones del concepto de la mujer, 
se tomaron como afirmaciones que reflejan rasgos só­
lo aquel las que uti lizan una descripción de las ca-­
racter1sticas o cual ¡dades de la mujer, generalmente 
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mediante el uso de adjetivosa 

La bipolaridad de las afirmaciones de la escala en -
favorables y desfavorables. se realizó con el si- ~­

guiente criterio: 

Aquél las aseveraciones cal ificadas como desfavora~ -
~ se refieren a las funciones o rasgos de la mu-­
jer que consideramos tradicionales: la mujer que se­
dedica exclusivamente al hogar o sea a su función de 
ama de casa, madre, y esposa; la mujer que trabaja o 
estudia sólo por necesidad y no por otra razón; la -
mujer que no busca su realización personal fuera de­
las actividades domésticas y que no se interesa ni -
actúa en la política y finalmente, la mUjer como ser 
inferior al hombre que se caracteriza por la pasivi­
dad, la abnegación y la dependencia. 

Aquéllas aseveraciones calificadas como favorables -
se refieren a las funciones o rasgos de la mujer que 
consideramos m&s progresistas o liberales; la mujer­
que no se dedica exclusivamente al hogar o sea, a ~­

sus funciones de ama de casa, madre y esposa; la mu­
jer que trabaja o estudia con el fin de realizarse­
en otros campos; la mujer que tiene actividades re-­
creativas y sociales fuera del hogar; la mujer que -
actGa o se interesa en pofftica y finalmente, la mu­
jer como un ser igual al hombre, que se caracteriza­
por la independencia, la actividad y la superación. 

Después de recopilar una gran cantidad de afirmacio­
nes con las caracterfsticas antes mencionadas se se­
leccionaron 114 con la idea de que fueran las más r~ 
presentat ¡'vas, I as que expresaran más claramente I a­
idea y las que estuvieran redactadas de manera más' -
senci I la. También se tom6 en cuenta que la mitad fu~ 
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ran favorables y la otra mitad desfavorables. las 
114 afirmaciones se d¡stribu~eron al azar formando -
de esta manera la primera escala provisional. Al - -
principio de la escala se incluyó un instructivo con 
ejemplos para que los sujeto~ comprendieran claramell 
te la forma de contestar la prueba. 

Como ya se habfa mencionado al describir las escalas 
tipo likert, la tarea del sujeto consistfa en seña--
lar su actitud hacia cada una de las afirmaciones en 
un continuo de cinco puntos que iba de muy de acuer­
do a muy "en desacuerdo. 

2.- Pi loteo de Compren~ión de la Escala 

Se apl icó la escala provisional a 25 sujetos con el­
fin de explorar si los items eran comprensibles, clE 
ros y no ambiguos. los 25 sujetos fueron selec~i"ona­
dos acciden~almente tomando en cuenta las siguientes 
características: Adultos de uno y otro sexo que res~ 
dieran en la Unidad Independencia. Esta muestr'a fué­
semej ante a I a que se usó para" la ap I i cac ión de la -, 
e sc a I a fina I • 

3.- El iminación y modificación de ciertas "aseveracl2 
nes no comprensibles. 

En base a las observaciones hechas por los sujetos -
se desecharon y modificaron una serie de items que -
resultaron inoperantes. la escala que se obtuvo con­
sistió en 112 afirmaciones. (Ver apéndice A). 

4.- Apl icaci6n de la escala obtenida 

la escala modificada fué apl ¡cada a 48 sujetos con -
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las caracterfsticas antes mencionadas. 

5.- Anál isis de Items 

Como ya se mencionó en la parte teórica fue necesa-­
rio conocer las tabulaciones totales de cada ~,ndivi­
duo para I levar a cabo el Qnálisis de items. De esta 
manera se ca-I cu I aron los scores tota I es de cada uno­
de los sujetos sumando los scores individuales de ca 
da ¡teme El puntaje minimo que podia obtener un suj~ 
to era de 112 puntos, i:ndicando una actitud totalme.n. 
te "desfavorable" ,hacia la mujer, el puntaje máximo­
era de 560 puntos mostrando una actitud totalmente -
"favorable" hacia la mujer. Los puntajes totales ob­
tenidos en la aplicación osci laron entre 281 y 525 ~ 
puntos 10,- que demuestra una ligera carga hacia la -
actitud favorable. 

Cuadro # 5 
Puntajes totales obten idos por los 48 sujetos: 

281 365 405 429 
306 365 406 446 
310 368 407 458 

'310 371 410 468 
313 382 412 468 
323 384 421 468 
323 386 422 468 
343 388 424 472 
348 397 426 482 
350 399 427 493 
358 400 427 522 
361 402 428 525 
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Para llevar a cabo el anárisis de items se procedi6-
a comparar el- 25% del total de los. sujetos queobtu­
v j eron las tabu I ac,iones más baj as con el 25% de los­
que obtuvieron las tabulaciones más a'ltas mediante -
la obtenci6n de la "t" de Student para cada itema,Se 
establec~6 un nivel de significancia del 0.01 y un -
valor de 11 (once) (n-l) para los grados de libertad 
obteniendo asf un valor "t" igual,o mayor a 3;11, el 
cual indica que la respuesta media de los grupos al­
to y bajo a c~da aseveraci6n difiere s¡gnificat¡~a-­
mente. 

La f6rmura "t" utilizada fué la siguiente: (para gry 
pos ¡gua I es) : 

En donde: 

XH = media de una'aseveraci6n en el grupo alto 

X
L

= media de una aseveraci6n en el grupo bajo 

n = número de sujetos en cada grupo 
(que es igual ·para los dos grupos) 
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Cuadro # 6 

Va lores de· "t" para cada una de las aseverac iones: 

1.- 3.35 
2,,-,0 
3.·- 4 .. 26 
4.-4.005 
5.- 2.89 
6.- 2.289 
7.- 1.84 
8.- 1.64 
9.- 5.9 

10.- 3.96 
11'11- 3.962 
12.- 3.914 
13.-3.27 
14.- 4.706 
15.- 2.59 
16.- 3.71 
17.";8.35 
18.- 1.43 
19.- 0.79 
20.-3.82 
21.-2.25 
22.-2.488 
23.- 1.27 
24.-1.826 
25.- 3.418 
26.-4.59 
27.- 5.622 
28.-7.94 
29.- O 
30.- 3.4 

" 31 "'2" 93 ~. • ... -/~J~..: 

32.- 5 
33.-1.28 
34.- 2.89 
35.- 5.27 
36.- 5.124 
37 . - 1.39 
38.- 4.21 
39.- 0.29 
40.-3.34 
41.-.3.54 
42.- 1.47 
43.- 5.08 
44.- 0.44 
45 ..... 5.08 
46.- 3.49' 
47.-íO.7 
48.- 1.16 
49.- 3.08 
50.- 2.64 
51.- 6.216 
52.- 3.76 
53.- 5.79 
54. - .,,2.18 
55.- 2.30 
56.- 4.84 
57.-4.36 
58.~ 2.98 
59.-8.75 
60.- 0.49 

':6:1..-".O~ 
62., - . 5 .10 
63.- 2.507 
64.-·4.63 
65.- 7.06 
66.- 3.9 
67 .. - 3 .. 52 
68.- 4.02 
69.- 1.85 
70.- 3.0 
71.- 4 .. 27 
72.- 3.115 
73.~ 3.52 
74.-2.89 
75.- 4.98 
76.- 3.75 
77.- 3.60 
78.- 1.21 
79 .. - 5.22 
80.- 4.68 
81.- 3.9 
82.- 4.55 
83.-·9.11 
84.- 4.97 
85.- 4.75 
86.- 3.36 
87.-10.57 
88.- 2.72 
89.- 4.09 
90.- 0.57 

91 :~ 'r'" ': 2.,7 5 
92.- 3.65 
93.-.2.98 
94.-·1.42 
95.- 4 .. 98 
96.- 1.414 
97.- 2.15 
98.- 3.82 
99.- 0.833 

100.- 0.3 
101.- 4.19 
102.- 1.62 
103.- 4.97 
104.~3.14 

105.-,4.22 
106.- 3.52 
107.- 6.41 
108.- 3.54 
109.- 6.42 
110.- 2~60 
111.- 5.37 
112.- 0.2 



186 

6.- El iminac¡ón de los items que no discriminaron 

El siguiente paso consistió' en rechazar todos aque-­
I los items que obtuvieron un valor de "t" menor a 
3.11. 

7.-~Reelaboración de la escala. 

De I tota I de las 68 aseverac iones que di scr i m i naronj' 
21 fueron favorables y 47 desfavorables. Debido a 
que la escala final debe contener igual nómero de 
afirmaciones favora~[esque desfavorables, se inclu~ 

yeron todas las aseveraciones favorables aón cuando­
sus valores "tU no fueran los m6s altos. Para la se­
lección de las 21 afirmaciones desfavorables se pro-
cedió de la siguiente manera:· 

Se tomaron las afir.maciones con valores lit" más al-­
tos a excepción de los it~ms# 26 y 14, que se incr,!! 
yeron con el fin de que es~uv¡eran representadas ca­
da una de las funciones y rasgos de la mujer. 

los 42 items resultantes se distribuyeron al azar 
confirmando de esta manera la escaJa final.(Ver ap~n 

,d i ce 8). En este ap~nd i ce tamb i ~n se reportan los fac 
tores a que se refieren cada una de las aseveracio-­
nes. 

11.- Se elabor6 un cuestionario demogr&fico con una­
doble final idad: 

a.- Preguntar ciertos datos de los sujetos para de~-­
terminar si poseían las características necesa-­
r i as para ser i nc luí dos en I a muestra, como son,: 
er domici I io, el estado civil y la edad de la m,!! 
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jer .. Por otra parte se: incluyeron preguntas so-­
bre ~lanificaci6n famil iar para determinar en 
que grupo experimental se colocaria a los suje-­
tos. 

b.- Indagar una serie de datos de los sujetos, consl 
derados como variables no controladas con el fin 
de evaluar posteriormente su efecto s~bre la va­
riable dependiente como son: escolaridad, ocupa­
ci6n, ingreso, procedencia, n~mero de hijos, ~:~ 

a~os de casados y rel igi6n. (ver ap~ndice C). 

f.- Dise~o Experimental. 

Se trata de una investigaci6n de campo en la cual se 
estudian fenómenos post facto, es decir, en dond~ no 
se manipula la variab.le independiente, sino que ya­
est~ dada ~n el med~o ambiente y la Gnica posibili--

. dad de1 investigador es clasificar sujetos con dis-­
tintos va lores de esta var·iabl e en grupos diferentes 
con el fin de compararlos entre sí, en cuanto a la -
variable dependiente. 

Como ya se habla mencionado anteriormente una de las 
variables independientesres la planificaci6n fam~- -
liar y .~ a otra e I sexo de los sujetos. Ambas var j a-­
bies se tomaron en dos dimensiones dando- lugar a cua 
tro grupos experimentales que se compararon en base: 
a la variable dependiente: actitud hacia la mUJer. 

Grupo A¡ hombres integrantes de pareJas-que 
,. 

planl SI 

fican su fam i I ¡a. 

Grupo s-, mUJeres integrantes de parejas que si planl 
fican su fam i I ¡a. 
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Grupo C; hombres integrantes de parejas que nQplanl 
fican su fami I ia. 

Grupo O; mujeres integrantes de parejas. que no planl 
fícan su fam~Lia. 

Es necesario tener presente que este tipo de investi 
gaciones no puede establecer relaciones de causa­
efecto entre variables. 

G.- Muestra 

En la presente investigación se usaron dos tipos de­
muestreo, uno para seleccionara las parejas que sf­
planifican y otro para seleccionar a' aqu~1 las que no 
lo hacen. Ambos grupos tenf an que c_ump I ir los si­
guientes requisitos: 

Lugar de residencia: Unidad Independencia, México 20, 
D.F. 

Estado Civi 1: Parejas de casados o en unión libre 
que vlvreran juntos. 

Edad de f a Mujer: de 15 a 45 años (per f odo reproduct i­
vo de la mujer). 

En el grupo que so planifica las direcciones de !as­
parejas de sujetos fueron sacadas al azar de un gru­
po de fichas previamente seleccionadas. con: las.caraE 
terfsticas descritas del archivo del Centro de Planl 
ficación Famil ¡ar de la Fundación para Estudios de -
fa Población A.C., que se encuentra a un costado de­
la Unidad Independencia. 

En el grupo que no planifica el muestreo fue inten--
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cionado ya que después de apl icar las escalas a una­
pareja que sí planificaba, s'e procedía a buscar en-­
tre los vecinos a una que no lo hiciere y que además 
reuniere los requisitos necesarios. 

Es importante sefialar que este estudio no p~etende -
ser representativo del tipo de pob1aci6n es~udiada.­
El objetivo es ver si existe una diferencia en la v1!, 
riable dependiente cuando se manipulan las indepen-­
dientes. 

H.- Procedimiento 

La apl icaéión de la escala de actitudes y del demo-­
gráfico fué I levada a c~bo por las autoras, de la te­
SIS. 

Después de una corta presentación por parte de las -
entrevistadoras se apl icaba en primer lugar el cues­
tionario demográfico para averiguar si los sujetos -
pod í an ser i nc I u idos en I a muestra.. En",caso de 1 I e-­
nar los requisitos necesarios se entregaba a los ~u­
jetos la escala de actitudes para que leyeran las 
instrucciones y, después de aclarar· Jas,dudas,se in-
dicabá a los sujetos que contestaran indivTaualmente 
la escala. Solamente en los casos en que el sujeto -
tenía problemas para contestar, el entrevistador - ~ 

lefa en voz alta las afirmaciones marcando las res-­
puestas qu~ indicaba el sujeto. 

Debido a que las apl icaciones de las escalas se I le­
varon a cabo principalmente en las mafianas, los suj~ 
tos encontrados a esa hora fueron básicamente d~1 s~ 

xo femenino. Este problema, aunado a la difícil loca 
lización de los hombres a_otras horas del día (ya -
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que generalmente no van a comer a su casa; llegan 
muy tarde, etc.) provoc6 que las apl icaci~nes ~ es-­
tos sujetos fueran I levadas. a cabo menos minuc10sa-­
mente. En el caso de presentarse este problema las -
entrevistadoras -entregaban el demogr~fico y la esca-
la de a6titudes a las esposas con I~s instrucciones­
de que el marido las contestara individualmente y 
después se pasaban a recoger. 

Confiabil ¡dad de la escala de actitudes. 

la confiabil idad del instrumento se calculó mediante 
el método de "corte por la mitad"~ 

De acuerdo con este método se seccion6 la escala en­
mitades equivalentes cada un,a de el las representando 
la total idad de la misma en todos sus aspectos signl 
ficativos. Posteriormente se obtuvo la correlación­
entre las puntuaciones de las dos partes mediante el 
coeficiente de correlación Producto-Momento de Pear­
son. (Aún cuando se trata de una escala ordinal, lo 
cual implicaba la uti I ización del coeficiente de co­
rrelación por rangos de Spearman-Brown, se util izó -
la de Pearson debido a que el número de sujetos era­
de 80). 

Fórmula de Producto~Momento de Pearson: 

r = NL"xy - ¿X¿Y 

J [N¿: x2 _('Ex)2] [N ti -(i: y)2J 

Sustituyendo los datos 
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r" = 32 063 360 ~ 31 592 706 .. ... " 0'.517 

J (34 176 960 - 32649 796}(31111 440-30569 841) 

El coeficiente de correlación obtenido fue de 0.517, 
el cual indica que la correlación es significativa -
m~s al I~ del 0.01 (Meredith M. Will iam, "Manual de -
Tablas Estadísticas"'Editorial Trillas,1971). 

Esto significa que la escala tiene una confiabi I idad 
bastante alta. 

J RESULTADOS 

En este inciso se presentar'n tanto los datos que se 
obtuvieron en el cuestionario demográfico como los -
resultados globales que arrojó la escala de actitu-­
des. 

A RESULTADOS DEL CUESTIONARIO DEMOGRAFICO 

En primer término se anal izarán, los datos del cues-­
t¡ona~io demográfico con el objeto de conocer las ca 
racterísticas de la población estudiada en cuanto a­
aquellas variables que consideramos de interés para­
nuestra investigación¡ como son: edad, áños de casa­
dos, nGmero de hijos, lugar de nacimiento, escolari­
dad, ocupación de la mujer antes de casarse y actual 
mente, ingreso, nGmero de embarazos y de abortos y -
métodos anticonceptivos usados. 
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En lo que respecta a estado c iv i I y rel i g i ón. se en-­
contró que todas las parejas entrevisiadas est&n ca­
sadas y, a excepción de 5 personas ( 6%), toda la po-­
blación tiene como rel igión la catól ica. 

En la pregunta que dice que sí habían pensado en pl~ 
nificar su fam"i I ia, 7 parejas (35%) del grupo que 
no planifica respondió que no, en el caso de una pa­
reja (5%) él dijo que sr y ella que no. Todas las -
dem&s (60%) dijeron que sí aunque no lo -ha~ran he- ~ 
cho. 
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Grupo que sí planifica Grupo que no planifica 

Gráfica # 1. Edades de los sujetos. 

Fuente: Cuadro # 8. Apéndice Q 

Como se puede ver en esta gráfica la composición por edades de los -

grupos si muestra-diferencias, aunque como se verá en el análisis e~ 

tadistico éstas no son significativas. 

En el grupo que sí planifica el 57.5% tiene 35 años o menos, mien- -

tras que en el grupo que no planifica esta edad corresponde sólo al-

27.5%. Si se toman en cuenta los sexos, se verá que e', 40% de las -

mujeres que si planifican tienen entre 18 y 30 años, edades que sólo 

corresponden al 10% de las mujeres que no planifican. 



Grupo que sí planifica Grupo que no planifica 

1 50 % 

20% 2o,," '20 ... '1.0,," I 'l.O'Yo 

~ ~ 

~ 

Íl I 
1 ... - lO 14 2024 -

~-<a \5'19 .25-29 
1-'" 10- 14 20-2 .... 

Gráfica # 2. Años de casados de las parejas. 

Fuente: Cuadro # 9, apéndice ~ 

la gráfica número dos nos muestra que mientras que en el grupo que 

planifica su familia el 40% tienen entre 1 y 9 años de casados, en 

el grupo que no la planifica esto corresponde s610 al 15%; tenien­

do el 50% de este grupo, a diferencia de s610 el 20% del que sf­

planifica, entre 20 y 24 años de casados. Estos porcentajes 

van de acuerdo con la diferencia de edades Que acabamos de seña--

lar. 
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195 
Grupo que sí planifica Grupo que no planifica 

~ 

145 % 

~ 

.JJUL 1 1'5% 10,% 15 % 
~ r---

~ 110 % 

f- 2. 3-+ ':)-6 7-6 9': + 

Gráfica # 3. Número de hijos por pareja. 

fuente: Cuadro # 10, apéndice -º-

Aquí se puede ver como las parejas que planifican sufamil-ia tie­

nen a lo mucho 8 hijos en tanto que las que no planifican Ilegan­

a tener 9 ó más. la diferencia más notable es la del 10% que hay 

en re I ac i 6n a 1 6 2 hijos ya que m i entras que en un grupo repre.-­

senta el 25% en el otro es s610 el 15%. Si se anariza la gráfica­

se verá que esta diferencia, cae en 9 6 más hijos lo que implica­

una diferencia en cada pareja de por lo menos 7 hijos. 

Se debe tener ~n cuenta que esas parejas, además de no planificar 

su familia, tienen más años de casadas. 



Grupo que sí planifica Grupo que no planifica 

Gráfica # 4. Proc~dencia (lugar de· nacimjento) 

fuente: Cuadro' 15,apénd ice .JL 

Esta gráfica no muestra diferencias importantes en cuanto a lugar 

de nacimiento, sólo al tomar en ~uenta los sexos se puede ver que 

el 75% ~e las mujeres que sí planifican a diferencia de s610 el -

50% de las que no la hacen son del Distrito federal. Entre los 

hombres e1 40% del grupo que si planifica es de provincia,. porcen 

taje que corresponde só10 al 25% del grupo que no planifica. 



Grupo que sí planifica Grupo que no planifica 

5\ NO "10 NO REPORTÓ 

Gráfica # 5. ¿Trabajó la mujer antes de casarse? 

Fuente: Cuadro # 18, apéndice -º-

En esta gráfica salta a simple vista la diferencia entre ambos­

grupos. Mientras que el 75% de las mujeres que sí planifican -

su famil ia sí habían trabajado antes de casarse, sólo el 50% 
de las que no fa planifican lo habían hecho. 
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Grupo que sí planifica Grupo que no planifica 

H .,-

H Hogar T Trabajo fuera del hogar 

Gráf ¡ca # 6 Ocupac i ón actual . de l a muj er. 

Fuente: Cuadro # 17, apéndice -º-

Aquí la diferencia es más obvia que en la gráfica anterior. 

En tanto que el 35% de las mujeres que si planifican trab~ 

jan actualmente fuera de sus hogares, en el grupo que no _ 

planifica ~ól~ el 5% de las mujeres lo hace. 



Grupo que sí planifica Grupo que no planifica 

37.5% 2>75% 

2.7.5' 

2.0% 

Gráfica # 7. Esco lar ¡dad 

FLente: Cuadro # 19, apéndice-º--

Si se anal iza con cuidado esta gráfica se puede apreciar que -

mientras que el 55% de los hombres del grupo que sí planifica­

tiene estudios superiores a secundaria, sólo el 35% de los 

hombres que no planifican están en esta condición. 

En las mujeres no se ve diferencia importante. 

1 Primaria (completa e incompJeta) 

2 Secundaria (completa e incompleta) 

3 Carreras cortas: comercio, enfermería, normal, vocacional 

4 Preparatoria (completa e incompleta) 

5 Profesional (completa e incompleta) 
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Grupo que sí planifica Grupo que no planifica 

55% 

20'" 

10% 

2. 3 4 2 3 

Gráfica # 8 .. Ingreso reportado por pareja" 

Fuente: Cuadro # 20, apéndice-º-

1 1,000-··- 2,000 

2 2,001 - 4,000 

3 4,001 - 6,000 

4 6,001 - 8,000 

5 8,001 - 10,000 

6 10,001 - 12,000 

x no reportaron 

De acuerdo con esta gráfica el ingreso reportado no muestra dife-­

rencias entre los grupos, si acaso puede verse que un 5% del grupo 

que no planifica gana entre $1,000 y $2,000; cosa que no sucede en 

el grup.o que sí planifica, ya que en éste el ingreso mínimo repor­

tado es de $2,000. Por otra parte tambiéh hay una diferencia en -­

cuanto al ingreso máximo entre los grupos. En el que sí planifica­

un 5% gana entre $10,001 y $12,000, en tanto que en el que no pla­

nifica el ingreso máximo está entre $8,001 y $10,000. 
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Grupo que sí planifica Grupo que no planifica 

35% !!So/. 

'20% 

5% 5% 

,- 2 5- 6 1- 2 <a-lO 13-14 
?>- 4 7-8 "3-4 7-8 11- 12-

Gráfica # 9. Número de embarazos. 

Fuente: Cuadro # 22, apéndice ~ 

Grupo que sí planifica Grupo que no planifica 

70% 70% 

2.0% 
1::'% 

o o 2. 

Gráfica # 10. Número de abortos. 

Fuente: Cuadro # 22, apéndice -º-



P - Pfldora 

o - DIU 

o 

o - Ovulos 
I - Inyección 

T - Ligamento de las trompas 

V - Vasecfomía R - Ritmo 

Gráfica # 11~ Métodos anticonceptivos usados. 

Fuente: Cuadro # 14, apéndice-º-

Aunque el 55% de las mujeres que si planifican tienen más de 5 hijos, y 

sólo el 50% de las que no planifican están en esta situación, el 30% de 

estas mujeres reportaron de 9 a 14 embarazos en tanto que ninguna de 

las que sí planifican reportaron más de 8 embarazo~. 

En lo que re~pecta al número de abortos no hay diferencias importantes. 

Sólo un 5% de las mujeres que no planifican reportaron 7 abortos, con­

dición que no existe en el otro grupo. 

En la gráfica # 11, sobre' los métodos anticonceptivos se puede apreciar 

que la píldora y el DIU tienen mucha ventaja sobre los demás métodos. ,­

No hubo ninguna pareja que reportara el uso de métodos poco eficaces C2 

mo el diafragma, el lavado o el coito interrumpido. 

Una vez analizados los datos del cuestionario demográfico se pasará a -

comentar en forma general los resultados de la escala de actitudes. 
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B RESULTADOS DE LA ESCALA DE ACTITUDES 

Los puntajes obtenidos por cada uno de los sujetos, cuadro # 7 del 

apéndice..JL., dió como resultado la siguiente distribución. 
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PUNTAJE'5 DE LA .:5"5CALA DE ACTITUDE 5. 

FIGi. a DI5TRI.BUCION DE :PUNTA...JES. 
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la escala, que como se sabe consta de 42 reactivos,­
podfa tener como valor mrnimo 42 y como máximo 210,­

sin embargo, el puntaje más bajo fue 98 y el máé al­

to 188; dando así un rango de 90 puntos entre uno y­

otro. la frecuencia mis alta como se puede ver en la 

figura 8 quedó un poco desviada a la derecha lo que 

refleja una I igera t~ndencia hacia el liberalismo en 

todos los sujetos. 

Esta' di stri buc ión aunque no 11 ega a ser una curva 

normal perfecta sr es muy parecida, lo que indica 

que la mayorfa de los sujetos, independientemente de 

su grupo o sexo, cayó en la parte central. 

Al comparar los resultados obtenidos por grupos, se­

puede apreciar en la gráfica # 12 (GRUPO QUE SI 
GRUPO QUE NO) la diferencia entre estos dos. 

Aunque estadísticamente esta diferencia no llega a -
ser significativa, se puede ver como el grupo que sr 
planifica casi siempre tiene porcentajes mis' al-­
tos con respecto al grupo que no pl'anifúcaa Esto-­
indica que de alguna manera la escala si refleja ai-

gGn, grado de diferencia ent~e estos grupOSa 

En la riráfica # 13 (Hombres - Mujeres) la diferencia 

entre los sexos no es tan clara como entre los dos -
grupos anteriores, sin embargo, sr se puede ver que-
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los hombres como gr~po tienen puntajes más altos que 
las mujeres. Este resultado contradice la dirección­
de algunas de nuestras hipótesis. 

La gráf·ica # 14 (PF y sexos) tiene por objeto dtsti!!, 
guir las diferencias entre los 4 grupos que res~ltan 
de la combinación de las dos variab.es independien~­
tes: sexo y conducta de planificación fami I ¡ara 

Esta gráfica deja ver como la diferencia entre las -
mujeres que sí planifican y las que no lo hacen es­
mayor que la que existe entre los hombres de estos -
grupos. Al mismo tiempo permite comparar a los hom­
bres y mujeres que sí plan.ifican con las mujeres que 
no lo hacen, en donde hay más diferencia que al com­
pararlos con los hombres que no planifican, ya que--
ras mujeres que sí planifican se confunden con los -
hombres que no lo hacen, anul¡ndose así la diferen-­
cia. 

La ~ayor diferencia es la que re~l~ja la gráfica al~ 
comparar a los hombres que sí plsnifican con lasmu~ 
jeres que no lo hacen, ya que ellos son los de punta 
jes más altos y el las las-de los más bajos. 
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K Anál isis estadistico de los datos. 

En el an'l isis estadístico se util izaron dos tipos -
de pruebas: 

la "tu. de Student y la chi
2 

La prueba "t" se util izó para comprobar: 

a) Las hipótesis, (1.1 a 1.6) es decir, para ver si -
existen diferencias estadísticamente significati­
vas entre los grupos especificados en cada una de 
las hipótesis. 

b) Las hipótesis con respect0/a cada uno de los fac~ 
tore.s (2.1 a 8.6), es de'cir, para ver si existen": 
diferencias estadística,mente significativas entre 
los grupos especific~dos en cada una de las hipó­
tesis con respecto aca:da uno de los factores. 

c) Si existen diferencias estadísticamente signific;2. 
tivas,entre el grupo que si planifica y el ,grupo­
que no planifica cón re.pecto a las siguientes va 
riables·socio~económicas: 

edad de las mujeres 
edad de los hombres 
años de casados 
número de hijos 
Ingresos 
número de embarazos 

d) Si existen diferencias estadísticamente $ignific~ 
tivas entre los puntajes obtenidos en I~ escaJa -
de actitudes hacia la mujer y las siguientes va-­
riables socio-económicas: 

ocupación de I~s mujeres 



En 
"t" 

t = 

escolaridad de' las mUjeres 
escolaridad de los hombres 
número de hijos de las mUjeres 
número de hijos de los hombres 
edad de las mujeres 
edad de los hombres 
Ingreso reportado por la mUjer 
Ingreso reportado por el hombre 
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procedencia de la mujer .(Iugar de Nacimiento) 
procedenc i a d.~ I . ho!,!!bre (. lugar de Nac i miento) 

los InClSOS a) , b) y c) se uti I izó la fórmula de-
para grupos iguales 

donde:_ 2 2 
X

A 
X

B 
2 (rX

A
) - l (XA -XJ\) = X

A -

L (X' - X ) 
2 + l eX -X ) 

2 
n 

..... 2 2 (D
B

)2 A B A B L (X· -X ) = ;X B n(n-1) -. B B n 

Nota: Al calcular la "t" de Student para establecer­
si existían diferencias estadísticamente sig-­
nificativas. entre el grupo que si planifica y­
el grupo que no planifica con respecto a los -
ingresos mensuales-de las parejas se util iz6 -
la fórmula de "t" para grupos no iguales debi­
do a que tres parejas. del grupo que no planifl. 
ca no reportaron ese datoa 

2 
O- = 
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donde 

X
A 

= media del grupo A~ 

XB = media del grupo B. 

~ 2= va~lan%a de la distribuci6n de respuest.s del 
A grupo A. 

Gr
B

2= varianza de la distribución de respuestas del -
grupo B. 

= número de sujetos en el grupo A 

n = número de sujetos en el grupo B 
B 

Esta ú I tima f6rmu I~a tambi én se ut i I i %6 para ca 1 cu lar 
los valores de "tU en el InCISO d). 

e) La chi 2 
se util iz6 para poner a prueba si el gru­

po que sr planifica y el grOpo que no planifica -
diferfan con respecto a las sigu~entes variables­
socio-econ6micas: 

Procedencia de las- mUjeres 

Procedencia de los ho~bres 

Ocupación de las mujeres 

Trabajo de las.mujeres antes del matrimonio 

Escolaridad·de las mUjeres 

Escolaridad de los hombres' 

Número de abortos 
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Debido ~ que los resultados arrojan datos sobre dos­
var i ab les qúe han s.i.do di vid i das en dos categor í as,­
se utiltz6 la fórmula de la tabla de contingencia 
2 x 2 

2 
X 

N ( A,D - Be - Ji.) 2 
2 = -.-----~~----~~----~----~ (A + B)(C:+ D)(A +C)(B + D) 

Debido a que hay un solo grado de libertad (91 = 1)­
en una tabla 2 x 2 la f6rmula apl ica la correcci6n -

por continuidad af sustraer: en el numerador. 

Nota: Solamente en el caso en que se quiso determi­
nar si el grupo que sí planifica y eJgrupo -
que no planifica diferfan en cuanto a la esc,2 
laridad de Jos hombres se utiliz6 la f6rmula 

ya que los gl = 2. 



1.1 

1.2 

1.3 

1.4 

1.5 

1.6 

a) Los valores de "tU obtenidos 

Puntajes totales 

gl = 39 gl 

Nivel de significancia del 0.05 (para una cola) 

t = 1.68 (valor tabulado) 

Hipótesis Valor "tU 
obtenido 

Diferencia entre grupo que sí pis. 
ni f i ca y grupo que no planifica 1. 65 

Diferencia entre mujeres y hombres. 1.~O 

gl = 19 

Nivel de signiffcancia del 0.05 (para una cola) 

t 1.73 (valor tabulado) 

Hipótesis Valor "t" 
obtenido 

Diferencia entre mujeres que sí pis. 
nifican y mujeres que no planifican 1.66 

Diferencia entre hombres que sí pis. 
nifican y hombres que no planifican 0.76 

Diferencia entre mujeres que sí pis. 
nifican y hombres que sí planifican 0.52 

Diferencia entre mujeres que no pis. 
ni f i can y hombres que no planifican 1.20 
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(N - 1) 

Aceptación o rechazo de 
hipótesis 

Se acepta la Ho 

Se acepta la Ho. -1~ 

gl (N - 1) 

Aceptac ión o rechazo de 
hipótesis 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. .,~ 

Se acepta la Ho. ~~ 

Nota: * A6n cuando las diferencias no son estadísticamente significati­
vas en las hipótesis marcadas - contrariamente a lo expuesto en 
las hipótesis alternativas - los hombres obtuvieron puntajes 
más altos que las mujeres. 



2.1 

2.2 

2.3 

2.4 

2.5 

2.6 

b) Valores "t" obtenidos para cada "factor. 

Hc mujer como ama de casa 

gl 39 

Nivel de signlficancia del 0.05 (para una cola) 

t = 1.68 (valor tabulado) 

Hipótesis Valor "t" 
obtenido 

Diferencia entre grupo que sí planl 
fica y grupo que no planifica. 0.44 

Diferencia entre mujeres y hombres. 1.57 

gl = 19 

Nivel de significancia del 0.05 (para una cola) 

t 1.73 (valor tabulado) 

Hipótesis Valor "t" 
obtenido 

Diferenc i a entre mujeres que sí pla-
nifican y mujeres que no pránifican 0.34 

Diferencia entre hombres que sí pla-
nifican y hombres que no planifican. 0.31 

Diferencia entre mujeres que sí pla-
nifican y hombres que sí planifican. 1.71 
Diferencia entre mujeres que no pla-
nifican y hombres que no planifican. 1.74 
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gl (N - 1) 

Aceptación o rechazo de 
hioótesis 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. ~,¡. 

gl=(N - 1) 

Aceptación o rechazo de 
hioótesis 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. * 

Se acepta la Hi pe-
ro no la dirección. 

Nota: ~< En las hipótesis marcadas los hombres obtuvieron puntajes más 
altos que las mujeres aunque la diferencia no es estadística-­
mente significativa. 



3.1 

3.2 

3.3 

3.4 

3.5 

3.6 

Hm Mujer como madre 

gl 39 
Nivel de significancia del 0.05 (para una cola) 

t 1.68 (valor tabulado) 

Hip6tesis Valor "t" 
obtenido 

Diferencia entre grupo que sí planl 
fica y grupo que no planifica 1.23 

Diferencia'entre mujeres y hombres. 0.54 

gl = 19 

Nivel de significancia 0.05 (para una cola) 

t = 1.73 (valor tabulado 

Hipótesis Valor "t" 
obtenido 

Diferencia entre mujeres que sí pl.s. 
nifican y mujeres que no planifican. 1.6 

Diferencia entre hombres que sí pl.s. 
nifican }' hombres que no planifican. 0.22 

Diferencia entre mujeres que sí pl.s. 
nifican y hombres que sí planifican. 0.07 

Diferencia entre mujeres que no pl.s. 
nifican y hombres que no planifican. 1.28 

gl (N - 1) 

Aceptación o rechazo 
h ip6tesi s 

Se acepta Ho. 

Se acepta Ho. * 

gl (N - 1) 

Aceptación o rechazo 
hipótesis 

Se acepta Ho. 

Se acepta Ho. 

Se acepta Ho. 

Se acepta Ho. * 

Nota: * En las hipótesis marcadas los hombres obtuvieron puntajes mis 
altos que las mujeres aunque la diferencia no es estadfstica­
mente significativa. 
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4.1 

4.2 

4.3 

4.4 

4.5 

4.6 

He Mujer como esposa 

gl 39 

Nivel de sig~ificancia del 0.05 (para una cola) 

t = 1.68 (valor tabuladó) 

Hip6tesis Val.or "t" 
obtenido 

Diferencia entre grupo que sr planl 
fica y grupo que no planifica 1.74 
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gl (N - 1) 

Aceptación o rechazo de 
hipótesis 

Se aceeta Hi. 

Diferencia entre mujeres y hombres. 1.71 Se aceeta la Hi eero 

gl = 19 

Nivel de significancia del 0.05 (para una cola) 

t = 1.73 (valor tabulado) 

Hipótesis Valor "t" 
obteni do 

Diferencia entre mujeres que sí pis. 
nifican y mujeres que no planifican. 1.3 

Diferencia entre hombres que sr pis. 
nifican y hombres que no planifican. 1.2 

Diferencia entre mujeres que sí pis. 
nifican y hombres que sí planifican. 1.23 

Diferencia entre mujeres que no pis. 
nifican y hombres que no planifican. 1.21 

no la direcci6n 

gl (N - 1) 

Aceptaci6n o rechazo 
hioótesis 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. ~f-

Se acepta la Ho. i~ 

Nota: ,< En las hipótesis marcadas los hombres obtuvieron puntajes más 
altos que las mujeres aunque la diferencia no es estadística­
mente significativa. 

de 



5.1 

5.2 

5.3 

5.4 

5.5 

5.6 

T = Trabaio 

gl = 39 

Nivel .de significancia del 0.05 (para una cola) 

t 1.68 (valor tabulado) 

Hipótesis Valor "t"" 
obtenido 

Diferencia entre grupo que sr planl 
fica y grupo que no planifica 0.84 

Diferencia entre mujeres y hombres. 2.45 

gl 19 

Nivel de significancia del 0.05 (para una cola) 

t = 1.73 (valor tabulado) 

Hipótesis Valor lit" 

obtenido 

Diferencia entre mujeres que si pla-
nifican y mujeres que no planifican. 0.83 

Diferencia entre hombres que sí pla-
nifican y hombres que no planifican. 0.42 

Diferencia entre mujeres que sí pi a-
nifican y hombres que sí planifican. 1.46 

Diferencia entre mujeres que no pla-
nifican y hombres que no planifican. 2.03 
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gl (N - 1) 

Aceptación o rechazo de 
hipótesis 

Se acepta la Ho. 

Se aceeta la Hi eero 
no la dirección. 

gl (N - 1) 

Aceptación o rechazo de 
hioótesis 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. * 

Se aceeta la Hi eero 
no la dirección. 

Nota: * En la hipótesis marcada los hombres obtuvieron puntajes mis al­
tos que las mujeres aunque la diferencia no es estadísticamente 
significativa. 



6.1 

6.2 

6.3 

6.4 

6.5 

6.6 

A = Actividades (independencia social) 

9 1 = 39 

Nivel de significancia del 0.05 (para una cola) 

t = 1.68 (valor tabulado) 

Hipótesis Valor "t" 
obteni do 

Diferencia entre grupo que sí planl 
fica y grupo que no planifica. 0.93 

Diferencia entre mujeres y hombres. 0.02 

gl = 19 

Nivel de significancia del 0.05 (para una cola) 

t = 1.73 (valor tabulado) 

Hipótesis Valor "t" 
obtenido 

Diferencia entre mujeres que sí pla-
nifican y mujeres que no planifican. 0.64 

Diferencia entre hombres que sí pla-
nifican y hombres que no planifican. 0.67 

Diferencia entre mujeres que sí pla-
nifican y hombres que sí planifican. 0.11 

Diferencia entre mujeres que no pla-
hifican y hombres que no planifican. 0.06 
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gl (N - 1) 

Aceptación o rechazo de 
hipótesis 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. ~f-

gl (N - 1) 

Aceptación o rechazo de 
hipótesis 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. ~~-

Se acepta la Ho. ~~ 

Nota: ~< En las hipótesis marcadas los hombres obtuvieron puntajes más a! 
tos que las mujeres aunque las diferencias no son estadísticamen 
te significativas. 



7.1 

7.2 

7.3 

7.4 

7.5 

7.6 

P = Poi ít ica 

gl 39 

Nivel de significancia del 0.05 (para una cola) 

t = 1.68 (valor tabulado) 

Hipótesis Valor "t" 
obtenido 

Diferencia entre grupo que sí plani-
fica y grupo que no planifica. 0.89 

Diferencia entre mujeres y hombres. 1~38 

gl 19 

Nivel de significancia del 0.05 (para una cola) 

t 1.73 (valor tabulado) 

Hipótesis Valor 1ft" 
obtenido 

Diferencia entre mujeres que sí pla-
nifican y mujeres que no planifican. 0.27 

Diferencia entre hombres que sí pla-
nifican y hombres que no planifican. 1. 36 

Diferencia entre mujeres que sí pla-
nifican y hombres que sí planifican. 1.48 

Diferencia entre mujeres que no pla-
nifican y hombres que no planifican. 1.13 
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gl (N - 1) 

Aceptación o rechazo de 
hioótesis 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. ~-

gl (N - 1) 

Aceptac ión o rechazo de 
hipótesis 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. .¡~ 

Se acepta la Ho. * 

Nota: ir En las h i pótes i s marcadas los hombres obtuv i eron puntajes más al 
tos que las mujeres aunque la diferencia no es estadísticamente: 
significativa. 



8.1 

8.2 

8.3 

8.4 

8.5 

8.6 

R = Ras90s 

gl = 39 

Nivel de significancia del 0.05 (para una cola) 

t = 1.68 (valor tabulado) 

Hipótesis Valor lit" 

obtenido 

Diferencia entre grupo que sí plani-
fica y grupo que no planifica. 0.43 

Diferencia entre mujeres y hombres. 1.02 

gl 19 

Nivel de significancia del 0.05 (para una cola) 

t = 1.73 (valor tabulado) 

Hipótesis Valor "t" 
obtenido 

Diferencia entre mujeres que sr pla-
nifican y mujeres que no planifican. 0.3 

Diferencia entre hombres que sr pla-
nifican y hombres que no planifican. 0.65 

Diferencia entre mujeres que sr pla-
nifican y hombres que sí planifican 1. 73 

·D i ferenc i a entre mujeres que no pla-
nifican y hombres que no planifican. 0.17 
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gl (N - 1) 

Aceptación o rechazo de 
hioótesis 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. .¡~ 

gl (N - 1) 

Aceptación o rechazo de 
hipótesis 

Se acepta la Ho. 

Se acepta la Ho. 

Se ace~ta la H i Eero 
no la dirección. 

Se acepta la Ho. ~f. 

Nota: * En las hipótesis marcadas los hombres obtuvieron puntajes más al 
tos que las mujeres aunque la diferencia no es estadísticamente­
significativa. 
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Debido a que la mayoria de las hip6tesis atternati-~ 
vas fueron rechazadas -~sto es~ no sepresentaroh di 
ferencias entre el-~rupo que si p~an¡fi~a su famili; 
y el que no planifica en cuanto a la actitud hacia -
la mujer-O se pens6 que tal vez exis1;:íría alguna dif!:, 
renc 'í a entre los dos grupos en cuanto a ciertas' va=-';' 
riables ~oc~oe60~6mjca~ que se ~e~jstraron '~ediant~­
el cuestionario demogrif,ico. Por lo tanto se IIev6 a 
cabo un an¡lisis estadistico u~ilizando la "t" de -­
Student en unos casos y I~ chi2 en otros, sin plan--
te~r ninguna hip6tesis ~ estableciendo un nivel de ~ 
s¡gnificanc~a del 0.05 {para ,dos colas)~ 

c) Valores "t" obtenidos al'buscar la diferencia gue 
ex ¡ ste entre e I grupo que si pi ani f i ca y e f 9rupo -
gue no planifica en cuanto a I assi 9U ¡ entes var I a--, 
bies socio-econ6micas~ 

gl = 19 gl = (N-l) 
Nivel de significancia del 0.05 (para dos colas 
t = 2.09 (valor tabulado) 

Valor ob 
tenido~ 

Edad de las mUJeres t=1.68 No significativo al 0.05 
Edad de los hombres t=1.94 No significativo al 0.05 
Años de casados t=l .. 73 No significativo al 0.05 
Número de hijos t~2.88 Sisnificativo al 0.05 
Número de embar.azos t=2.14 Significativo al 0.05 

gl= 35 gl = (Ni-i) + (N2-1) 
f6rmu I a de Hit" para grupos~' 
no iguales~ 

Nivel de significancia del 
0.05, (Para dos co las) 
t = 2:03 (valor tabulado) 

Ingresos mensuales t=1.84 No significativo al 0.05, 
(Valor'obteni-do) 
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En el caso del inciso d) se pens6 que tal vez exis-­
tra una diferencia entre los puntajes obtenidos en -
.Ia escala de actitudes cuando los sujetos se divi- ~ 

dfan en distintos grupos dependiendo de ciertas ca-­
racter í st i cas, soc i oecon6m i cas. ,Igua I que en el i nc i -
so anterior no se plantearon hip6tesis y se estable­
ci6 un nivel de significanciadel 0.05 (paradosco--
las) • 

d) Valores Ut
U resultantes de la diferencia gue exis 

te I ospuntá,jes obten,¡ dos en la escal a de act i tu­
des cuando se toman en cuenta distintas variables 
socioeconómicas. 

gl = 38 gl= (N -1) + (N 2-1) 
1 

N i ve I de si gnff i canc i a de I 0.05 (para 
dos co las) 
t 2.03 (valor tabulado) 

Valor ob 
tenido-

Edad de las mUjeres t=0.75' No significativo al 0.05 
Edad de los hombres t=1.89 No significativo al 0 .. 05 
Número de hijos de 
las mUjeres t=1.55 No significativo al 0,,05 
Número de hijos de 
los hómbres t=0.32' No significativo al 0.05 
Procedencia de las 
mUjeres t=0.42 No significativo al 0.05 
Procedencia de los, 
hombres t=0.41 No significativo al 0.05 
Escolaridad de las 
mUjeres t=0.65 No significativo al 0.05 
Escolaridad de' los 
hombres t=4.84 Significativo al 0.05 
Ingresos mensua I es re 
portado por las mujeres t=O.l No signiticativo al 0.05 
Ingresos mensua I es re 

portado por los hombres t=l. 28 No signi'ficativo al 0.05 
~c~paci6n de las I11U-
JUJeres t=0~53 No significativo al 0.05 
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e) Valores de chi 2 obtenidos par~ calcular la dife-­
iencia entre el 9rupo gue sr planifica jel9ru~0 
gue é1anifica 50n respecto a las si9uientes varia 
bies socio-econ6micas. 

gl = 1 gl = (# de co I umnas - 1) (# de h i leras - 1) 
Nivel de significancia del 0.05 (para dos colas) 

':)(,2 = 3.84 (va lor tabu lado) 

Procedencia de las 
mUjeres 
Procedencia de los 
hombres 
¿Trabajaron las mu 
jeres antes- del m~ 
trimonio? 
Ocupáci6n de las­
mujeres 
Númer.o de abortos 
Escolaridad de las 
mUjeres 

valor oh 
tenido-

x2=1.71 No significativo al 0.05 

x2=0.46 No significativo al 0.05 

2 
x = 1 • 87 N o s) 9 n i f i c at i vo a I O • 05 

2 
x =3.91 Significativo al 0.05 
x2=0.01 No significativo al 0.05 

2 x =0 No significativo al 0.05 

9 I = 2 9 I = (# deco I U m n a s - 1) -(# de h i leras - 1) 
Nivel de significancia del 0.05 (para dos colas) 

x2 = 5.99 (valor tabulado) 

Escolaridad de los 
hombres x2=0.42 No significativo al 0.05 

(valor obtenido) 
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VI I I INTERPRETACION y CONCLUSIONES 

Aa INTERPRETACION DE DATOS 

En términos generales los resultados no mostraron -­
las diferencias esperadas al comparar los distintos­
gruposa 

Por una parte no se encontraron diferencias entre el 
grupo que sí planifica su famil ia y el· grupo que no­
planifica en cuanto a su actitud hacia ciertos ras-­
gos y funciones de la mujer, y por la otra g tampoco~ 

se encontraron diferencias entre el sexo femenino y­
mascul ino en su actitud hacia la mujera 

Creemos que los resultados obtenidos, en cuanto a 
los grupos de parejas que s1 y que no planifican, 
pueden atribuirse a dos factores: La situación so-­
cioeconómica actual y la aceptabil ¡dad social ante -
la planificación familiara 

Independientemente de la actitud hacia la mujer¡ las 
parejas planean su famil Ba debido a las impl icacio-­
nes socioeconómicas. que conl leva una fami ~ ia numero­
sa .. La i nf I ac i ón, el desemp leo y i a_,.escasez de al i == 

mentos han hecho ~ue la presión por satisfacer las -
necesidades de los hijos sea cada vez mayora 

Por otra parte, si alguna vez el deseo de no querer­
tener hijos provocó sentimientos de culpa, en la ac­
tual ¡dad está desapareciendo! cuando menos en el es­
trato socioeconómico medio .. Hoy en dIa se estin pro­
duciendo cambios en los patrones culturales y rel i-­
giosos tradicionales a causa de la promoción! acept,2. 
bi I idad y faci I idad que se les ha dado a los métodos 
anticonceptivos. La planificación fami liar y el de--
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seo de una familia pequeRa son conceptos que se es-­
t~n promoviendo por todos los medios de difusi6n y -
que están altamente prestigiados dentro de la socie­
dad. 

Der¡ vado de todo esto parece ser que la comb i na_c ¡ 6n­
de estos dos factores viene a d¡~m¡nuir la influen~~ 

cia de los aspectos psicol6gicos en el probrema de -
la fecundidad. 

En cuanto a las hip6tesis planteadas respecto a que­
las mujeres tendrian actitudes más I ¡beraJes hacia -
la mujer que los hombres, éstas se basaban en la - -
creencia de que sería la mujer la que tendría mayor­
interás y motivaci6n en pr~mover un cambio en sus r2 
les tradicionales. Sin embargo! no se encontraron di. 
ferencias, lo cual indica que tanto el!a como él tie 
nen actitudes simi lares. 

Al cal ificar las escalas se observ6 que por un lado­
el hombre acepta ciertos cambios en los roles feme-­
ninos, aquel los que nos son muy "trascendentes", y ~ 

por otro, la mujer no desea realmente este tipo de -
cambios, sino que se conforma con aquel los que no le 
acarrear~n problemas en su relaci6n matrimonial. Es­
to explica la tendencia central de los puntajes 6bt~ 
nidos. 

Pasando a un nivel de interpretaci6n más específico­
y basándonos en los resultados del ~n~1 isis estadis­
ticorse puede observar que en las hip6tesis 1.1 a 
1.6 - que se refieren a los puntajes totales de la -
escala, sin diferenciar factores'- se aceptaron to-­
das las hip6tesis nulas lo cual indica que no se en­
contraron diferencias estadísticamente significati-­
vas entre los disti6tos grupos. Sin embargo, aunque-
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los puntajes totales no fueron discriminativos, hay­
factores que al ser analizados por separado si mos-­
traron diferencias. entre algunos grupos. Esto se ve­
rá a continuación al interpretar cada una de los fas 
tores. 

Al anal izar el factor Hc (Mujer como ama de casa) se 
encon~fó que la Gnica hip6tesis alternativa que se -
aceptó fue la 2.6, o sea, que si hay una diferencia­
estadísticamente significativa entre las mujeres que 
no planifican y los hombres que no planifican su fa­
mi I ia, siendo éstos más liberales que el las contra-­
riamente a lo que se suponfa al enunciar la hip6te-­
sis. Los resultados indican que la variable de planl 
ficación fami I ia NO arroja diferencias en cuanto a -
este factor, siendo la variable del sexo la. de mayor 
peso, aún cuando solo estadísticamente significativa 
en el grupo que no planifica~ 

La diferencia entre sexos se puede expl icar de va- -
rias maneras: 

- Las mujeres que no planifican tienen puntajes más­
bajos reflejando una actitud congruente con su con 
ducta de no planificar. Esto es, su rol subjetivo­
está de acuerdo con sU rol desempeñado que tiende­
a ser más tradicionala 

- Las mujeres que no planifican, al igual que sus m~ 
ridos, están influenciadas por el mismo ambiente -
de cambio sin embargo, el hombre presenta puntajes 
más altos ya que en él no se pueden presentar in-­
congruencias entre el rol subjetivo y el desempeñ~ 

do deb i do a que él no rea liza estas- func iones 11 La­
mujer, por otra parte g aunque presente inquietudes 
de cambio adecua su rol subjetivo al desempeñado -
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para evitar la incongruencia o disconancia. 

- Otra forma de interpretar los datos se refiere a -
una inadecuada percepción que la mujer tiene de su 
mar i do. Esto es, que el I a trata de cump I ¡ r más es­
trictamente con sus funciones tradicionales para -
satisfacer las expectativas de su marido. Sin em-­
bargo, de ~cuerdo con los puntajes, él refleja ma­
yor flexibi I ¡dad de la que el la supone. Por otra -
parte, esa flexibilidad en las actitudes de los 
hombres se puede deber a que e~ la real ¡dad no se­
les ha presentado el hecho de que su mujer no de-~ 
sempe~e sus roles prescitos en forma tradicional. 
Serfa interesante conocer la reacci6n de los hom-­
bres cuando sus esposas empezaran a real izar acti­
vidades fuera del hogar que interfirieran con su -
rol ,de mujer como ama de casa. 

En el factor Hm (Mujer como Madre), que abarca las -
hi~~t~sis 3.1 a 3.6., no se encontraron diferencias­
estadfsticamente significativas en ninguna de ellas. 
Esto indica que-las variables. independientes (Plani­
ficacíón Famil iar y Sexo) no influyen en la diferen­
ciaci6n de los puntajes de la escala de actitudes 
(variable dependiente). Todos los grupos que se com­
pararon tienen actitudes simi lares en cuanto a la a.s 
titud hacia la mujer como madre. Como se vió en la -
distribución de los puntajes (Fig.#, 8). hay una ten-­
dencia central de los mismos, lo que nos hace supo-­
ner una distribución similar en· este factor. De 
acuerdo a la 1 iteratura revisada en el marco teórico 
la maternidad ~n México es una función muy valorada­
y existe un criterio unificado con respecto a su Im­
portancia en el rol femenino, lo cual .expl i~a la Sl­

mil itud encontrada entre los distintos grupos. 
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El factor He (mujer como esposa), es, entre todos 
Jos factores, el que resultó ser m~s djscriminativo • 

. Aquísí se encontró una Cliferencia estadísticamente­
significativa entre el grupo que sí planifica y ~I -
que· no planifica (4.1e) y tambi~n entre el grupo de­
mujeres y el grupo de hombres (.4.2.)x 

El haber encontrado diferencias entre el grupo que -
sí planifica y el que no en este factor, confirma 
una vez m&s qu~ la comuriicación y la ca~idad de la ~ 
relación conyugal son factores dete~m~nantes para l~ 

planificación fami I.iar, ya que este grupo obtuvo pun 
tajes ~ignificativamente m~s altos en este factor 
que el grupo que no planifica. 

Una forma de interpret~r lá diferencia que se encon­
tró entre los sexos consiste en la inadecuada perce~ 
ción ~ue la mujer tiene de su marido, hecho al cual­
ya se hizo referencia al anal izar'el factor Hc~ 

En cuanto al factor T (trabajo) se aceptó la hipóte­
sis 5.2. que refleja una diferencia significativa en 
trelas mujeres y los hombres en general, así como -
la hipótesis 5~6. que expresa una diferencia entre -
las mujeres que no planifican y los hombres que no -
lo hacen. Es importante se~aJar que esta diferencia­
no se encontró en el grupo que sí planifica su fami­
I i a, dato que concuerda con I a información obtenida:" 
~ trav~s del cuestionario demogr~fico la cuaJindica 
que un 35% de las mujeres de este grupo sí trabajan­
~uera del hogar en comparación con un 5% de las mUJe 
res del otro 9rupo~ 

El hecho de que las mujeres del grupo que no planifi 
ca no trabajen y que sus puntajes 'en la escala sean­
m~s bajas indica que no tienen inquietudes por hace~ 
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lo o que'adecuan su rol subjetivo al rol desempefiado 
porque de hecho no trabajan~ Los hombres de este gry 
poobttivieron puntajes m~s altos en este factor lo -
que refleja que no se oponen a que el las trabajen,­
c~sa que no se puede verificar porque el las no trab~ 
jan~ la diferencia encontrada entre los sexos, hipó­
tesis 5. 2 ~, ,puede tener varias : i nterpretac i ones ~ 

- Las mujeres" adem~s del trabajo fuera del hogar, -
tienen que cumpl ir con sus tareas hogarefias; de e~ 
ta manera, en lugar de encontrar satisfacción en ~ 
el trabajo, adquieren una nueva responsabi I idad ro 
que hace que se sientan intranqui las por no cum~ -
pi ir como el las quis~eran c6n sus funciones tradf­
c i· o na 1 e s " 

- Por ~u parte et hombre dice no oponerse a qu~ erla 
trabaje sin embargo, no lo propicia, ni ayuda en·~ 
las tareas dom~st1c~s para que ella tuviera la - ~, 
oportunidad de trabajar fuera del hogar sin dema-­
siadas presione~~ 

Njnguno de los factores referentes'a las actividades 
de I a mujer (A) y referentes al i nter~s po I ít i co de~ 
I as mi smas . (P) r,esu I taron re levantes para núestroes 
tudi~~ Todas fas hipótesis nulas' (6"1 a 6.6 y 7.1 ~ 
7.6) fueron aceptadas. Esto indic~ que no hay dife-­
rencia estadrsticam~nte significativa entre J6s dis~ 
tintos grupos en cuanto a su actitud hacía la mujer­
en estos aspectos. 

Por Jo que se refiere a estos dos factores parece 
ser que existe un criterio uníficadb (actitud)acer~ 
ca de los r01es que debe desempefiar la mujer en es-~ 
tos aspectos. Tanto hombres como mujeres est~n de ~~ 
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acuerdo en que la mUjer debe tener otras actividades 
adem&s de la~ del hogar asi como intereses en la po~ 
Iftica, s~empre y cuandó ~stas no interfieran con 
~us obl ¡9ac¡0~es hogarefias (como madre, es~osa y ama 

de casa)" 

·En cuanto al factor (p), el hecho. de no haber encon­
trado diferencias entre el grupo que sí planifica y­
e 1: que no lo hace no e·s muy sorprendente ya que este· 
factor tiene poc~a rel ae i ón directa (por- su conten i do) 
con la conducta de plariificar la famil ia. 

Lo que sr lrama la atención dent~o del factor R (ras 
gos) es .que la Linrca comparación que resultó signif.l 

.cativa fue la que se estableci6 entre las mujeres y­
los hombres que si planifican s~ fami lia,siendo los 
hombres m&s liberales que fas mujeres, contrariamen­
te a la hipótesis establecida. Aún. cuando no nos - -
atrevemo~ á dar una interpretación total~ente confi~ 
ble a este ~orprendente dato, ros resultados podrian 
ser explicados de la siguiente manera: 

La mujer emite una actitud m&s conservadora acerca -
de sus propios rasgos de personal ¡dad (sumisión, ab-· 
negación, nivel intelectual inferior al hombre) como 
una estrategia en su relación conyugal para, congra-= 
cia~se con el marido y de esta forma evitar un con-~ 
f I i cto~ S i se tomé) en cuenta el conten i do de ·1 os ~ -
reactivos de este factor se puede entender el por 
qué de los puntajes más altos que presentan los hom­
bres; ~stos no van a aceptar públ icamente que prefi~ 
ren a una mujer menos ¡ntel ¡gente,. pasiva, abnegada, 
etc •• ~ aún cuando en la real idad son el los los que -
deben aparecer como los que toman las decisiones, 
los que mandan, los que no se equivocan" 
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Una vez terminado el an~lisis por factores, y debido 
a que no se encontraron ros resultados esperados se­
optó por ver si existfa alguna diferencia entre el -
grupo que si planifica y el que no planifica en cuan 
to a ciertas variables socioeconómicas que se regls­
traron~ 

Las variables de edad ff - lugar de nacimi~nto y escol~­
ridad tanto de hombres como de mujeres asr cómo el -. 
nómerode afios de-casados y el ingreso repoptado por 
pareja no influ~eron diferenc·ialmente ~n los dos gr~ 
pos estudiados. lo-mismo se aplica al hecho de que -
mujer haya trabajado antes de casarse y al nómero de 
abortos reportado por las mujeres. 

Como se puede observar - aunque estas vafiables no -
fueron controladas la muestra resultó muy homog~nea­
lo cual le da mayor validez a la investigación. 

las ónicas variables que mostraron diferencias entre 
los grupos fueron el n6mero de embarazos, el nómero­
de hijos y la ocupaci6n ~e las mujeres. 

Es obvio que el n~mero de hijos y embarazos es un r~ 
sultado de la conducta de plan¡~¡car o no ~a fami I iaa 
la ocupac.i6n de la mujer puede ser tanto causa como­
efecto de la planificaci6n f~miliar~ Una mujer que­
tiene necesidad de trabajar s~ ve ¡mp~tsada a plan~~ 
ficar su familia X' por otra parte~ una m~jer que 
planifica tien~ ra op~rtun¡d~d de trabajar. 

las mismas variables socio~econ6m¡cas registradas se 
analizaron estadisticamente para ver si ¡nfi~ran en_O 
los puntajes obtenidos por cada uno de los sujetos -
en la escala de actitudes. 

Nuevamente no se encontraron diferencias en la mayo-
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ria de el las~ ·S610 ra ~ariable de escolaridad en los 
hombres present6 una marcada d ¡ ferenc i a entre '1 os 
puntajes de aquellos que s610 habfan'cu~sado prima--. 
ria y aquel [os que tenían estudrios superiores a ésta. 
Esto indica que la educa~i6n brinda al hombre una vI 
si ón más moderna y un cr ¡ter i o más amp I io en' Su.s (- -
apreciaciones del rol de la mUJer. 

Otros ·faGtores que se deben tomar en cuent.a para i n­
terpretar los resultados,'son aspectos generales del-
instru~ento, de la poblaci6n y la aplicaci6n. 

A pesar de que el instrumento utilizado está compues . . -
to por los 42 reactivos que resultaron más.discrimi-
nativos en el anál ¡sis de items, no se ~ncontr6 con­
sistencia en la forma de responder de los sujetos. -
Se supo~fa que las personas' que estuvieran de ~cuer­
do con algunas aseveraciones favorables estarían de­
acuerdo con fa mayoria .de éstas y por consiguiente -
en desacuerdo con las mayorias de las desfavorables­
y viceversa. Sin embargo, tanto hombres co~o mujeres 
dieron respuestas muchas veces totalmente opuestas,­
lo que parece indicar que el criterio con que se cl~ 
sificaron los reactivos en favorables y desfavora- -
bies no fue válido para la poblaci6n estud¡~da o que 
la. gente no tiene un criterio unificado en su acti--
tud hacia la mujer. 

En e~te aspecto se pudo observa~ durante la apl ica-­
Clon, la incongruencia existente entre la actitud y-
la conducta real de los sujetos. Esto se hizo obvio­
al comparar sus respuestas a la escala con los comen 
tarros que hacian al responderla. En muchos casos 
las mujeres de mayor edad expresaban actitudes pro-­
gresistas aGn cuando actuaban en forma tradicional,-
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debido a una historia previa de sumisión al homb~e.­

Sin embargo, actualment~ aceptaban que el papel de -
la mujer est& cambiando y aconsejaban a sus hijas a­
no· asumir el rol tradicional. 

Hablando del instrumento es importante sefialar tam~­
bién que algunos de los reactivos de la escala se r!:, 
fieren a la mujer en general y otros a la mujer en -
su relaci6n matrjmonial, como cuando se emplean los­
térm i nos: "su esposo", TI su muj er", "su mar ido", . - -. 
etc. mismos que le dan una connotación de propiedad. 
No sabemos hasta que punto esto pudo afectar las re,!! 
puestas, ya que' en la cultura mexicana existe una -­
gran diferencia en la forma en que el hombre percibe: 
a I a mujer de los dem&s y en la que perc,! be a I a su­
ya propia, valga la redundancia. 

En cuanfo a la poblaci6n, suponemos que la mayoria -
de los sujetos, tanto hombres como mujeres, ~eporta­
ron una actitud m~s l ibera] hacia I~ mujer que la 
qué corresponde a su forma de comport~rse' ante situ~ 
clones reales en las que ellase ve involucrada. 

Por un lado sabemos, en base a la I¡te~atura revlsa­
da, que este tipo de pruebas implica un alto grado·­
de discrepancia entre la actitud reportada y la con­
ducta real. Y por eJ otro, los sujetos ~eneralmente 
responde~ con ra idea de causar la mejor i~pres·ión.­
No hay que olvidar que en la actualidad se ataca al­
machismo y' I~ paiividad de Ja mujer abiertam~nte, -­
por lo que DO hay que descartar tampoco la posibi I ¡­
dad de que las respuestas hayan sid~ influidas por-­
e I hecho. de qU,e J as entrev i stadoras fueran mujeres -
estudiantes. 
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En lo que respecta a la apl icación hemos de recono-­
cer que mientras que la mayoría de las mujeres fue -
entrevistada personalmente, la mayoría de los hom- -
bres no lo fue, debido a que por lo general s610 se­
encon±raban en la noche~ Eh estos casos se dejaban -
los cuestionarios con la esposa para que ella le pi­
diera a SU marido que los respondiera, advirtiándole 
por supuesto que nadie deberla opinar, ni siquiera ~ 
ver sus respuestas para evitar cualquier influencia= 
No sabemos hasta que punto se cumpl ¡eron nuestras 
instrucciones~ 



'\ 

235 

CONCLUSIONES 

Los resu I tados obten i dos nos llevan a "conc I u i r que ':"" 
la actitud hacia la mujer n6es un factor"~elevante­
en el hecho de que" unas person.as decidan plani"fi.car­
su fami I fa y otras no. 

La p~anificaci6n fami liar es un" f~nómeno nuevo al 
que se le est' dando un Sran impulso, tanto porins­
tituciones gubernamentales como privadasJ y que p~r-
la importancia" que se le ha dado afecta indistinta-­
mente a toda la pob t ac i ón, en "espec i"a I "de las 'reas- . 
urbanas. Adem&s, hay que c6nsiderar que el lugar en~ 
que se desarrolló el estudio, la Unidad (ndependen-­
cia, es un centro habitacional construfdo porelln~ 
tituto Mexicano del Seguro Social para fami I i~s de -
trabajadores asegurados p que cuenta entre otros ser­
vicios, con una clfnica ubicada dentro de La misma -
Unidad con un programa actualizado de planificación­
fami I lar (la trabajadora social invita a las señoras 
a pl~t¡cas sobre el tema y ofrece el servicio gratul 
tamente). Esto expl ica la raz6n por la que en la -­
muestra estudiada, a pesar de" que pertenece a un ni­
vel socioeconómico medio y que ~ive de acuerdo a los 
patrones tradicionales de la cultura mexicana, fue -
diffci I encontrar parejas que no p1anificaran su fa­
mil ¡a. 

Los puntajes que obtuvieron los sujetos se distribu­
yen en una curva casi normal (fig.8) indis·tintamente 
del grupo al que se les asignó, o sea, que un sujeto 
-hombre o mujer- que planifica pu~de ser liberal o -
conservador ya que su conducta de planificación pue­
de obedecer a factores de tipo económico, a cuestio­
nes de salud, a que ya tiene demasiados hijos o a --
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otras causas, yno necesaria~ente a su deseo de ya -
no ,j::ener hijos pára,realizar otras,acti",idades" meJ2 
'ra~ ;'su estatus, di str i bu ir mejor su ¡ ngreso o si mp le 

. '.... . -
menté planear sU,familia. 

Pasando a ofro supuesto, tos hombres resultaron en ~ 
,térm ¡ n.ossen~!·a I es más 1 ibera I es que I as mujeres .. , Pa 
ra expl ¡c~r esto hay que tomar en·cuenta.que la edad 
promedio de las mujeres osci la entre los 36 y 40 - -
años y que ra mayoría de el las sólo tiene ~n~ educa­
ci6n ele~entat, de donde se deriva que muchas nosa­
ben trabajar o ~~e nunca lo han hecho" mucho ~enos -
por ~usto o deseos de autorrealizac,¡ón. Para estas -
mujeres, que viven en una situación poco favorable -
a su desenvolvimiento personal, el trabajo no repre­
senta un medio de realizaci6n sino una obJ igaci6n 
que s610 es aceptable como fuente de ingreso .. Tam--­
bián hay que considerar que en este nivel la mujer -
no tiene quien la ayude en las labores domásticas" -
por lo que el trabajo fuera del hogar s610 impl ica-­
rra doble quehacer. 

El hombre por su parte dice aceptar que la mujer trE 
baje, lo que indica a simple vista que él está más -
abierto a que la mujer desempeñe nuevos roles o, que 
como su mUjer n? trabaja (en el caso del grupo que -
no planifica) él' dice no opon~rsell Sin embargo, pue­
d~'sér'que él cambia~a de op¡n~ón si el la trabajara­
pero no podemos asegurar nada ya que nuestro instru­
mento se I imita a medir actitudesR 

A pesar de que Jos dos grupos de parejas estudiados­
tienen car~cterísticas similares en cuanto a las va­
riables socioeconómicas registradas, no podemos afi~ 
mar que n ¡"nguna de el fas i nf tuya en I a conducta de 
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planificación famil iar~ Muchos estudios (IMES, INCA­
PAC, SSA,. CONAPO) han encontrado que las varia- -
bies de educación e ingreso son importantes para es­
ta conducta.. Hay que recordar que el nivel de. esco-
laridad sí influyó en los puntajes que obtuvieron 
los hombre, en Ja escala de actitudes~ 

.~¡." w: . 

Para terminar, parece ser que. el rol de esposa es el 
único en que los sujetos discrepan. Como se vió sí -
hubo diferencias al comparar los dos grupos de pare~ 
jas entre sí y a los hombres con las mujeres 
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IX RESUMEN, LIM1TACIONES y SUGERENCIAS 

A Resumen 

El objetivo principal de este trabajo consistió en -
encontrar las diferencias existentes entre grupos 
con distintas variables independientes - pranifica-­
ci6n fami liar y sexo- en cuanto a una variable depen 
diente - la actitud hacia ciertos rasgos y funciones 
de la mujer. 

Con el fin de confrontar esta suposiclon con la rea-
I idad se diseñó una escala de actitudes tipo Likert, 
con 42 reactivos de 5 alternativas, para medir la a~ 
titud de las parejas hacia ciertas funciones caract~ 
rísticas de la mujer. Esta escala se apl icó a dos 
grupos de parejas, uno que sí usaba métodos anticon­
ceptivos y otro que no lo hacía para planificar su -
fami I ia .. 

Debido a que las diferencias podrían atribuirse a 
otras variables tales como la edad, la educación, el 
nivel socio-económico, la zona habitacional o la in-o 
fluencia del medio ambiente, se seleccionaron ambos­
grupos de una misma población con características SI 

mi lares. 

El área en donde se desarrolló este estudio fue la -
Unidad Independencia; se controló que todos los cón­
yuges vivieran con su pareja y que la edad de las m~ 
jeres osci lara entre 15 y 45 años. La escolaridad, -
ocupación y el ingreso son relativamente simi lares -
en las muestras seleccionadas~ 

Después de la apl icación de la escala se procedió a­
real izar el anál isis de datos uti I izando para este -
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fin los siguientes tratamientos estadisticos: la "tU 
de Student y la Chi 2 • 

Contrariamente a nuestra suposición, comparando el -
grupo de parejas que sí planifica su fami I ia con el­
grupo que no lo hace yl levando a cabo una compara-­
ción entre ambos sexos, no se encontraron diferen- -
cías estadísticamente significativas entre estos gr~ 
pos en cuanto a su actitud hacia la mujer. Parece 
ser que esta variable no tiene relevancia en la decl 
sión de planificar o no la famil ia, ni influye dife­
rencialmente en los sexos. 

B Limitaciones del estudioc 

Como ya se habfa visto en la interpretación de los -
datos una de las conclusiones principales fue la fal 
ta de relación que se encontró entre las variables -
en cuestión. Esto nos conduce a una de las I imitaci~ 
nes del trabajo~ El problema de estudio y las hipót~ 
sis se elaboraron en base a la I itera±ura revisada.­
Sin embargo, no se I levó a cabo un sondeo o estudio­
pi loto e~ la población estudiada para explorar el ~­

campo y, de esta manera, elaborar hipótesis que estú 
vieran.más acordes con la real idad. 

Otro tipo de I imitaciones se refiere a la selección­
de la muestra. En primer lugar las muestras de los -
sujetos estudiados fueron muy pequefias, tanto +a que 
se usó para elaborar la escala de actitudes como - -
aquel la estudiada para la comprobación de las hipót~ 
sis. Por otra parte, estas muestras no fueron selec­
cionadas al azar de la población que vive en la Uni~ 
dad Independencia lo cua'- impl ica que no son repre-­
sentativas de la misma. Aún cuando la representativl 
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dad de los datos no formaba parte de los objetivos -
de la investigación¡ la falta de ella reduce la posl 
bi I idad de general izar los resultados~ 

En cuanto al instrumento, la escala de actitudes el~ 
borada por las autoras presenta una serie de defi- -
ciencias. Aunque su elaboraci6n se I levó a cabo min~ 
ciosamente siguiendo los t ineamientos establecidos -
por la metodología, la escala provisional de la cual 
se derivó la escala final se apl icó a una muestra p~ 
queña, reduciendo de esta manera su confiabil ¡dad. -
Otra I imitación de la escala consi.ste en que se dis~ 
no solamente para el estFato socio-económico en que­
se apl icó, de manera que el instrumento no sirve pa­
ra comparar diferentes estratosu Una tercera I imita­
ción del instrumento es que se trata de una escala -
tipo Likert en la cual la actitud medida es enfocada 
como si fuera uni~imensionalxSin embargo, resalta a 
la vista que la actitud hacia la mujer es muy compl~ 
ja y por lo ta~to multidimensionaf. la cuarta I imit~ 
ción consiste en que los puntajes obtenidos mediante 
este tipo de escala se pueden adquirir mediante dife 
rentes combinaciones de respuestas¡ lo cual impide -
conocer las diferencias individuales en las actitu-­
des hacia la mujer de cada uno de los sujetosK 

En cuanto a la aplicación del instrumento las limita -- -
clones se derivan de la falta de control de varia- -
bies que se pudo lograr. Los sujetos fueron entrevi~ 
tados en sus propios hogares lo cual imped1a el con­
trol del ambiente en el momento de laaplicación,por 
ejemplo: en algunas ocasiones habra otras personas -
presentes¡ sonaba el teláfonoo el timbre, I legaban-
los niños de la escuela, etc. Por otra parte algunos 
sujetos fueron entrevistados personalmente mientras-
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que otros contestaron el cuestionario sin la presen­
cia de los entrevistadores debido a que no podfan 
ser locati%ado~ durante el dfa a finalmente," algunos­
sujetos contestaron la escala individualmente míen-­
tras que a otros se les tuvieron que leer las pregull 
tas y las alternativas ya que ellos lo preferfan asf. 

e Sugerencias para futuras investigaciones. 

Es frecuente que al finalizar un estudio el investi; 
gador haya resuelto una interrogante en su af~n por­
conocer la real ¡dad y no obstante se enfrente a un -
sinnúmero de nuevas dudasa 

A lo largo de la presente investigación surgieron 
una serie de pneguntas y problemas que serfan inter~ 

santes de estudiar, por lo que se sugieren las si- -
guientes investigaciones tomando en cuenta la expe-­
riencia acumulada y los errores cometidos durante es 
te estudio. 

1) Siguiendo el mismo tema de este trabajo: 

a) Buscar la relación entre planificación fami- -
liar y actitud hacia la mujer en otro tipo de­
muestras para determinar si se corroboran los­
resultados de este estudio~ 

Una muestra con las mismas caracteFfsticas 
del presente estudio compuesta por sujetos -
provenientes de distintas zonas habitaciona-
les del D~F~ 

- Una muestra seleccionada de una población 
perteneciente al estrato socio-economlco más 
bajo, ya que en ~I se presentan en forma m~s 
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aguda los problemas demográficos. Sin embar­
go, para I levar a cabo este estudio serfa ne 
cesario modificar el instrumento para que su 
contenido refleje la real idad de la mujer de 
esa clase~ Con este tipo de muestra se afro~ 
tarfan una serie de problemas como son: ma-­
yor dificultad para encontrar _a los sujetos, 
principalmente a los del sexo masculino; pr2 
babil ¡dad de suscitar dificultades conyuga-­
les debido a que muchos maridos no saben que 
su esposa usa métodos anticonceptivos; mu- -
chas parejas no viven juntas por lo que no -
I levan una vida conyugal (emoc~onal y sexual) 
normal. 

Una muestra "compuesta por parejas de recién­
casados para estudiar sujetos que realmente­
planifican su fami lia, es decir que p1anean­
el nGmero de hijos que pretenden tener y su­
espaciamiento, en contraste con personas que, 
como en el caso del presente estudio, uti I i­
zan al§6n método anticonceptivo como Gltimo­
medio para evitar otro embarazo después de -
haber tenido "demasiadosn~ 

b) llevar a cabo un an~1 ¡sis factorial de los _~­
reactivos que componen la escala para determi­
nar si se forman categorúas (o factores) dis-­
tintas a las asignadas arbitrariamente por las 
autoras. Proba&lemente los resultados arroja­
rían datos muy distintos a los obtenidosr. 

c) Hacer una val idaci6n del instrumento. 

d) Determinar la consistencia interna de los. -
items de la escala mediante el coeficiente Al­
fa de Crombach. En el presente estudio no se -
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pudo calcular el coeficiente interitems debido 
a que impl ica el conocimiento de una metodolo­
gía avanzada y el acceso al procesamiento de -
los datos en un centro de computación. 

e) Investigar si la variable dependiente puede m~ 
dirse dentro de una dimensión o si es multidi­
mensional, por lo que se tendría' que estudiar­
de manera diferente. 

f) Buscar la relación entre la planificación faml 
liar y la actitud hacia la mujer tomando en 
cuenta como segunda variable independiente la­
edad, la zona residencial (urbana o rural) o -
la escolaridad. 

2) Investigar la relación existente entre la planifl 
cación fami liar y el mQdernismo o progresismo en­
general tomando en cuenta otros factores además -
de la actitud hacia la mujer, como son: política, 
sexo, racismo, etc. 

3) Tomando en cuenta el poco énfasis que los investí 
gadores sociales han puesto en el estudio de pro­
blemas de población y de planificación fami I iar,­
aunado a los problemas demográficos nacionales e­
internacionales que se aproximan, es necesario 
que los psicólogos empiecen a investigar acerca -
de los siguientes tópicos: 

a) Un tema interesante de estudió seria la in­
fluencia de variables psicológicos sobre la di 
námica poblacionalB Algunos problemas a resol­
ver serían: 
¿Qué variables psicológicos están afectando la 
alta fecundidad de Ja población mexicana rural? 
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¿Qu~ variables psicológicas influy~n en la al­
ta migración.rurat-urbana? 

¿En ~u' medida influye el urbanismo en las ta­
sas de fec~ndidad? 

b) Otra posibi I ¡dad de estudio serfa la investi9~ 
ción de las variables psicológicas que podrían 
ejercer- un cambio de ias tasas á·ltas de fecun­
didad y de la migración. 

c) Tambi'n es necesario investigar la relación -
que existe entre ciertas variables psicológi-­
cas y la planificación fami' jar .• Por "ejemplo -
la relación existente entre la pl'anificación -
fam i liar y 

- la motivación de logro fuera del hogar de la 
mUjer 

la estructura de poder en la pareja 

- la integración familiar 

- el deseo y los costos de los h ¡ jos 

- el significado de los hijos para los padres 

- la cosmovisión 

d) Finalmente sería interesante hacer un estudio­
transcultural en e1 cual se investigara la di­
ferencia ~n cuanto a las actitudes y motivacio 
nes de la población hacia la planificaci6n fa­
miliarll 
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APENDICE A: ESCALA PROVISIONAL 

1. La finalidad de la vida de una mujer no debe ser 
el matrimonio. 

2. Cuando la mujer termina con los quehaceres de la 
casa deberfa sal ir a hacer un deporte. 

3. Las mujeres no entienden de política. 

4. Una mujer que ocupa cargos pofíticos siempre se­
rá una mala madre y esposa. 

S. La mujer debe poder tomar dec i siones sobre su .. -
persona sin tener que pedir permiso al marido. 

6. Es más importante que una mujer sepa cocinar que 
a que haya estudiado. 

7. La mujer debe pedirle al marido que le ayude en­
el quehacer de la casas 

8. E I hombre debe pi at i car con su mujer acerca de las 
cuestiones más importantes de su trabajo. 

9. La mujer debe quedarse en casa aunque no tenga -
que' hacers 

10. Una mUjer casada debe trabajar fuera de su hogar. 

11. Una mujer casada que trabaja fuera de su casa to 
do el día, puede cumplir con su función de madre. 

12. La mujer debe dar siempre la razón a su marido -
para no tener problemas. 

13. El hombre debe de ayudar a la mUjer en la cocina. 

14. Una mujer debe ser fiel aunque su marido le sea­
infiel. 
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15. la mUjer debe aprovechar su talento artfstico p~ 
ra hacer algo creativo fuera del hogar. 

16. Si la mujer trabaja su esposo se siente orgul 10-
so. 

17. Si el esposo no puede salir con su mujer·porque­
tiene mucho trabajo, el ~~ tampoco debe sal ir. 

18. Cuando un hombre engaña a su mujer le falta. tan­
to al respeto como si el la lo engañara a ~I. 

19. la mujer debe tener otras actividades fuera de -
su ca~a adem~s de las de su hogar. 

20. la mujer que dedica su tiempo libre al deporte,­
al arte o a actividad~s sociales desatiende a 
sus hijos o a su esposo. 

21. la mujer debe acceder a tener relaciones sexua-­
les cuando el marido lo desee, aunque el la no -­
qUiera. 

22. En el matrimonio la mujer tiene menos derechos 
que el hombre. 

23. la mujer debe reclamarle a su marido cuando ~I -
haga algo que a ella no 1e parezca. 

24. Si la mujer está cansada el hombre no debe des-­
pertarla y prepararse él su desayuno. 

25. Es más grave que la mujer engañe a su marido que 
a que ~I engañe a su muje~. 

26. las mujeres no deben interesarse en polftica. 

27. la mujer debe estar siempre en su casa. 
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28. Si el marido no quiere que la mujer se reuna con 
su s am i gas e I I a debe obedecer '1 o. 

29. Es bueno que ta mujer aporte dinero al gasto fa­
mi liar, ya que ésto I-a coloca en una posición -­
igual al hombre. 

30. la belleza, la abnegación, la bondad y la compl~ 
cencia son las cual idades de la mujer que más ad 
miran los hombres. 

31. Al casarse, la mujer no debe dejar sus estudios­
o su trabajo para dedicarse solamente aJas lab2 
res-de su casa. 

32. la mujer debe estar en casa par.a atender a su'm~ 
rido cuando llegue. 

33. la mujer no debe aceptar que su marido I legue a­
la hora que él quiera. 

34. la mUjer debe hacer sólo fo que su marido le pe~ 
mita. 

35. El esposo y los hijos son las únicas satisfacGi.2, 
nes en la vi da de una mujer. 

36. la mUjer debe ser menos i nte I ¡gente que su espo-
so. 

37. El ho~bre debe respetar los intereses y asplra-­
ciones de su mujer. 

38. la mujer no sólo nació para ser madre. 

39. El trabajo de la casa: se debe repartir entre el­
hombre y la mujer. 

40. la mUjer debe ayudar al marido con el gasto de -
la casa. 



255 

41. la mUJer no tiene que estar siempre de buen hu-­
mor cuando el maridó I lega a casa. 

42. la mujer debe ser emprendedora r " abierta y progr~ 
sista. 

43. Si la mujer trabaja el hombre se siente menos. 

44. Juntos, el hombre y la mujer deben tomar las de­
CISiones. 

45. la mujer es la ~nica que debe preocuparse por el 
cuidado de la casa. 

46. El interés principal de una mujer debe .ser el m~ 
trimonio y no el estudio o el trabajo fuera del­
hogar. 

47. Una mujer abnegada es una madre ideal. 

48. Una mUJer casada que trabaja medio tiempo puede­
cumpl ir con su funci6n de madre. 

49. la mujer no debe buscar su satisfacci6n en la r~ 
laci6n sexual, sino s610 darle gusto al marido. 

50. la mujer no debe esperar que el marido la ayude­
a comprar el mandado. 

51. Cuando una mujer quiere estudiar algo y su mari­
do no la deja, ella debe obedecer. 

52. la mUJer debe tener muchos hijos para no quedar­
se sola. 

53. la mUJer debe estar sIempre encasa antes de que 
II egue su mar ido. 

54. Es bueno que la mujer sea independiente. 
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55. Una mUJer casada debe distribuir de tal forma 
sus ftinciones de madre, esposa y ama de casa_pa~ 
ra tener tiempo para su real izaci6n personal. 

56. Es mejor para la mujer dedicarse s610 a la casa­
y al cuidado de los hijos. 

57. Una mujer que no tiene hijos no puede ser fel iZa 

58. Las mujeres que piensan casarse deberían estu- -
diar carreras corta~. 

59. Si el hombre no puede llevar a su esposa al Cine, 
est' bien que ella vaya sola con otras parejas -
(de a~igos o parientes). 

60. La mujer debe tener s610 dos o tres hijos. 

"61. Una mujer que se dedica solamente a las labores­
de su hogar tiene una pf&tica limitada. 

62. Las únicas funciones de la mujer son las de ma-­
dr.e, esposa y ama de casa. 

63. La mujer no debe tomar la iniciativa dentro del­
matrimonio. 

64. Es malo que una mujer casada estudie porque se ,­
vuelve más independiente. 

65. Al casarse la mujer debe dejar de trabajar o es­
tudiar para dedicarse a las labores de su casa. 

66. Una mUJer casada debe tolerar las arbitrarieda-­
des de sU,marido. 

67. Solamente la mujer es la responsable de la educ~ 
ci6n de los hijos. 



257 

68. la re1aci6n sexual debe satisfacer tanto al hom­
bre como a la mujer. 

69.'Dentro del matrimonio, tanto la mUjer como el 
hombre deben real izar tareas de la casa. 

70. Una mujer casada debe trabajar para mantener con 
tacto con el mundo y estar mejor informada. 

71. S ¡el . hombre y la muj er trabaj an por I a mañana,­
el hombre debe ayudar a la mujer a tener· lista­
la comida. 

72. El trabajo fuera del hogar da más satisfacciones 
a la mujer. 

73. El cuidado y la educación de los hijos no es ta­
rea exclusiva de la mujer. 

74. El hombre debe procurar que su esposa disfrute -
de la relaci6n sexual. 

75. Si la pareja tiene un compromiso y él no. puede -
ir, ella debe ir si quiere. 

76. la mujer: no s610 debe trabajar por neces i dad SI­

no también por gusto. 

77. Cuando una mujer quiere estudiar algo no d~be 
permitir que su marido se lo impida. 

78. la mujer debe tener la confianza de expresar sus 
opiniones y quejas al marido. 

79. la mujer no debe ser inteJectuaJ porque ahuyenta 
a los hombres. 

80. Una mujer casada s610 debe trabajar fuera del h2 
gar en el caso de que su marido no aporte lo su­
ficiente para el mantenimiento de la famiJia. 
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81. Aunque I a mujer esté desve lada, debe_ I evantarse­
a prepararle el desayuno a su marido. 

82. Una mujer casada y con hijos no puede dedic~rse­
a actividades fuera del hogar. 

83. Cuando la mujer se casa debe depender de sumar. 
do. 

84. Una mUjer casada tiene la libertad de reunirse -
con sus amigas cuando el la lo desee. 

85. Es bueno que la mujer frecuente a sus amigas pa­
ra no estar encerrada en su casa~ 

86. Que una mujer estudie una carrera universitaria­
es una pérdida de tiempo. 

87. La mujer debe aceptar pasivamente los problemas­
que surjan en su matrimonio. 

88. Las funciones de madre y ama de casa no son las­
únicas funciones-en la vida de una mUJer. 

89. La mujer no debe discutirle al marido aunque 
el la crea tener la razón. 

90. El hombre tiene derecho de golpear a su esposa. 

91. La mujer debe dar su punto de vista cuando se to 
ma una decisión dentro del matrimonio~ 

92. Una mujer casada no debe esperar ayuda del mari­
do en tareas de la casa. 

93. No es importante que la m~jer s~ entere de las -
cuestiones importantes' del trabajo. de su marido. 

94. Una esposa ideal acepta sin réplicas que su mar~ 
do I legue a la hora que él quiera. 
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95. Una mujer casada definitivamente no debe traba­
Jar fuera del hogar. 

96. El hombre debe de ayudar a la mUjer en las com­
pras de la casa. 

97. La mujer debe tener los mismos derechos que su­
esposo. 

98. Aunque la mujer haya tenido un día difíci I debe 
recibir contenta y de buen humor a su marido 
cuando llegue. 

99. Una esposa intel igent~ e ilustFada es una mejor 
compañera para e1 hombre. 

100. Si la mujer trabaja se va a sentir más indepen­
diente. 

101. El hombre no debe meterse en la cocina ya que -
esa es la funci6n de la mujer. 

102. Es deseable que la mujer aprovebhe su tiempo 11 
br~· en actividades deportivas, artfsticas o so­
ciales. 

103. Es mejor una mujer hogareña que una mUjer que -
tFabaja fuera de su casa. 

104. La mujer tiene el mismo derecho que el hombre -
de oc.upar cargos po 1ft i COSa 

105. La mUjer tiene derecho de discuti,.. sobre poi ítl 
ca en un grupo de hombres y mUJeres .. 

106. La mujer debe respetar siempre las decisiones -
tomadas por su mar.í 90. 

107. La mujer no debe tener otras actividades además 
de las de su hogar. 
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108. Es necesario que Ja mujer intervenga enla vida 
política y spcial del país. 

109. las mujeres casadas no deben trabajar fuera del 
hogar ya que ésta es la función del marido. 

110. El cuidado de los hijos y la atención del marI-
do debe ser lo 

,. . 
que satisfaga la "ida no unlco -

de una mUJer. 

111. la 
. ,. 

para tener hijos y educarlos. mUjer naclo 

112. El hombre debe respetar siempre las decisiones-
tomadas por su esposa. 
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APENDICE 80 ESCALA FINAL 

En el siguiente cuestionario queremos pedirle su oplnlon acerca de algu-­
nas afirmaciones sobre la mujer. Cada afirmación tiene cinco alternati-­
vas y usted tiene que escoger sólo una. Esto no es una prueba, por lo que 
no hay respuestas correctas ni incorrectas¡ lo importante es que nos con­
teste honestamente, que nos diga sus ideas y opiniones propias. Muchas 
personas dan respuestas diferentes a la misma pregunta, ya que cada pers.2, 
na piensa de diferente manera. Todas las respuestas son estrictamente cou 
fidenciales. 

Si usted tiene algGn problema para contestar o entender cualquiera de las 
preguntas siguientes, con toda confianza pregunte a la entrevistadora las 
dudas que tenga. 

Sus respuestas deberán ser marcadas con una cruz sobre la línea correspou 
diente, por ejemplo: 

Si a usted se le pidiera su opinión sobre la afirmación: 

"Los nlnos deben lavarse los dientes tres veces al día­
entonces las cinco alternativas serían: 

muy de acuerdo de acuerdo so en ~esacuerdo muy en desacuerdo 

Si usted está "muy de acuerdo" con la afirmación, entonces deberá marcar­
su respuesta de la siguiente manera: 

"Los nifios deben lavarse los dientes tres v~ces al dia" 

x 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

Si usted está en desacuerdo con la afirmación, entonces marcará su res- -
puesta así: 

"Los n¡fios deben lavarse los dientes tres veces al dla" 

x 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

Le rogamos ser lo más SINCERO posible al marcar las afirmaciones. Los da_ 
tos son de gran importancia para nosotros. 

Muchas gracias. 
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1.- La mujer debe estar siempre en su casa. 

Hc 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

2.- La mujer debe qued~rse en casa aunque no tenga ql!e hacer. 

Hc 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

3.- La mujer debe estar siempre en casa antes de que I legue su marido. 

He 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo' muy en desacuerdo 

4a- Las mujeres no deben interesarse en política. 

p 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

5c- La mujer no. sólo nació para ser madre. 

Hm 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en de~acuerdo muy en desacuerdo 

6.- Cuando una mujer quiere estudiar algo y su marido no la deja, ella de­
be obedecer. 

He 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

7~- La mujer debe ser menos inteligente que su esposo. 

R 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

8.- La mujer no sólo debe trabajar por necesidad sino también por gusto. 

T 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

9.- La mujer tiene derecho de discutir sobre política en un grupo de hom-­
bres y mujeres. 

p 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

10.- Si la mujer trabaja su esposo se siente orgul loso. 

He 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

11.- Si la mujer trabaja el hombre se siente menos. 

He T ____________ __ 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

12.- La final idad de la vida de una mujer no debe ser el matrimonio. 

Hc He Hm 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 
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13.- El esposo y los hijos son las 6nicas satisfacciones en la vida d~ una­

mujer. 
He Hm 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

14.- El buidado y la educaci6n de los hijo~ no es tarea exclusiva de la mu­
jer. 

Hm 
muy de acuerdo de acuerdo. indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

15.- Una mujer casada que trabaja fuera de su casa todo el día, puede cum-­
pi ir con su funci6n de madre. 

Hm 
T 

muy ~e acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy. en desacuerdo 

16.- Una mujer abnegada es una madre ideal. 
Hm 
R 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

17.- Si el hombre no puede I levar a su"esposa al ~ine, est6 bien que el la -
He se vaya sola con otras parejas (de amigos o parientes). 
A 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

18.- La mujer debe estar en casa para atender a su marido cuando llegue. 
Hc He 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

19.- Si el esposo no puede sal ir con su mujer porque tiene mucho trabajo, -
el la tampoc~ debe sal ir. 

He 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso endesacuerdo muy en desacuerdo 

20.- Si el hombre y la mujer trabajan por la mañana, el hombre debe ayudar­
Hc T a la mujer a tener I jsta la comida. 

He 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

21.- Si la pareja tiene un compromiso y él no puede ir, el la debe ir si - -
quiere. 

He A 
muy de acuerdo de ac~erdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

22.- Las mujeres casadas no deben trabajar fuera del hogar ya que ésta es -
la funci6n del marido. 

T 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

23.- El trabajo fuera del hogar de más satisfacciones a la mujer. 
T 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

I 
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24.- La mujer ti"ene el mismo derecho que el hombre de ocupar cargos políti-
COSa 

p 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

25.- La mujer no debe ser intelectual porque ahuyenta~a los hombres. 
R 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy Pon desacuerdo 

26.- La mujer debe ayudar al marido con el gasto de la casa~ 
He T 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

27.- El hombr~ debe ayudar a la mujer en la cocina. 
Hc He 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

28.- Una mujer debe ser fiel aunque su marido le sea i nfi el. 
He 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

29.- Al casarse la mujer debe dejar de trabajar o estudiar para dedicarse - . 

Hc A a las labores de su casa. 
T 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

30.- Cuando la mujer se casa debe depender de su marido. 
He 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en .desacuerdo 

31.- La mujer debe aceptar pasivamente los problemas que surjan en su matrl 
monío. 

R 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

32.- Una mujer casada debe trabajar fuera de su hogar. 
T 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

33.- La mujer no tiene que estar siempre de buen humor cuando el marido I I~ 
He ga a casa 

R 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

34.- La relación sexual debe satisfacer tanto al hombre como a la mujer. 
He 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

35.- Cuando una mujer quiere estudiar algo no debe permitir que su marido -
se lo impida. 

He A 
muy de acuerdo de acuerdo en desacuerdo muy en desacuerdo 
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36.- Es necesario que la mujer intervenga en la vida política y social del­
paí So 

p 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en 'desacuerdo muy en desacuerdo 

37.- Una mujer casada tiene la libertad de reunirse con sus amigas cuando -
el I a lo desee. 

A 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

38.- la mujer no debe tener otras actividades además de las de su hogar. 

Hc A 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

39.- Es bueno que la mujer frecuente a sus amigas para no estar encerrada -
en su casa. 

A 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

40.- las únicas funciones de la mujer son las de madre, esposa y ama de ca­
sa. 

Hc He Hm ______ _ 

muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

41.- Si el marido no quiere que la mujer se reúna con sus amigas el la debe­
He obedecerlo. 

A 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 

42.- la mujer naci6 para tener hijos y educarlos. 

Hm 
muy de acuerdo de acuerdo indeciso en desacuerdo muy en desacuerdo 
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APENDICE C. CUESTIONARIO DEMOGRAFICO 

1. lugar de residencia: 
Cal I e ________________________________ No n 

Colonia, _________________________________ Z.P. 

2. Sexo: Masculino __________ _ Femenino ________ ~-------

3. Edad: (no entrevistar mujeres mayores de 45 años) 

4. Estado Civi 1: Casada Unión libre 

5. ¿Viven j~ntos? Sí No 

(si no viven juntos suspender la entrevista) 

6. ¿Cuántos años lleva actualmei,te de casado o de vivir juntos? _____ _ 

7. ¿Cuántos hijos tiene usted? 
¿De qué edad? _______________________________________________________ _ 

8. ¿Ha pensado usted planificar su fami I ia .. o sea, tener el número de hi­
jos que usted quiere y cuando usted los quiere? 
S1 N 0 ____________ _ 

9. ¿Ha planificado usted su fami I ¡a, usando usted o su esposo algún méto­
do anticonceptivo? 
Sí No _______ _ 

Si responde que sí preguntar cuál o cuáles métodos ha usado. 
¿Cuál? ________________________________________________________________ ___ 

10. Actualmente, usted o su esposo está usando algún método anticonceptivo 
para p~anificar su fami lía? 
Si ____ _ N 0 _______ __ 

¿Cuál?~ ____ ~ __ --------------------------------------------------------

11. Si usaba un método anticonceptivo y actualmente ya no usa ninguno, pr~ 
guntar por qué: ________________________________________________________ _ 

12. ¿Dónde nació usted? ________ ~~~~------------------~--~-------------
C j udad Estado 
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13. ¿Cuánto tiempo Il,eva viviendo en e' D.F.? ______________ _ 

14. ¿A qué nivel de educación llegó usted? __ ~ ___________________________ _ 

15. Si trabaja, qué trabajo desempeña? ___ ---~--------~---------__ ------

16. Antes de casarse, trabaj~ba ud. con re.uneración econ&.ica? 
Si ____ _ No _____ _ 

17. y actualmente, ¿trabaja ud. con re.uneración econ6.ica? 
Sí _____ _ No ______ _ 

18. ¿Cuál es aproximadame~te e' ingreso mensual de toda su Eaailia? 

19. ¿Tiene ud a alguna- re'i~i6n? Si _________ __ No. ____ _ 

¿Cuál? ______ ~ ________________ _ 

SOLO A LA MUJER 

20. ¿Cuántos embarazos ha tenido. ud. en total? ______________ _ 

21. ¿Está usted actualmente embarazada? Sí _________ __ No, _____ _ 

No sabe __________ _ 

22. ¿Ha tenido ud. algún aborto? Si _____ _ No~ ____ _ 

¿Cuántos? ________ _ 
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APENDICE D. R E S U L T A D O S • 

Todas las parejas están casadas, ninguna vive en uni6n libre. 
Nota: la ~aci6n de los sujetos se da en todos los cuadros, por parejas. 

cuadro i 7 Puntajes de la escala de actitu:les. 

GRlPO QUE SI PLANIFICA GRUPO ~ NO PI.J!!NIFICA 

SUjeto SUjeto 
i !l1jeres Hanbres i Mujeres Hati:>res 

1 157 156 21 151 139 

2 171. 162 22 111 160 

3 143 134 23 113 116 

4 132 108 24 144 124 

5 163 167 25 151 122 

6 120 116 26 133 158 

7 138 154 27 117 135 

8 150 135 28 112 130 

9 143 148 29 133 140 

10 131 . 116 30 133 137 

1l 146 129 31 116 98 

12 111 188 32 147 132 

13 123 168 33 159 158 

14 146 159 34 160 155 

15 148 150 35 134 144 

16 154 149 36 ·147 122 

17 112 139 37 138 154 

18 144 141 38 117 131 

19 170 158 39 131 180 

20 141 127 40 123 172 
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cuadro # 8 Edades de los sujetoS~ 

GRUPO QUE SI PIANIFlCA GlU'O QUE 00 PL.l\NIFICA 

sujeto sujeto 
# muj~s hembres # mujeres l:larb!!es 

1 44 48 21 39 39 

2 34 52 22 ~O 43 

3 21 23 23 31 32 

4 34 .35 24 30 33 

5 24 28 25 39· 41 

6 30 33 26 38 .37 

7 24 27 27 39 40 

8 44 48 28 40 43 

9 23 . .27 29 39· 39 

10 39 41 30 40 50 

11 35 35 31 32 55 

12 36 39 32 41 53 

13 26 28 33 33 50 

14 .35 32 34 32 33 

15 22 25 35 35 60 

16 40 47 36 38 38 

17 36 38 37 39 40 

18 .40 39 38 42 48 

19 40 46 39 18 20 

20 24 30 40 37 37 

-,--



270 

0Jadr0 i 9 Número de años de casados de los sujetos. 

GRUPO (JlE SI PIANIFICA GRUPO QUE NO PLANIFICA 

Sujeto dato por pareja SUjeto dato por pareja 
i # 

1 22 21 13 

2 11 22 22 

3 i 23 5 

4 11 24 10 

5 2 25 20 

6 10 26 23 

7 5 27 20 

B 24 28 23 

9 1 29 23 

10 19 30 15 

11 13 31 5 

12 15 32 18 

13 8 33 10 

14 8 34 10 

15 4 35 20 

16 20 36 20 

17 19 37 19 

18 17 38 22 

19 26 39 2 

20 6 40 22 
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0Jarlr0 # 10 NÚIIerO de hijos de los sujetos 

GRUPO QUE SI PLANIFICA GRJPO QUE NO PlANIFICA 

SUjeto dato por pareja SUjeto dato por pareja . 
# # 

1 5 7 * 21 4 

2 4 22 4 

3 1 23 2 

4 3 24 3 

5 1 + 25 8 

6 4 26 8 

7 3 27 4 

8 3 28 6 

9 1 + 29 3 

10 4 30 3 

11 7 31 2 + 

U 5 32 12 

13 5 33 3 

14 2 34 3 

15 2 35 4 

16 5 36 5 

17 4 37 9 

18 4 38 9 

19 3 39 2 + 

20 4 40 6 

Nota: * diferente nÚItero de hijos info:r::mado p:>r la Imljer y el hcmbre de la pareja. 

+ a cada Imljer errbarazada se le cante> un hijo más_ 



Oladro ti 11 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

SUjeto 
ti 

Edad del hijo nayor de los sujetos 

GRUPO QUE SI PLANIFICA 

dato por pareja 
en años 

20 28 

10 

11 d!as 

6 

9 

4 

24 

18 

13 

14 

9 

7 

3 

19 

17 

13 

26 

5 

* 

Sujeto 
ti 

21 

22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 

34 

35 

36 

37 

38 

39 

40 

GRUPO QUE NO PLANIFICA 

dato por pareja 
en años 

12 

22 

2 

9 

19 

22 

19 

22 

20 

13 

4 

17 

9 

7 

19 

19 

18 

21 

11 meses 

21 

272 

Nota: * Jilhijo myor de la mujer. es menor al hijo mayor del halbre de esta pareja. 

. Mujer esperando el primer hijo. 
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Cuadro * 12 FiJad del hijo nenor de los sujetos 

GmPO (JJE- SI PLN.WrICA GRtlPO (JJE R) PIANIFICA 
SUjeto dato -par pareja SUjeto dato por pareja 

* en años * en años 

1 12 21 15 días 

2 2 22 12 

3 11 d!a.s 23 2 

4 1 24 2 

5 25 2 

6 2 26 4 

7 2 27 8 
o 

8 19 28 3 

9 29 16 

10 5 30 7 

11 1 31 1 

12 4 32 1 

13. 7 "meses 33 7 

14 5 34 2 

15 1 35 11 meses 

16 4 36 10 

17 9 37 1 

18 4 38 3 

19 22 39 11 meses 

20 1 40 4 

Nota: - Mujer esperando e~ pr:i.ner hijo 
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cuadro # 13 ¿Pensaban los sujetos en planificar su familia? 

GRUPO g::IE SI PLANIFICA GROPO QUE NO PU\NIFICA 
Sujeto Sujeto 

# mujeres hanbres # mujeres hanbres 

1 si si 21 no no 

2 si si 22 no no 

3 si si 23 si si 

4 si si 24 si si 

5 si" si 25 si si 

6 si si 26 si si 

7 si si 27 si si 

8 si si 28 no no 

9 si si 29 si si 

10 si si 30 no si 

1.1 si si 31 si si 

12 si si 32 no no 

13 si - si 33 no no 

14 si si 34 si si 

15 si si 35 si si 

16 si si 36 no no 

17 si si 37 si si 

18 si .si 38 si si 

19 si si 39 no no 

20 si si 40 si si 



Cuadro # 14 

SUjeto 
# 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

275 

~s antioonceptivos usados por los sujetos del grupo que 
si planifica. 

~todo 

píldoras anticonceptivas 

6vu1os 

píldoras anticonceptivas 

dispositivo intrauterino 

6vu1os 

dispositivo intrauterino 

píldoras anticonceptivas 

píldoras. anticonceptivas 

píldoras anticonceptivas 

dispositivo intrauterino 

dispositivo intrauterino 

dispositivo intrauterino 

inyeccl.& tr.i.nestra1 

vasectamía 

píldoras anticonceptivas 

ritroo y 6vu1os 

dispositivo intrauterino 

píldoras anticonceptivas 

esterilización de la mujer 

dispositivo intrauterino 
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0Jadr0 * 15 Lugar de Nacimiento de los Sujetos. 

GRlJPO QUE SI PI.mIFICA GRlJPO QUE NO PLANIFICA 
SUjeto SUjeto 

* mujeres harbres * mujeres harbres 

1 Chiapas Cl1ia:pas 21 San Luis Potosí Qaxaca 

2 Durango San Luis Potosí 22 D.F. D.F. 

3 D.F. Tamauli:pas 23 Hidalgo D.F •. 

4 D.F. D.F. 24 D.F. D.F. 

5 D.F. D.F. 25 Michoacán D.F. 

6 D.F. D.F. 26 D.F. D.F. 

7 D.F. D.F. 27 Veracruz D.F. 

8 D.F. D.F. 28 D.F. D.F. 

9 D.F. MJrelos ' 29 Claxaca Claxaca 

10 Hidalgo Michoacan 30 D.F. D.F. 

11 Puebla Puebla 31 D.F.' D.F. 

12 D.F. D.F. 32 Zacatecas Zacatecas 

13 D.F. D.F. 33 btbrelos D.F. 

14 D.F. D.F. 34 D.F. Jalisco 

'15 D.F. D.F. 35 D.F. D.F. 

16 D.F. D.F. 36 Jalisco D.F. 

17 Edo. de~co Ed.o. de ~co 37 Jalisco D.F. 

18 D.F. D.F. 38 San Luis Potosí Ed.o. de ~co 

19 D.F. Edo. de ~co 39 D.F. D.F. 

20 D.F. D.F. 40 D.F. D.F. 
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cuadro # 1ti Años de vivir en el D.F. de los sujetos 
(s610 de aquellos que provienen de proviricia) 

SUjeto GRUPO QUE SI PIJ\NIFICA SUjeto GROPOQUE NO PLANIFICA 

# Imljeres ha1:bres # Imljeres hcnbres 

1 25 24 21 29 no report6 

2 30 26 23 20 

3 13 25 25 

9 16 27 16 

10 31 36 29 20 20 

11 25 20 32 30 20 

17 15 15 33 20 

19 "':' 30 34 17 

36 20 

37 37 

38 30 30 

Nota: nacieron en el D.F. 
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cuadro # 17 Ocupaci6n actual de los sujetos 

GRUPO QUE SI PIANIFICA GmPO QUE NO PIANIFICA 
SUjeto SUjeto 

# Mujeres Harbres i Mujeres Hallbres 

1 Hogar Eapleado 21 Hogar Transportista 

2 Hogar Iaboratorista 22 Hogar Enpleado 

3 Contalora Contador 23 Hogar Contalor 

4 Hogar Olofer 24 Hogar LibSgrafo 

5 Enfenrera Dlpleado 25 Hogar Cbrero Textil 

6 lklg'ar Ellpleado 26 Hogar No rep0rt(5 

7 Hogar &rpleado bancario 27 Empleada Cbrero Textil (huelga) 

8 Hogar Superv:l.sor Fábrica 28 Hogar Enpleado 

9 Hogar Ingeniero Mee. E1ec. 29 Hogar &tpleado 

10 Cbrera &rpleado 30 Hogar Cinsnatografista 

11 Hogar No rep0rt6 31 Hogar Phpleado 

12 Hogar &rpleado 32 Hogar M!dico 

13 Hogar Tip6grafo 33 Hogar Contador 

14 Hogar Vendedor 34 Hogar Agente Muana1 

15 Maestra Ayg:lante Contador 35 Hogar Contador jubilado 

16 Hogar Ingeniero- Pasante 36 Hogar Enpleado 

17 Tejedora Laboratorista 37 Hogar Cinematografista 

18 Hogar lDjeniero Civil 38 Hogar F..npleado 

19 Burócrata Cinematografista 39 Hogar Cbrero Textil 

20 Enpleada Enpleado 40 Hogar Chofer 
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cuadro #: 18 ¿Trabajó la nujer antes de casarse? 

GmPO OJE SI PIANIFICA GmPO OJE ID PIANlFICA 
Sujeto Sujeto 

#: nujer #: nujer 

1 Si 21 Si 

2 Si 22 Si 

3 Si 23 No reportt5 

4 Si 24 No 

5 Si 25 Si 

6 No 26 No 

7 Si 27 No 

8 Si 28 Si 

9 Si 29 No 

10 Si 30 Si 

11 No 31 No 

12 Si 32 Si 

13 Si 33 No 

14 Si 34 Si 

15 Si 35 Si 

16 No 36 no 

17 No 37 No 

·18 Si 38 Si 

19 No 39 No 

20 Si 40 Si 
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cuadro # 19 Nivel de educaci6n de los sujetos 

GHJPO QUE SI PI.ilNIFICA GRUPO QUE NO PLANIFICA 
SUjeto Sujeto 

t mujeres hanbres # mujeres halbres 

1 6 ~ Prillaria Preparatoria 21 COtercio 3~ Primaria 

2 canerci.o Profesional 22 3 ~ Primaria Secundaria 

3 Profesional Profesional 23 Perforista IBM Profesional 

4 5~ Primaria 5~ Prinaria 24 Secundaria Secundaria 

5 Enfe:t'llerta Preparatoria 25 2~ Primaria 6~ Primaria 

6 6~ Primaria 6~ Primaria 26 Primaria Secundaria 

7 caterci.o 2~ Vocacional 27 Preparatoria Pr.imaria 

8 6~ Primaria Primaria 28 Profesional Secundaria 

9 Q::mercio Profesional 29 64! Pr.imaria Prinaria 

10 PriIDaria Primaria 30 1~ catercio Secundaria 

11 3~ Primaria 3~ Primaria 31 OEercio Primaria 

12 2~ Primaria Sea.uXiaria 32 Ccmercio Profesional 

13 CcIIerci.o 2~ Preparatoria 33 Primaria Profesional 

14 Primaria Secundaria 34 OEercio Preparatoria 

15 Namal Profesional Pasante 35 5~ Primaria Profesional 

16 Secnndaria Profesional i.nc:a1:pl.36 5 ~ Pr.imaria Primaria 

17 6~· Pr.imaria Secundaria 37 Canercio 2~ Secundaria 

18 O::m:!rc:i.o Profesional 38 5~ Primaria Preparatoria 

19 Primaria 2~ Secundaria 39 Conercio 2~ Preparatoria 

20 2~ Q::mercio Preparatoria 40 3~ Primaria 34! Seam:laria 
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Cuadro# 20 IngresOS nen.suales par pareja 

GRJPO QUE SI PIANIFICA GRUPO ~ 1«) PIANIFICA 
Sujeto Sujeto 

# Pareja # Pareja 

1 $ 6,000.00 21 $ 3,500.00 

2 5,000.00 22 3,000.00 

3 10,000.00 23 3,500.00 

4 3,000.00 24 7,500.00 

5 5,000.00 25 3,200.00 

6 3,500.00 26 4,000.00 

7 4,000.00 27 2,400.00 

8 2,500.00 28 7,000.00 

9 12,000.00 29 5,000.00 

10 4,000.00 30 4,000.00 

11 2,800.00 31 3,000.00 

12 8,800.00 32 6,000.00 

13 3,500.00 33 1,500.00 

14 7:,000.00 34 9,000.00 

15 4,000.00 35 No reportado 

16 9,000.00 36 No re};X'lrtado 

17 3,000.00 37 No reportado 

18 10,000.00 38 9,500.00 

19 2,500.00 39 2,000.00 

20 4,000.00 40 3,000.00 
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Cuadro # 21 Re1igi6n de los sujetos 

GRIJl?O QUE SI PLANIFICA GRUPO QUE: NO PLANIFICA 
Sujeto 'Sujeto 

# mujeres ho.i:rbres # mujeres honbres 

1 católica no tiene 21 católica evangélica 

2 católica católica 22 católica cató1íca 

3 católica católica 23 católica católica 

4 católica católica 24 católica católica . 

5 católica católica 25 católica católica 

6 católica católica 26 católica católica 

7 católica católica 27 católica católica 

8 católica católica 28 católica católica 

·9 católica católica 29 católica católica 

10 católica católica 30 católica católica 

11 católica católica 31 católica católica 

12 católica católica 32 cat6lica cat6lica 

13 católica no reportó 33 espiritual espiritual 

14 cat6lica cat6lica 34 católica cat61ica 

15 católica católica 35 cat61ica católica 

16 católica católica 36 católica católica 

17 católica católica 37 católica católica 

18 católica no tiene 38 católica católica 

19 católica católica 39 católica católica 

20 cat6lica católica 40 cat61ica católica 
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Cuadro # 22 Ntítero de aIbarazos y abortos reJ;X>rtaJ.o par las nujeres 

GRUPO OJE SI PIJ\NIFICA GHlPO QUE R) PIANIFICA 
SUjeto SUjeto 

# eni>arazos abortos # a:rbarazos abortos 

1 5 O 21 4 O 

2 6 2 22 4 O 

3 1 O 23 2 O 

4 7 O 24 3 O 

5 1 * O 25 9 O 

6 6 1 26 9 1 

7 3 O 27 8 4 

8 8 4 28 6 O 

" 1 * O 29 3 O 

10 5 1 30 3 O 

11 7 O 31 2 * O 
A" 

12 5 O 32 12 O 

13 5 O 33 7 O 

14 2 O 34 .3 O 

15 2 O 35 4 O 

16 7 ·2 36 13 7 

17 4 O 37. 10 1 

18 5 1 38 10 1 

19 3 O 39 2 * O 

·20 4 O 40 7 1 

Nota: * actua.l.nente arbarazadas 
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